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PROLOGO 


Hagamos nuestro prólogo. Divaguemos yeteranistamente. Concre- 
temos , como componentes de la minoría exigua que impiiso en todas 
las épocas la libertad y estado republicano, los casos que contrarres- 
ten las opiniones contra los emancipadores y que sus labores llevadas 
a cabo en pltma manigua heroica, es deuda liquidada. Si ha habido 
alguno que se ha apartado de la línea, allá él. Sí los proceres con sus 
legados y enseñanzas, los supervivientes, aun más, en minoría exigua, 
no liíui podido incultar e imx>oner la doctrina a tanto bribón, gue- 
rrillero, autonomista weyleriano y ai extranjero desagradecido, que 
han ahogado a la vez a esos meiios en número del E. Ij., ¿qué culpa 
tienen esos luchadores que siempre en Cuba, antes, en y ahora hayan 
triunfado por el númei'o, con sus conveniencias y retrogradismos 

A la revolución, fué en su mayoría, aparte de los directores, lina 
gi^an masa obrera, de la clase media y campesina, que a la hora del 
triunfo ba sido ahogada por el político militante o muñidor de la 
ominosa, los leguleyos de levita, fracasados doctores y amos de los 
bienes confiscados a los cubanos. 

Entre los elementos neutrales, se podrían eonlar algunas exeej>- 
ciones y ahora la juventud cubana universitaria, que unida a la mu- 
jerV a alguna prensa, muy contados congresistas y gobiernistas, está 
actuando, de manera decisiva, siguiendo la senda de nuestros ante- 
pasados y hasta tomando nota de sus propios errores, que también 
enseñan al procomún p;).ra desenvolverse en la vida ciudadana. 

A los Gm/tiiios de Oro de Martí, y a los Fensamienios del Gene- 
ralísimo, de ''con todos y para todos'' y de 'Ga concordia y frater- 
nidad", fueron acogidos esos elementos, pero para inculcar sus mol- 
des tradicionales de la ominosa, la envidia al triunfo revolucionario, 
defensa de sus conveniencias y ataque a la buena fe de los que supie- 
ron cuniplir con sus deberes libertarios. 

Nunca se acierta. Si los Veteranos hubiesen seguido unidas has- 
ta afianzar sus helios ideales, en el acto esos mismos elementos, que 
componían la mayoríaj organizados, nos hubiesen calificado de clase 
privilegiada y combatido desde su campo poderoso del número y el 
dinero, eahficándonGs de autoritarios e incimir en la falta de no cum- 
plir con los dictados del manifiesto de Montecristi. La eamiíaña ve- 
lera nista fue prueba de todo ello. 

El revolucionario cubano, luchó en el campo a sangre y fuego, 
pero no pudo castigar con su mano al traidor, al weyleriano, al giie- 
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rrillero críallo que crimiiialirLeiite actuó contra el bogar, la familia 
y g1 nmmM, distintaniciite a como se comportaron los Gapíievila y 
SandovaL 

Nosotros^ estimados lectores, no fuimos más que un átomo en esas 
grandes contiendas, y deseendientes de familia que tuvo muchos en 
ella y hasta que nuestro abuelo con ser ''gallego^' actuó como caba- 
llero y amigo de Joaquín Agüero, desde su plano español a la altura.^ 
que sus sentimientos humanitarios a ambos caracterizaba, ]íero cre- 
yéndonos en el deber, de alguna manera, humilde pero sincera y hon- 
rada, de hacer por la historia do nuestra Patria, es que nos hemos 
atrevido a pubhcar esta otra parte de nuestras impresiones de la 
guerra, y que así como en Memorim de la GxmTa aludimos a unos 
aspectos de nuestras notas, ahora vamos en Con Sombrero de Yaguaj 
como complemento, a ampliarlas por medio de tópicos, vida, gestos, 
datos, anécdotas, pasajes, explicaciones, del campamento, los pabello- 
nes, la marcha, los hospitales, en contraste con la pelea que todo eon 
la conformidad, esperanza, privación, sacrificio, constancia, tenaci- 
dad del soldado mambí, forman un conjunto excelso de virtud y pa- 
triotismo. 

Después de la guerra hemos paljJado muchas realidades. Lo de 
la sustitución del Machete Cubano por el Sable Español, a la (ruar- 
dia Kurah Ese machete que la Guardia Civil usara para atropellar al 
Criollo y que Máximo Gómez, después de ser Sargento, nombrado 
por el poeta Palma, entonces guerrero, en el 68, enseñó su uso a las 
huestes libertadoras. El machete que se usara bajo la orden de Agrá- 
mente de: ''Gameta, toca a degüello.^' 

Esa arma histórica en nuestras luchas emancipadoras, que brilla- 
ra bajo el sol tropical de nuestra querida Cuba y en medio de mies- 
tras verdes campiñas a la voz de: '‘Al machete, cubanos"', "A la 
carga”, ellos, que son pocos”, y que sirmó tantas veces para cum- 
])linientar las órdenes de los jefes de avanzar hasta pechar con el ene- 
migo. . . todo por la independencia de la Isla. 

Para ver luego a jóvenes "Bien”, adinerados y doctores, asocia- 
dos a centros extranjeros, contribuyendo a sus sostenimientos, mien- 
tras los Ateneos y Círculos Cubanos, que no tenemos a derecha nin- 
guno, mueren de inanición. 

Menos mal que a otros los vemos en Instrucción Pública, velar 
por la Escuela y defenderla del Clericalismo. A un General, que a 
su paso por ese Centro supo mantener a raya a la saya negra, que 
pretende manejar este ramo del Estado laico, apoyado a lo mejor por 
re |) resentantes que solicitan diplomáticos para el papado y que la re- 
ligión católica sea la oficial del Estado contra el programa de la 
Revolución, de espíritu laico, y que esos señores, en su vida han leí- 
do, sentido y mucho menos estimado, sin contar otra labor, la de que 
putidan obtener la Universidad y el Instituto para, a lo mejor, ense- 
ñar a sns discípulos solamente la vida de San Antonio, lo que debe 
depositarse en los cepillos de las iglesias, y la del Rescate de San- 
guily por Agramonte y la gran obra de la Invasión, relegadas al ol- 
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vicio; y si se trata, de manera sencilla, ligera, para llenar las formas 
y aludiendo a los alzados^ cuyo Jefe fuera el mulato Maceo, y que 
Cuba es im Protectorado americano, y el célebre i)royeeto de que 
Cuba diplomáticamente estuviese represeniada en el VMicano. 

Sabemos de cómo se disuelve ima institución, pues nuestras práe- 
ticas colectivas, desde la cseiicda, en la guerra, en la casa, en la Maso- 
nería y los I. O. O. F., nos lian obligado, velando por ellas y nuestro 
espíritu de asociación, a estudiar esos procedimientos para contra- 
rrestaiios^. y por eso afrontamos estos datos a ver si logramos algo en 
defensa, del futuro de nuestro pueblo. 

Una sola vez hemos hecho política militante en nucsti^o País y 
do olla salimos asqueados, pero nunca hemos dejado de votar para 
poner con nuestro ''inri” la ceniza en la frente a los malvados, no vo- 
tando por olios y sí por los que hubiesen merecido nuestra selección 
para bien de todo el procomán. 

De estas impresiones, halirá apreciaciones distintas, pero sólo nos 
ha impulsado a escribirlas nuestra buena fe, de corazón a corazón, 
sin hipocresías, sin prejuicios e hijas de nuestras observaeioiie.s y 
como datos para la historia patria. 

Así se condujo ideológicamente l^Tartl, actuando Maceo, con su 
carácter Gómez y su desinterés Aguilera, Céspedes y Palma y tantos 
más qiuí todos conocemos, que por senda tan noble tratamos de. se- 
guir a pesar de las ingratitudes, envidias, i>ero impulsados por el 
más vivo deseo por llegar a la meta de los sueños de esos mentores. 

OlvidaiKlo como se nos calificaba de bandidos, feroches, pero a , 
la vez anisando con las mujeres y los niños, destruyendo sus ran- 
chos y asesinando al campesino indefenso e insultando a las farai- 
lia.s en las poblaciones que sabían tenían algún miembro de ella en 
los campos de Cuba, haciendo por su tierra hasta lograr verla libre 
de SU yugo oi^resor, pero no perdonando y recordando a la vez los 
gestos de los Capdevila y Sandovah 

Aspiramos a que la ideología mambisa se afiance. Que nuestros 
Tribunales se mantengan incólumes. El Ejército sea lo menos posible 
y el defensor de la ley y de su pueblo. Que haya muchos maestros y 
menos mandarines. Que se imponga la. ley a la espada.; y por eso, sin 
presnmii' de literato, es que nos atrevemos a poner este granito de 
arena por la paz, el amor y la verdad en Cuba, para que el futuro 
sea venturoso, de acuerdo con el dictado de los progenitores y para 
tranquilidad de nuestras conciencias y espíritus de buenos ciudada- 
nos. Rectifiquemos y sigamos hasta lograrlo, y ahora les toca hablar 
a ustedes, queridos lectores. 

" Angel E. Eosende^ 

Oapitán del E. L, 






EL TITULO DE ESTE LIBRO 


Cuando- éramos muehaehos e íbamos ai monte" a pasar días de 
vacantes, en fincas de familiares o amigoSj en nuestro Ca maguey, cosa 
muy natural y típica de entonces (más de 50 añíjs), tupimos mnelias 
ocasiones de observar que los guajiros al levantarse por la mañana 
tenían la preocupación de no enfangarse los bajos de ios pantalones 
y no dejárselos mojar con el rocío de la liierba y lo evitaban algo, 
amárrándoselos y con ello levantánselos un poco con ima tira de ya- 
gua que ellos llamaban arisca, y así io hacíaíi con bastantí* resultado 
apetecido* 

Por cierto, cpie cuando im guajiro cubano de antaño en su sen- 
cillez y naturaleza notal)a que otra persona se cortaba o ciscaba, decía 
en el acto: ieeecet cogió arisca; nosotros suponemos que sería por 
que la yagua a medida que pasa el tiempo y se seca se encoge des- 
pués de calda de la mata de x>alma, de la que en tan bello árbol crio- 
llo y como parte de su hoja forma, también parte principal e inte- 
resante de la majestuosa ]>almera cubana. 

También, y esto que no se tome como una perogrullada, apre- 
ciar cómo entonces y hoy también, ann se usa en el campo la yagua 
I>ara techos y paredes de los ranchos, para los tercios de tabaco y 
I)ara los catauritos de mazos de tabacos que con un numero deter- 
minado de unos cuantos y buenos de fumas de las mejores hojas y 
bien escogidas, toreidos admirablemente, se vendan en nnesti^a tierra 
con gran estima para el cubano y exti'anjei’o, y no digamos nada de 
los otros catauros para las viandas y hasta cargar agua del río a 
la casa. ^ 

Nosotros en nuestra Cuba Libre, en media de tanta escasez y fal- 
tos de todo recurso de la vida civilizada y como ingente sacrificio y 
más por la misión de la libertad y fundación de una patria soberana 
nos valíamos de cuanto la naturaleza en Cubita bella tenemos. 

Recordamos un cuento de nuestra abiielita que sii esposo del 68 
le había contado del Mai^ípiés, quien no teniendo qué comer mi día 
apeló al cuero de un taburete. o asiento y cuero y cedro, como al- 
muerzo, después de haberlo cocido perfeet amente y ''se lo metie- 
ron " . , , 

Pues bien, nosotros en el 05, siguiendo todas esas sendas de re- 
cursos y abnegación y conformidad, velando siem[jre por lo que allí 
de dignidad y esperanza nos mantenía hicimos uso mucho de la yagua. 

Que nuestro compañero Quirino hacía un dominó como expone- 
mos en otro capítulo y por simpática anécdota, pues en el acto a bus- 
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car uua 3 ^agua lo más recta o plana posil.>k‘ para la mesa y a jugar 
al dominó se lia dicho. 

Que se aeampahaj jaícs a buscar una yagua para el techo del pa- 
bellón (nosotros con una lícqneña teníamos). 

Que no había papei^ como casi siempre pasara, para.,, nii ci- 
garro, pues a la yagua, que lo daba magnífico y de color chocolate 
osctii^o, <le hiwn efecto a la yista y casi también como si fuera de 
papel de cigarro de berro o brea . , . 

Que se hacía un ajiaquito, venga una yagua bien apropiada con 
lomo gordo y hondo y ya teníamos la fuente para ello y su cal dito. 

Para el agua ni se diga, una yagua, dos pasadores de gajos fi- 
nos de un árbol, pues ya estaba el cubo, que hasta servía i>ara los 
baños de asiento, cura del pujo, y también para las ñáfiara.^^ que pro- 
ducían los ramalazos de los gajos de los árboles al caminal' y las pi- 
cadas de los abujcs y otros bichos que abundaban por la manigua y 
que las piernas y otras partes del cAierpo nos ponían así de las pi- 
cadas. 

Que lio teníamos hamacas, jíues una y agüita al suelo y ya 
estaba la cama. 

Que no teníamos sábana o frazada, pues unos man ojitos do ym- 
ba paraná o paral por encima o espartillo y además una yagua y 
así de paso se contrarrestaba el efecto del sereno y la luna y había 
algo de calor en tiempo de frío, y esto en cada caso de una manera 
distinta y el tiemj>o y lo que se nos dejaba a veces hacer por el mu- 
cho “oldao"’ atrás y si había las y agüitas a mano, pues nosotros más 
bien estábamos siempre alertas caminando, explorando y fajándoíios 
y con la táctica del Viejo Gómez, que era esa y para hacer caminar 
al Gringo, a ver si reventaba de una vez como ciquítraques, y nos- 
otros al pelo y sintiendo alivio fuimos pasando el liempo hasta el 98, 
y siempre con fe y esperanza, como en 1902, y ahora, si no con ya- 
guas y aunque casi lo mismo, pero luehando con dccoi'o y por la pa^ 
tria libre, soberana y feliz contra latón bribón a veces que laboran 
por lo contrario. 

A lioso tros, no nos hizo mucha falta para el fumüOf pues nunca 
tuvimos ese vicio, pero en cambio comíamos dulce.. Cuando teníamos 
hojas de tabaco las cambiábamos por andas, pues ese vicio x^tidi- 
mos observar también desesperaba a los compañeros que lo tenían, 
que a veces fumaban con papel de x>eriódico y de cualquier hoja a 
mano que ellos, secas, se hacían la ilusión eran df tabaco, como las de 
guayaba por ejemplo, así mismo, sí, señores guerrilleros de entonces 
y ahora. . . amos de los grandes almacenes y voluntarios del 71. 

Esto se hacía con la yagua, al correr de nuestra imaginación re- 
cuerdo grato y triste a. la vez de nuestra odisea mamiiisa y la memo- 
ria que no nos es muy infiel que digamos y por ello late el corazón 
con el mismo empeño de cuando oíamos al Maiípiés antes ile comen- 
zar la contienda, al Viejo GeSmez, ya en ella dirigiendo la lucha y 
ahora en Cuba Libre, Independiente, Soberana y bajo la dirección 
de un gobierno cubano luchando contra las eventualidades de la rea^ 
lidad. 
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Nosotros nos fijamos en imííi^tra yagua ruando nos fiuedamos sin 
sombrero y de ella neis hicimos mió, que en otra nota lo hemos refe- 
rido y ahora nos íoea decir que jmr esto del sombrero de yagua y 
que en la guerra tuvimos y nos patentizara como el piimero del 97 
el General en Jefe, es que hemos denominado así este lüíro, segundo 
tomo de nuestras memorias de la guerra: Con Somhre^^o de Yagmi. 

Este sombrero era sacado de la parte fina de la yagua, que por 
cierto se asemejaba al de los Quintos Españoles* El caso era cubrir- 
se la chola. No creemos que fuera fracaso j>or aquello de que el imi- 
ta fracasa, no que fuera indigno por ser del enemigo, pues entre esos 
soldados de España, mientras Iiahía un Weyler también había un 
Prim, un Pi y Margall, un Caj^devila y un don Angel Eosende Ca- 
ñeilas, que por los apellidos bien se ve al gallego puro que ei"a mi 
abuelo y fué amigo de Joaquín Agüero, 

Este soinbrerito tenía el inconveniente de secarse con el sol, pero 
mojándolo a menudo se arreglaba y sufría más esta consecuencia 
cuando se estaba de guardia, y si de centenila, más puesto, que eran 
cerca de dos horas sin poderlos remojar como en las marchas o en el 
campamento, que hasta de jicara y para beber agua a la vez servda. 

Así era la guerra, como vaim>s enumerando por este libro, en 
luelia larga y tenaz mientras gozan a lo mejor los guerriilcros de 
entonces y los llamados por Iraizoz de la Paz, los que nada sienten 
por Cuba más que el ''pegao al soconusco”, los que al terminar un 
discurso dicen: * ‘Martí o Maceo, Máximo Gómez, Céspedes”, para el 
aplauso, y cuando de veteranos se trata los mii'an con recelos, pero 
es abochornados ante la realidad que no supieron entonces hacer na- 
da. y ahora mucho menos. 

La historia, aunque tarde sabrá para los redentores hacer justi- 
cia, y nos basta a nosotros con que nuestros hijos así lo reconozcan. 

Ya lo dijo Martí. Estos y Esos, y ahora compa tintas que viva la 
Yagua de recuerdo y veneración por el valioso elemento y servicio 
tpie nos prestara en !a manigua heroica y con nuestra eoneieneia tran- 
quila de viril y sincerameiite haber hecho por Cuba. 


PROCEDENCIA DE MI PSEUDONIMO 


En la ciudad de Camagüeyj ini pueblo natalj después de recibi- 
da la iiistniceión primaria en el Colegio San Carlos, que dirigía el 
señor Eieardo García (q. e. p. d.), en scpticmlire de 1890 me matricu- 
lé como alumno del primer curso en el lustiluto Proviucial de Ca- 
magüejí terminando el quinto año del baf'liillerato en 1895, y como 
es costumbre de los padres hacer a sus hijos un traje al sufrir exá- 
menes, a mí por estos últimos me hicieron el mío, que era, recorda- 
mos, de cliayiot negro, precisamente con el cual me fui a la guerra 
y engrosé las filas del E. L, de Cuba. 

A los pocos días y con periniso de mis jefes pase por los alrede- 
dores del Central Lugareño, donde radicaba como empleado mi tío 
Ailiiro Agrámente (alcalde de barrio de la localidad), con Idea de 
tener el gusto de vendo y me facilitó un par de bolas de becerro ama- 
rilh) y un sombrero de jipijapa- 

incorporado nueyamente a mi fuerza y estando acampado en el 
Plátano reorganizando las fuerzas el General en Jefe, me destinó a 
prestar mis servicios como soldado del Regimiento Expedicionario 
que volante fué formado expresamente para operai^ siemx>re a las ór- 
denes inmediatas dei Generalísimo, mandado aceidentaimente por uno 
de sus ayudantes : el comandante Benjamín Sánchez y Agramontc, 
por ausencia del jefe en propiedad, hermano de éste, e1 también co- 
mandante Armando Sánchez Agrámente, que estaba heridfí en un 
brazo del combate de Saratoga (boy General del E, L, y ex- Jefe de 
Policía de la Habana). 

Tocándome el primer i>elotón del segundo escuadrón que man- 
daba el teniente Francisco Bena vides Ijiiaces (Paico), que más tarde 
faUeció en acción de guerra de teniente coronel del E. L., en Ca- 
ma güey* 

Entre los soldados de mi pelotón había uno de edad bastantí' 
avanzada, muy vívo, valiente y procedente del 68 que siento no re- 
cordar su nombre, pero sí que le decían el Bayamés como hijo del 
heroico feudo de Carlos Manuel de Céspedes, Francisco Vicente Agui- 
lera y Perucho Figiieredo. 

Parece que la falta de hábito en tener siempre puestas las botas 
de montar al andar lento a caballo, como eran las marchas; el calor 
que producían en las pieTuias y con el pantalón negro, las referidas 
botas me produjeron hinchazones que no me permitían caminar na- 
turalmente sino cojeando, lo que fue o sirvió de pretexto al refei'ido 
bayamés para decirme Mayía, fundándose en que aparte de mi coje- 
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ra me parecía, al general Slayía Tiodrígiiez, José María RodrígneZj 
pues éste andaba siempre veí>tido de negro; sombrero jipijai>a, botas 
amarillas j era cojo pero con mayor gloria, herido de bala enemiga 
en el campo de batalla como resultado de su valor y su gloriosa ac- 
tuación militar en el Ejército Libertador y peleando por ía iudeiícn- 
deneia de CubX 

Desde entonces se me siguió diciendo Mayía. (para mí de gran 
honor) ; se me conoce* por todos los compañeros que han ]»ertenocido 
a las Eseoltaay Estado Mayor del Generalísimo Máximo Gómez, don-^ 
de presté mis servicios desde soldado hasta capitán y en todo lo cual 
me he fundada» para usar el pseudónimo de Mayia. 


MI SALIDA PARA LA GUERRA 


El general Pedro Mella y Montenegro (q, e. p. d, ) era Goberna- 
dor Militar de Camagüey y venía empleando gran liai)ilidad en la 
política con respecto a los desenvolvimientos de la Isla de Cuba en 
aquel entonces, hacía x^olítica mesurada y a lo Martínez Campos, con 
quien estaba de acuerdo en ella y eoii sus procederes de m ilitares dig- 
nos y caballerosos, dándose cuenta exacta de que luchaban con mi 
pueblo que sólo aspiraba ú su independencia, 

A\is6 a ciertas personalidades de la ciudad qué estaban comi>ro- 
metidas en la conspiración, poniéndoles plazos perentorios para que 
abandonasen la Isla. 

Requirió al coronel Landa, jefe de una columna, a su regreso de 
operaciones porque^ extremó la nota dando muerte a individuos que 
encontraba a su paso sin ser mambí ses. 

Cuando llegó Martínez Campos vio la digna conducta observada 
por Mella para con los camagueyanos, pues unos se habían embarca- 
do, otros alzado en armas y engrosado las filas del E. Ij. 

El Marqués de Santa Lucía, qne hasta en los más mínimos de- 
talles dirigía el movimiento, fue llama(^ por Martínez CaTnpos para 
que le respondiese y ayudase a guardar el orden, a lo que le contestó 
tan venerable anciano y i>atricio de la libertad en Cuba: ''que sí, 
pero que respondía de ello solamente con su cabeza^'. 

Recuerdo cuando tan venerable patricio , a la salida de las clases 
del Instituto donde yo cursaba el Bachillerato, se dirigía a los estu- 
diantes y nos hablaba de libertades, nuestras luchas por la indepen- 
dencia durante la heroica jornada deí 68 y sus mártires Aguilera, 
Céspedes, Agramonte, Agüero, fué la última en los salones del Liceo, 
donde nos llevó a cerca de 30 que en grupo tan numeroso oímos sus 
proezas. 

Como las primeras fuerzas españolas que llegaron de España no 
habían estado en Cuba, cada vez que regresaban de operaciones su- 
frían infinidad de bajas por ser atacados de fiebre amarilla y du- 
rante la aclimatación, que así llamaban, razón por l¿i cual se llenaban 
los hospitales militares de enfermos. 

En el principal, que era el Hospital Militar (hoy ‘Civil), había 
empleado un amigo de mi familia, el cual, como niño que era y como 
para coger frutas y flores de ms jardines y de sus grandes patios 
destinados para ello, me dejaba entrar, lo que yo hacía con gran fre- 
cuencia y franqueza hasta el extremo de andar por todos los depar- 
tamentos, incluso el destinado a guardar las armas, parque y moehn 
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las de los soldados que id regresar las columnas de operaciones allí 
dejaban los enfermos. ^ 

Al ver talnto imrciuc, yo lo comuniqué a la familia de don Carlos 
Guerra y su esposa la señora Matilde Massaguerj que ^úvían. enton- 
ces en Ja calle de la Reina y donde había un centro do conspiración, 
y acordanic>s en una faja de rusia que ai efecto me hicieron que yo 
sacase el parque, lo cual vine efectuando por inuclio tiempo y entre- 
gando al propio don Carlos en su estahleciniiento de ííapatería que 
tenía en *csa propia calle esquina a la de Santa Rita, cuyo parque 
él luego destinaba al campo revolucionario y sus soldados liVícrta- 
dores* 

Enterada de estos mis movimientos mi querida madre, sin darse 
por aludida determinó mandarme al Ingenio ^Senado, para que apren^ 
diese con mi tío Alberto Alvarej^ a maestro de asíúcar., pues este tío 
mío, ingeniero y químico, era el jefe de la casa de calderas del Cen- 
tral tan importante, como foco revoliicioiitirio y por donde merodea- 
ban los primeros alzados en armas. 

Al poco tiempo, notaTífío mi tíh' mi entusiasmo por la revolueióii 
e identifieación porque los que pertenecientes al E. Ij. andaban por 
esa zona, para salvar responsabilidades determinó también mandarme 
para la ciudad de Camagüey, comimieandoVx mi madre sus sospechas. 

Y pasé a Camag&ey, y como a los varios días persuatlí a mi bue- 
na madre de lo contrario, me dejó ir otra vez al Ingtmio para seguir 
aprendiendo y embarqué a las seis de la mañana en el tren (pie une 
a dicha ciudad con la de Nuevitas. 

Llevaba mi maleta, y me auxilió durante el enilmrqiie José Co- 
mas, pariente de la familia Guerra, donde preparé mi equipo, com- 
puesto de hila, yodoforrno, una cartei'a, una escarapela, un par de 
2 ;aputos de campaña, ropa y im revólver con su parque calibre 32, del 
teniente del Regimiento de Galíallería Hernán Cortés, señor Antonio 
Verdá, a quien se lo llevé abusando de la confianza y amistad que 
teníamos. 

Durante el viaje me senté en una esquina del carro de pasajeros 
y en otra ])use la maleta por si la sorprendían negar (pie fuera mía. 
Llegué a Alinas, me encontré con mi amigo, paisano y compañero 
Adalberto Díaz (hoy Capitán del E, L.) y le dije: "'Coge mi maleta 
y llévala para la maquinita que nos ha. de llevar para el Ingenio y 
ten cuidado que traigo mi equipo para marcharme para la guerra y 
me la llevas a mi cuarto para que mis tíos Alberto Alvarez e Isabel 
de Zayas no sospechen nada y mucho menos mi abiielíta y madrina 
Isabel del Castillo viuda de Zayas. 

^íi en tras salía la maquinita, estuve hablando con eJ es|)añol La- 
mas, rico comer ciante de Minas, capitán de Yoluntarios, conocido 
nuestro y que también tenía amistad con nuestra familia, 

Al fin salimos, llegué al Ingenio, rae presenté a mis tíos, los cua- 
les medio qne se sorprendieron; yo les convencí de mi más vivo deseo 
de seguir trabajando, todo contrario a lo que pasaba por mi mente y 
corazón. 
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Me íiii a- mi cuarto en el departamento de empleados, me equipé 
con todo lo de la maleta y iin machete que mti habían arreglado en el 
taller del Ingenio y en iin tien de los án tirar caña del batey y que 
salía en esos momentos (era el mediodía) y qne iba en dirección de 
la Colonia Carmitaj del señor Torcnalo Silva, punto que ya conocía- 
mos y donde se encontraba una fuerza acampada^ embarqué, meor- 
porándosc al jefe de dicha fuerza, ¡jerteneeiente al Tercer CuerpOj 
teniente coronel Luis Suárez; también se encontrabau allí el alférez 
Alfredo Alvarez, el capitán Juan Bueno y otros* 

Durante nuestra estancia en este lugar de gloriosa recordacií3n 
para nosotros fuimos solícitaiiieiite atendidos por el señor Silva y su 
hijo, más tarde libertador y hoy Senador de la Be pública por Cama- 
güey: Adolfo Silva, 

El Celador de Camagüey, señoi' Tomes, desde Minas y por telé- 
fono rae llamó al Ingenio, pues tenía orden de prisión contra mí, iram 
que lo viese y hablando con él resolver satisfactoriaraente mi situa- 
ción; i>arece que él se figuraba yo sf‘guía trabajando en el Ingenio. 
Cuando rae dieron el recado por pura ocurrencia de los araigos, ya 
nos encontrábamos en plena manigua libre, cu el campamento úq. la 
Carniita, y encargué se le informara de ello a ese buen señor. 

Imego, buscando caballo y montura, me hice de una y mío, bue- 
nos, pertenecientes por cierto al señor Aguila, colono importante del 
Ingenio, a lo que enterado esc señor objetó que ante lo que signifi- 
caba la guerra, ser yo un muchacho y laníeiitando la baja de su ca- 
ballo y la de su m andera, dijo (esto indigna do [)or el momento, pues 
era este amigo un buen cubano) ; "'Esc eiilichiebc se presenta/' (Fra- 
se vulgar de la gente dcl imebloj 

A los pocos días después de salir de la simpática Colonia Car mi- 
ta, donde pasamos tan buenos ratos y fxiimos tan magníficamente 
atendidos, tiroteamos los fuertes de Minas y partimos al Cuartel Ot‘- 
neral del Tercer Cuerpo, era el general Manuel Suárez y 

su jefe de Estado mayor el comandante Rogerio Mora (idorita) . Me 
incorporé a la Escolta, seguimos marcha liasta el Lavado, donde esta- 
ba el (lobierno y la expedición que acaba de desembarcar dcl coronel 
Braulio Peña; después estuvimos en el ataque a la Zanja, de alJí pa- 
samos por los alrededores de los Ingenios Senado y Lugareño, en el 
primero de éstos tuvimos nuestras escaramuzas con la gnen-illa de 
Minas; recuerdo con tristeza la baja que tuvimos, la de Armandito 
Marín, compañero de infancia y colegio que fué muy buen amigo mío* 
El general Suárez salió con una parte de la columna y yo con 
permiso de él me quedé con la otra, que la mandaba el general Car- 
los Agüero, el cual me permitió ver a mis tíos y abuelos que estaban 
en el Senado y en el Lugareño, Arturo Agramonte y Julio de Zayas, 
los cuales me completaran mi equipo, que ya tenía algo estropeado* 
Pasé la Trocha de la línea, de Ntie vitas a Cama güey y llegamos 
a Saratoga en momentos que el General en Jefe dirigía su combate 
contra la columna del general Jiménez Castellanos y sus tres mil soL 
dados; terminada tan importante acción pasamos al Plátano, donde 
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fui destinado al Regimiento de Caballería El ExpedieionariOj gue ae- 
cidentalmente mandaba Benjamín Sánchez Agramonte^ ajmdante dei 
General en Jefe, por enconti^arse herido el jefe en propiedad, el tam*^ 
bien comandante Armando Sánchez Agranionte, herido el día ante^- 
rior en el combate de Sara toga. 

Comencé a prestar mis serviííios en el segundo escuadrdíi qne 
mandaba el teniente Franeiseo Benavides Liiaces ( Falco) j éste 7 sus 
clases, soldados 7 oficiales tuvieron siemprt; para conmigo múltiples 
deferencias. 

Un soldado de los de mi pelotón, viendo que me había encojado 
en la jornada, que no recordamos su nombre y que lamentamos "pro- 
fundamente, i>ero que le decían el Bayamés, me dijo que me parecía 
^Ma 7 Ía, y 'guando tuve ei placer de conocer a este Jefe de la revolii' 
clon me convencí de ello, pues dicho General andaba siempre vestido 
de negro, con botas amarillas, sombrero de jipijapa, y como yo me 
había encojado y andaba, con idéntico traje, pues aun conservaba el 
traje negro con que salí y c^ue fué el que me hiciera para mis últi- 
mos exámenes del Bachillerato, fue el fundamento que tuvo el Baya- 
mes para decir que me parecía a ese general Mayía (honor j>ara mí), 
y hasta el presente se me conoce por Mayía entro los compañeros de 
guerra de las Escoltas y Estado Mayor del Generalísimo, del Regi- 
miento Expedicionario y otras fuerzas del E. L. 

Este Regimiento ExT.>edicíonario operó siempre a las inmediatas 
órdenes del General en Jefe, para lo cnal fiié formado y en el que 
ingresé de soldado, terminé de capitán y así honrado con ello tuve el 
gusto de saludar al señor Aguila en el Ingenio Senado al terminar la 
guerra en 1898, con mi conciencia limpia de haber cumplido con mi 
deber y con el honor de haber sido capitán del E. L. de mi patria y de 
la Escolta del Generalísimo. 


EL REGIMIENTO EXPEDICIONARIO 


^'La República para todos; j:>ero dirigida por los leales que hayan 
pagado y merecido su cubierto/ ^ — Martí. 

En 1895 inYadía el Generalísimo Máxuno GómcK la región cama- 
güeyana, uniéndose a las huestes quje comandaba el yenerabie patri- 
cio Salvador Cisneros* Marqués de Santa Luda- 

Lo escoltaban fuerzas compuestas de aguerridos orientales man- 
dados por el valiente Paquito Borrero, que cayó a los pocos días en 
•el heroico ataque y toma del poblado de Alt agracia (simpático e his- 
tórico pueblo que en la paz nos honrara con el cargo de Delegado de 
los Veteranos^ nuestros queridos compañeros de armas^ y ante el Con- 
sejo Nacional de Veteranos, y por lo tanto representante de tan bue- 
nos compañeros y paisanos^ que desempeñamos en ese mismo Consejo^ 
por la patria de Agrámente, nuestro querido terrimo). 

De acuerdo con la Constitución de Jimaguayú (lugar sagrado 
donde cayera dignamente por nuestra causa el mayor general Agrá- 
monte de lema vergüenza), comenzó a reorganizar el Generalísimo 
su escolta, entrando a formar parte de ella infinidad de hijos del 
suelo donde viera la luz Joaquín de Agüero, contándose entre ellos ei 
sargento ordenanza de Goyo Benítez en la guerra del 68, que siendo 
un niño desempeñó el cargo, Bernabé Boza, quien ascendido a alfé- 
rez por reconocimiento del grado inmediato como estaba instituido 
fué nombrado ei jefe de la Escolta del General en Jefe. 

Salieron ios invasores hacia Occidente y terminada la obra mons- 
truosa de la invasión el titán Maceo se quedó sosteniendo tan gran- 
diosa acción en los remates de Guane, Pinar del Río, y el Generalísi- 
mo tomó rumbo a. Oriente en reorganización, busca de refuerzos para 
Occidente y revista de todas las demás fuerzas de la República. 

Mientras esto ocurría en Cama güey el comandante Armando S. 
Agrámente, hijo del célebre Diputado de la Cámara del 68, Francis- 
co Sánchez Betaneourt (El Cao), uno de los jefes del Regimiento de 
Caballería Agramonte organizaba el Regimiento de Caballería que se 
le llamó Expedicionario para reforzar las fuerzas del General 
on Jefe, el cual unido a. éste fué aceptado como un Regimiento de 
fuerza volante para operar siempre a sus órdenes, lo que así fué ocu- 
pando siempre la vanguardia y demás puestos de confianza y peli- 
gros hasta la terminación de la guerra, de cuyos componentes salie- 
ron iníinidad de jefes, oficiales, clases y soldados valerosos y verda- 
deros patriotas. 
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En Camagüey lo demostravon durante las acciones de Dasmayo, 
LugoneSj Saratoga^ Conchita ^ Cascorro, Guaimaroj Maebuca^y Faro y 
Purísima * . . 

En las Yillas, en Juan Criollo, Reforma, Santa Teresa, Majagua, 
Casitas, Ciiayaeaneitos, Ho,tüs, Tamarindo, Gloria, Veguitas, Jagüel- 
cito, Hondonas, Ranclmelo, Esperanza, Papaya, Olivas, Casa de Ta- 
blas, Laurel, Arroyo Blanco, Ramones, Deliciáis, San Marcos, Trilla- 
defltas. Punta Alegre, Mayajigua, Chambas, Jatibonieo y Blanquizal. 

Se desarrollar Olí y fueron teatro esos campamentos, esos lugares 
y esos puntos de acciones de todos los combates, escaramuzas, em- 
boscadas, asaltos, encuentros, tiroteos, guardias; exploraciones; escu- 
chas, vigías; ataques y tomas de pueblos sin contar la consiguiente 
hambre y miles de privaciones, como 'falta de ropa, comida, sal, equi- 
l>o, caballos, café (traguito callente indispensable por la mañana), en 
que tomaron parte y sufrieron sus eomponeñtes tan abnegados como 
valientes de este regimiento de caballería ^*E1 Expedicionario” y re- 
conocidos luchadores por nuestra independencia con la exposición de 
sus vidas y valor estoico* 

¡ Cuántos yacen en esos campos de Cuba Libre que perecieron 
dignamente, unos de hambre, otros de enfermedades y los más de he- 
ridas en pleno combate, todos sucumbieron por nuestra libertad, hoy 
muchos casi ignorados, para que a costa de esos sacrificios estén go- 
zando en nuestra querida patria de Cuba Libre de la bienandanza de 
la paz y recogiendo el fruto inmereeidamente que aquéllos cosecha- 
ron con su abnegación. 

Aun recuerdo tantos por mis notas, como en mi memorio, el 
nombre de los heridos: Quirino Rodríguez, Benjamín Fornes, Este- 
ban Baüta, Alfredo Alvarez, Benjamín Sánchez, PraJiciseo Benavi- 
des, Miguel Casas Miguel Peyrellade, Miguel Barreto, Pedro Pernán- 
dez, Manuel Jiménez, Rafael' Peláez, Manuel Ramos, Gabino Madri- 
gal, Aurelio Conde, José María Varona, Francisco Ramos, Vidal Ca- 
brera, Felipe Avilés y Aimando S. Agramonte, nuestro querido jefe* 

Muertos : Antonio Caballero, Francisco Beíiavides, Adalberto Ri- 
ña, José Gómez, Luciano López, Eladio Iraola, Pedro Sanzá, Luis 
Aranda, Gust avo Agüero, Antonio del Río y Antonio Caballero * * . 

Se puede contar presentándolo también como otras pruebas de 
méritos de este Regimiento que ha contraído para con la patria y por 
Jo tanto eñeac^ servicios militares, cubanos dignos de encomio y su 
constancia de haber estado siempre en puntos de peligros, el haber 
perdido infinidad de caballos, citando, por ejemplo, uno solo de esos 
hechos, el de Juan Criollo, donde avanzó hasta pechar con el enemi- 
go por orden del General en Jefe y donde perdió cerca de 30 caba- 
llos, heridos y muertos. . . (Entre los muertos el mío*) 

La Historia se encargará de hacerles justicia. . , 


UN VETERANO, UN REGIMIENTO Y UNA ACCION: ' 

LAS DELICIAS 

Entre los jefes del E. L, figuran algunos qne por la cuna de su 
nacimiento^ antecedentes de su .familia de abolengo revolitcionarioy 
prestigios y bueno nombre adquiridos, por sus hazañas, acciones, hon- 
lade^ y valor debieran estar por las eumbres y ser millonarios a juz- 
gar por los que sin ninguna de esas bellas cualidades y sólo por su 
audacia, osadía, cinismo, si se quiere, así como haber sabido gritar, 
han conseguido lucir entorchados y vivir en palacios. 

Como una de esos modestos de virtud y honradez en calidad de 
ciudadano, buen amigo y mejor hijo, figura el general Armando Sán- 
chez Agramonte, para gloria de Cuba y honor suyo es -Jefe de Policía 
de la ciudad dé la Habana. 

Nació tan caballeroso y generoso Cteiieral en la ciudad de Cama- 
güey, patria del mayor Agramonte. 

Su señora madre, Concepción Agramonte, es viuda de una de 
las más sobresalientes figuras de Cuba y preclaros patriotas del 68 
que figuró como todo un carácter en la Cámara de aquella épica 
jornada. 

Coiiehita vivió tranquila y satisfecha como ella se merece, pues 
sus hijos han sabido honrar la memoria del autor de sus días, que se 
llamó Francisco Sánchez Betancourt. 

Con el Mg^qués de Santa Imcía se pronunció ^ ' Manduclio " ^ en 
Camagiiey el año 1895. Designado capitán le fué encomendado el 
mando del segundo Escuadrón del Regimieuto de Caballería "^Agrá- 
monte”, tomando parte principalísima en todas las acciones que se 
efectuaron en tan importante región. 

Organizó el Regimientot de Caballería ""El Expedicionario” en 
la primera acción que tomó parte, en el año 1896 fué el grandioso 
combate de Saratoga, donde fué herido en tm brazo. 

Curado y tomado el mando del Regimiento ocupó la vanguardia 
del Generalísimo hasta el 98, que fué designado para mandar la bri- 
gada de la Trocha de Júcaro a Morón, dejando el resto dei Regi- 
miento diezmado por la campaña unido a la escolta del General en 
Jefe. 

En los combates de Saratoga y Juan Criollo recibió órdenes dei 
Generalísima de avanzar hasta pechar con el enemigo, pero en el de 
Las Delicias, que nosotros también estuvimos y pudimos apreciarlo 
como en el de Saratoga y Juan Criollo, demostró su pericia y sere- 
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ni dad; lo hicieron actuar de acuerdo con su valor j las circunstan- 
cias como hijo de sus conocimientos y el concepto que tenía dcl deber 
y el sentimiento de hi patria y por la patria que siempre ha abrigado 
en su corazón y lo dispuesto que estabq^ siempre también a ofrendar 
la vida por sus semej antes j así como sus antecesores lo supieron hacer. 

^cababá de ser relevado. de mi guardia, y luciendo mi sombrero 
de yagua que por haber sido el primero que lo usara en esta guerra 
el Generalísimo me había concedido la patente, almorzaba en el pa- 
bellón juntamente con los compañeros de pelotón comandante Alva- 
rez y capitán Balita, cuando sentmos el fuego en dirección de una 
de laa avanzadas, y acto seguido nuestro jefe, dándose cuenta dcl pe- 
ligro nos ordenó ponernos en son de combate, lo que aun no habíamos 
acabado de realizar cuando ya el enemigo nos atacaba en nuestros 
propios pabellones y entre ellos, cómo no, sí señor, el mismo mío 
donde Bauta y Alfredo comíamos guayabas pasadas y con gusanos 
pero que estaban muy sabrosas y que hay que decirlo, los valientes 
soldados de caballería española venían envalentonados por su arroyo 
a la guardia, compuesta de corto número como es natural, haber ma- 
tado a algunos y los otros avisado con sus tiros al campamento, como 
era su deber ,^ 1^6 sufrieron tres bajas. 

Pero he aquí la hazaña de nuestro jefe, que con su regimiento 
se bate a la desesperada, no mediando más distancia entre los unos 
y los otros que un arroyuelo, logra contener al enemigo, rechazándo- 
lo por completo y dando lugar con ello a que desde el Generalísimo 
hasta el último asistente, todos, pero todos recogieran sus equipos, 
montasen a caballb y se pusieran en la línea del combate fiero, tenaz, 
y de triunfo para el E, L., cómo no. 

El enemiga no logró, por lo tanto su intento; se retiró para San 
Marcos, y sin reconocer el campo de batalla, del cual quedamos dueños 
nosotros hasta el oscurecer. 

Por esta acción, como por las de Sar atoga, Juan Criollo, Dema- 
jagua, Reforma, Santa Teresa, Guayac ancito y otras más recibió ca- 
lurosas felicitaciones el General en Jefe, del cual era aquél el jefe 
de su vanguardia. 

Acampados en la Jagua, donde pudimos apreciar que de 50 a 
87 tiros habíamos disparado, los que desde el comienzo tomamos parte 
en la acción, como de las dos de la tarde hasta casi de noche que se 
terminó y que fué de caballería con caballería y dei cual sólo resul- 
taron las bajas de ios de la guardia enumerados y dos heridos en el 
combate. 

Al día siguiente merodeaban, por nuestros alrededores tres colum- 
nas más; la táctica dei Viejo Gómez se imponía, burlándose una vez 
más, y nos preparábamos al nuevo ataque con el auxilio de la valien- 
te infantería del coronel Estrampes; saboreamos por primera vez la 
exquisita carne de caballo y un maíz seco quemado en la candela y 
luego algunos pedazos de im burro que también saerifieamos en fa- 
vor de nuestros estómagos necesitados, todo por esos potreros de tan 
buenos pastos, como aquellos que se extendían frente a la Sierra y 
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por las márgenes del río Jatibonieo y zonas de Remedios y Sancti- 
Spíritus. 

Proezas como las señaladas en este bosquejo biográfieOj cuéntalas 
en su historia el general A. S. Agramonte por centenares^ pero su 
modestia le hace aparecer entre los menos. 

Los átomos detractores de toda actualidad pero gigantes para 
pegarse a las comisiones donde no trabajan y al sabroso presupuesto, 
pueden tomar nota y más aun enterarse con los Jefes del E. L* José 
Miguel Gómez, P, Preyre de Andrade, Domingo Méndez Capote, y 
coroneles C. de la Torriente, Ferrara, de su actuación en la guerra y 
en el Cuartel General. 

De sn actuación administrativa durante la paz, harto conocida 
es de sus amigos y adversarios. 

Alcalde en Camagüey, alto empleado en la Aduana de la Ha- 
bana, Hacienda, Intervención General del Estado, Jefe de la Paga- 
duría del E. L. en época de Estrada Palma, Jefe de Policía, Director 
de la Renta de Lotería, que lo escogió para ello, y ya sabemos como 
era ese austero para el manejo de la cosa pública y cómo sabía esco- 
ger los hombres de pericia y honradez para poner en sus manos el 
manejo del erario público, tan sagrados para él, aunque no así para 
los ambiciosos; y a ello ^cómo correspondió Sánchez Agramonte?, 
pues pagando el primer 50 por ciento a los libertadores sin nota des- 
agradable alguna, como durante su estancia en los demás cargos. 
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LAS GUARDIAS 


Esta parte peligrosa de la, revolucióii, es iina de las que más re- 
cordamos. No olvidaremos minea esos liiomentas de centinela, sobre 
todo las primeras veces que hicimos miestros turnos. 

La guardia era la exposición constante de los pocos hombres que 
las componían, en defensa de la gran mayoría del Cuartel General, 
el estudio de los planes futuros, el descanso y la comida, como la es- 
pera de acciones y movimientos contra todos, del enemigo. 

En nn punto estratégico siempre se nos colocaba, es verdad y de 
mejor posición para nosotros y el cuidado del eampameiito, pero siem- 
pre peligroso y de honor y suma coníianza, cuidando de los caminos 
que conducían a la casa del cuartel y del jefe con los demás com- 
pañeros. 

El jef^ de la guardia, tenía que vigilar constantemente. Dar la 
hora a cada centinela. Cuando había reloj, entre algunos de los com- 
ponentes de la guardia, bien, pero si no a la naturaleza nos teníamos 
que acoger. Por la luna, por el sol, las estrellas, etc., y la intuición, 
ai extremo que eiiando amanecía, seguro que estaba en su puesto el 
último de turno. No había en ese extremo Cabo que se equivocase, to- 
dos lo hacían bien, hijo de la práctica, el sentimiento de eomx>añero 
y deber impuesto, la hora del almuerzo, si había, que en fin, todo 
contribuía grandemente. El auxiliar de la guardia, con el jefe" de 
día, trasmitía sus órdenes y le tenía al tanto de todo, perfectamente, 
manteniendo siempre en directa comunicación a la guardia con el cam- 
pamento, hasta la hora del relevo, y así se desarrollaba este servicio 
tan excelente y necesario como los más, entre otros, de importancia y 
trabajo de la guerra. 
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EXPLORACIONES NOCTURNAS 


Era ])or el año 97, cuando una noche, nos encontrábamos per- 
noctando por el Campamento de Anguillero. 

Una de las guardias, por eviso del centinela de turno, al jefe de 
ella, éste a su auxiiiar que en el acto lo comunicara al jefe de día, 
quien lo hizo saber al Estado Mayor y General en Jefe, que cerca a 
nuestro Cuartel General se habían sentido distintos toques de corne- 
tas, dió lugar a que se llevara a cabo una de las operaciones más pe- 
ligrosas de nuestra guerra emancipadora. 

No queremos dejar de recordar lo que una guardia significaba, 
de exposición, ante su corto número y la misión delicada y digna 
de guardar a los demás en horas de descanso o preparación para al- 
guna acción y la constante atención a todo cuanto oía y veía, sobre 
todo a la hora del reconocimiento o el alto a fuerzas a la vista. 

En esta ocasión, de noche y lloviendo lorrencialmente, fué tre- 
mendo, pero el soldado cubano no se arredraba ante mayores peligros 
y éste uno de ellos. 

Después de la noticia y las precauciones consiguientes del Esta- 
do Mayor, Jefe de Día y el General, se ordena al coronel Armando 
Sánchez Agramonte, jefe del Regimiento Exj>eíiieionario, explorase esa 
parte, y el jefe escoge para ello a uno de sus oficiales más valientes, 
discretos y prácticos en estas cosas, como de suma confianza y pa- 
triotismo, y fué ese el capitán Amérieo Castellanos, que fuera quien 
nos recordara esta odisea más de la guerra y de nuestro Regimiento 
del Generalísimo. 

El capitán Castellanos pide de su pelotón cuatro hombres y de 
buenos caballos, en el acto nos dispusimos nosotros y ya montado, nos 
dice Castellanos: ^'Mayía, quédate tú, que el asunto es algo delicado 
y eres muy chiquito o niño ^ ^ j fué la frase, nos dice Castellanos, y que 
además este compañero como Bauta, Alfredo Alvarez, Enrique Díaz, 
Angel Riverón y otros por el estilo, como nuestros jefes el general 
Gómez, Sánchez Agramonte y Paleo Bena vides tenían siempre para 
los muchachos que estábamos en sus fuerzas, determinadas conside- 
raciones, y eso hacía, que esos muchachos, nos picáramos más y en- 
tonces había que matarnos si no nos dejaban actuar. . . Parece, dice 
Castellanos, que nosotros nos picamos y como mi caballo era de pri- 
mera, agradeciendo ese gesto de cariño a la vez, nos impusimos y 
formamos parte de los cuatro hombres, que entre ellos recordamos a 
Pajarito, otros dos, que lamentamos no recordar también; el capitán 
Castellanos y nuestros riñes bien preparados, pensando en Cuba Li- 
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bre y el salvar de algo^ de asalto al can^ameíito, etc.^ y fuimos du- 
rante esa noche^ oscura^ lluviosa y sin más fuerza que la de nuestros 
corazones y por caminos, veredas, potreros, etc*, hicimos nuestras ex- 
puestí simas exploraciones, y al encontrarnos con una guardia y reco- 
nocernos, momento típico del servicio y de vida o muerte, recibimos 
la sorpresa de que fuesen cubanos los que allí se encontrasen y nada 
menos que la valiente y aguerrida infantería del general González 
Planas, uno de los jefes más aguerridos, honrados y activos de la gue- 
rra y del E* L* y de la brigada de Remedios . , . 

Nos presentamos a este enérgico pero bondadoso y Justo jefe, 
quien nos recibió con agrado, aludió a nuestro empeño y valor, nos 
entrega documento y justificativo de nuestra visita y regresamos, jñ 
cerca de la madrugada, al campamento con la conciencia tranquila 
de haber cumplido con este acto más de guerra que realizara la ca- 
beza directora y decidida de Américo Castellanos, caraagüeyano de 
los buenos, que hoy con su familia sigue fiel a Cuba y su Libertad 
y a quien agradecemos el haber hecho estas líneas rectificadoras de 
nuestras Memorias de la Guerra y que ve la luz en Con So7nbrero de 
Yagua, para honor de ese jefe, nuestro buen amigo y querido compa- 
ñero de armas a quien dedico esta nota y para la historia de Cuba/ 
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ODISEA DEL 97 


Terminadas las organizaciones de los cuerpos de ejército de Orien- 
te y Camagüey y después de las operaciones con gi^andes triunfos 
para el Ejército Libertador como la toma de Giiáimaro y com!)ates de 
LugoneSj Conchita. Desmayo, determinó el General en Jefe ia segun- 
da invasión occidental y a fines del 96 pasamos la Ti'ocba de Júearo 
a Morón j habiéndonos antes prepai'ado de buen equipo todos los com- 
ponentes de las fuerzas del GtmeraíísimOj entre ellos yo como sargen- 
to expedicionario, vanguardia del General en Jefe. 

Mi caballo, del cual me hice en la región camagüe van a (mi pue- 
blo natal), patria del Mayor Agrámente, era un potro de seis y me- 
dia cuartas de alzada, de trote, dorado, de mucho brío, que mantuve 
en mi poder hasta el 1^ de febrero de 1897, que en el rudo combate 
de Juan Criollo (Las Villas) me io hirieron al principio y ya al fin 
me lo mataron, cuando después en retirada mi regimiento cumplía 
las órdenes del General en Jefe de avanzar hasta pechai' con el ene- 
migo. Entre los heridos recuerdo al capitán Faieo Beiiavides, que en 
momentos cpie trasmitía las órdenes de sus jefes y las suyas apiupia- 
das al momento crítico de la. acción y con su machete en la mano fué 
herido en un brazo. ¡ Qué gloria ! 

Más tarde, de teniente coronel murió en_ acción de guerra y en 
otro bravo combate en Camagüey. 

Acampamos en el mismo Juan Criollo y yo logré hacerme de otro 
caballo, que se me cansó en la primera marcha, ai extremo que me 
quedé a larga distancia de la fuerza, y al ser visto por una eolunma 
que iba rumbo a Sancti-Spíritiis me cargó la guerrilla, teniendo tan- 
to yo como otros compañeros que íbamos juntos en las mismas con- 
diciones que abandonar los jamelgos, cansados y con nuestros equi- 
pos y monturas coger un monte cercano que fué nuestra salvación, 
pero a los tiros, los caballos cansados se sintieron también con fuer- 
zas y espíritu de conservación, al extremo que siguiendo por nuestro 
camino o rastro y juntamente casi con los otros, se internaron en el 
referido monte también. Convencido ya de la retirada del enemigo 
y su desistimiento de seguir persiguiéndonos sin contar el mal rato 
que nos hicieron pasar los caballos, a quien por no saber íiue venían 
detrás nuestro, creimos que eran los soldados españoles o guerrille- 
ros que habíanse internado en el monte tras nosotros, pero bien eer- 
eiorados de lo contrario nos echamos nuestras monturas al hombro, 
seguimos por la vereda de salvación, hasta que conseguimo.s nuevos 
compañeros tan nobles y valientes también, como era un buen caba- 
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11 Oj }■ cmando lo tuvimos fuimos nuevamente ' incorporad os al Cuartel 
General. 

Marchamos al otro día, mi compañero Enrique Díaz y yo, que 
siempre anduvimos juntos en i^ual i>elotónj y des|>ués de esta mar^ 
cha y haber acampado, salimos de raqueo o busca de comida, como 
decíamos los mambises, y nos encontramos con mi ranchero que 11 e- 
vaha una jaca moro-melao de seis y media cuartas de alzada, a quien 
se la cambiamos por el penco que yo llevaba, y en ésta íué en la que 
logré pasar toda la gueria y desenvolverme en tanta operación, pe^ 
ripecia, trabajo, privación, que encierra la revolución y más de la 
índole que fueron las de los cufíanos y de ellas enumerareinos algunas 
del 97 como sigue: 

Acampados en la Majagua, Se presenta el enemigo, se retira el 
General en Jefe para las Casitas y quedaron del Hegimiento Exjm- 
dicíonario y escolta una sección para batirlas; nos retiramos a donde 
el Cuartel General y el enemigo por el centro nos ataca nuevamente 
teniendo que irnos a dormir a Limones, donde también comimos pal- 
mito y tomamos agua de fango de un pozo . , . 

Al día siguiente pasamos por la Heforma por haberse retirado 
el enemigo que allí estaba, poro éste hace contramarcha y se nos pre- 
senta en el campamento, teniendo que repeler este fuerte fuego que 
tuvimos y nos retiramos para Santa Teresa, acampándonos en la par- 
te Oeste del potrero porque la dcl Este estaba ocupada por otra co- 
lumna enemiga. Al amanecer el día siguiente se entabló combate tam- 
bién, tenieTido un muerto, que fué Mr* Orosby, ])criodista americano 
que se encontraba entre nosotros, corrió peligro el general Gómez al 
ser herido su caballo, y entre otros Madan y Benítez, valientes com- 
pañeros, fueron heridos. 

A mediados del 97 estábamos en la Jila j agua; avisan los explo- 
radores que de la Beforma viene el enemigo; se retira el General en 
Jefe deja una sección al mando del comandante Barceió( el negro 
B arceló, como le decíamos cariñosamente, admirándolo por su valor 
y sus amigos), compuesta de 19 hombres de la Escolta y Expedido- 
ario, mi regimiento, formando yo parte de ella. 

Llega el enemigo, lo tiroteamos escalonadamente hasta llegar al 
paso del río Jatíbonico, donde emboscado el coronel Strampes con 
su br^va Infantería recibió a la caballería española que nos venía 
cargando y nosotros seguimos por el camino que conduce a los Hoyos, 
donde nos encontramos con otro enemigfj y con el cual, en retirada, 
sostuvimos nuestra ligera escaramuza, siguiendo luego por el rastro 
de nuestra fuerza hasta Guayacancito, donde estaba el Cuartel Ge- 
neral, y en momentos í|ue el comandanic Baredó y el capitán Varo- 
na daban cuenta de sus operaciones se rompe el fuego por las avan- 
zadas y otra columna del enemigo que venía de Morón por los cami- 
nos que conducían a nuestro campamento, y podemos decir de este 
encuentro inesperado y terrible que se desarrolló teniendo solamente 
de por medio el río y que las balas de los españoles eran tantas que 
por el polvo y la yerba que está hecha trizas se asemejaba a una nube 
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que unida a la pólvora nos parecía estar envueltos en un grandioso 
ineendio. 

A fines del 97^ faltos de ropa^ sal, menos mal que había parque, 
se nos presenta en las Delicias una columna, al e^ctremo que el ene- 
migo Siluro de acabar con nosotros no paró hasta llegar al centro 
del campamento, pero primero el coronel Sánchez Agramonte y lue- 
go de generalizado el combate que dirigiera el propio Viejo Gómez 
y disparando su revólver y en la retirada bravamente dirigida por 
el coronel Boza, la caballería española vio defrauda su esperanza y 
se retiró para San Marcos sin reconocer el campo. 

La actitud muy peculiar de nuestro jefe de abnegación y lieroís^ 
mos fué una de las impresiones más grandes que nosotros recibiéra- 
mos en la guerra, y después do esta operación pasamos a la Jauja y 
allí se mató por primera vez caballos y comimos, cómo no, el hambre 
no tiene fronteras, y además era humano sostenerse para sostener la 
patria, y por allí se nos ocurrió a nosotros el hacer un sombrero de 
yagua que me valió una llamada del General en Jefe al pasar un día 
por su lado y me regaló un pedazo de tela azul para que se lo pusie- 
ra en forma de cinta y patente por ser, según él, el primer sombrero 
de yagua que veía en esta guerra del 95, jornada de luchas por la 
independencia de Cuba, fiel continuadora de la del 68 y que él ano- 
taba con gusto ver usar en su Cuartel General, a lo que después de 
la primera impresión que nos hiciera en llamada y ante el respeto 
que le guardábamos aunque nada malo habíamos hecho y después de 
lo que nos abrumó con ese honor, las frases de carino que nos dijera 
alegre por nuestra ocurrencia, recobrar nuestra calma interrumpida 
por tan excepcional ocurren ei a de esc Viejo 

Un fuerte temporal que duró varios días nos permitió estar acam- 
pados, y de tm cafetal cercano al lugar de las Delicias y por las sie- 
rras donde nos eneontrábamos, cogimos bastante, por cierto que fué 
por esos días con unas calabazas duras, pues eran las llamadas de ca- 
ballos, nuestro alimento, y cuando abonanzó el tiempo nos fuimos 
rumbo a la Majagua, y como yo llevaba un j>oco de café en grano me 
valió para cambiarlo a un guajiro pacífico o auxiliar de prefectura 
por un sombrero de guano y con ello relevar mi modesto catan rito de 
yagua hasta otra vez que se hiciese necesario tomar de nuestra gran 
fábrica (hoy de producto nacional e industria del país). 


¡QUE BALAZOl 


En ima acción hieren al eompañei'a nuestro Madan* 

Este valiente soldado recibe la herida en la boca. Se dirige hacia 
los que estábamos cerca de él con la boca abierta en medio del fuego 
vivo e intenso que había de los españoles a tiro graneado y nosotros 
a pum^ pum, expresándose así : aaaaaaaaaaa. 

Cuando el cubano peleaba, contrarrestando también la gritería 
del español, gritaba dando \ivas a Cuba Libre y dedicándole quizás 
en ese momento de ardor y coraje, como inspirado siempre por la 
causa que justísimainente defendía, alguna que otra frasecita fuerte 
para no quedamos con las que los gringos nos decían. 

Nosotros creemos de primer moinerito que Madan daba sus gritos 
eorrespondicntes. No tomamos en consideración su herida hasta que 
la sangre nos io comi>rueba y entonces acudimos en su auxilio para 
con la sorpresa de que había sido de inauser, bala fina y que sólo le 
había pasado de mejilla a mejilla, en momentos en que seguramente 
tendría abierta la boca y daba uno de nuestros gritos aludidos o ah 
gún ¡yivaaaa! 

La lesión resultó leve y hoy en la paz, contento y sai sf echo, está, 
en medio de lo que en toda lucha colectiva se pasa y sufren los que 
han actuado como redentores, con sus dos carrillos marcados tan hon- 
rosamente por su patria. 


TIROS. EQUIPOS Y HERIDAS 


i)e los tiros muehas cosas podríamos decir, pero vamos a ver si 
logramos recordando los tiempos épicos de nuestra contienda liber- 
tadora, sus aspectos e impresiones, hacer llegar al ánimo de los que 
DO imdieron apreciar este tópico de la guerra do Cuba, por su sacro- 
santa libertad. 

Cuando oíamos un tiro, pasaban muchas cosas, como las de que al- 
giuias veces se confundían con el ruido de un corpulento árbol seco 
al partirse en el monte y nos hacía salir de la duda cuando se oían 
otros más y se ratificaba con la presencia del soldado en nuestro cam- 
pamento, a nuestro paso, a nuestro aleaiiíie o por nuestro rastro. 

Caso al canto. Una mañana estábamos desplegados frente a míos 
fuertes, sin ser vistos de ellos, cerca de la eindad de Camagüey, a las 
órdenes del general Javier Vega, y en nuestro Regimiento de Caba- 
llería, entre otras fuerzas que allí estaban aun mandadas por el ece 
mandante Benjamín Sánchez Agrámente, accidentalmente por estar 
herido del combate Saratoga, el jefe en propiedad, su hermano Ar- 
mando, en espera de la salida de una guerrilla que se componía de 
criollos blancos y morenos en su mayoría y algún que otro español . . . 
para cogerla por nuestra cuenta y aplicarle el machete mambí co- 
rrespondiente. 

Entre los jefes estaba de sanidad uno que hoy es General, hom- 
bre jovial, ocurrente y digno de niiestras filas, muy cerca de nos- 
otros, Parece que alguno de la fila desplegada se dejó ver de un fuer- 
te y le aflojaron una descarga boba. Entre esos y que era por coger 
unos manguitos muy buenos que había por esa zona, estábamos tam- 
bién nosotros y ese médico, y en espera del lance embutíamos y nos 
distraímos con ese bocadito y hasta que nos expusiéramos y nos so- 
metiéramos a la suerte de vida o muerte. 

El médico referido, entusiasmado con m manguito, al oír la des- 
carga pasar cerca donde él estaba y producir el consiguiente ruido o 
ramalazo en las hojas de los árboles o matas de mango se agachó su 
poquito y al recobrar su posición natural, se enfrenta con nosotros 
y exclama, como sorprendido, y nosotros sonrientes por el caso. . . : 

* ^ ChiquitOj me agaché porque creía que estaba solo, no hay novedad. ' ' 

Cuazido alguien estando en fuego hacía algún gesto como el que 
se aparta de algo que le estorba al pasar, al oír el silbido de una bala, 
en el acto le decía un compañero : “ Pá qué, si cuando se siente el sil- 
bido es que ya paso^^ . . 
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Después de algunos días de estar tranquilos de pega y por lo tan- 
to casi olvidada la ludia del fuego en cuanto se oía un tiro se daba 
su brinquitOj se recibía su impresión pequeña y también se reprimía 
uno para disimularlo y no darlo a entender, pero pasada esa iriipre- 
sión todo se^ía igual y entonces ya en fraiiíía pelea^ combate, tiro- 
teo, exploración, bostükación, retiiadas, que eran las más peligrosas, 
etc., sólo nos preocupaba la operación, el atender al mandato del jefe, 
contrarrestar al enemigo, salvar la pelleja, fajándonos l}ravo, cuidar 
del eompañero herido o muerto o que se hubiese quedado sin caballo 
y tratando como es natural de hacer las más bajas posibles y daño 
al enemigo. 

El caballo, este animal tan estimado en la guerra y del soldado 
cubano más, también recibía su impresión con los tiros. Se paraba 
en dos patas, paraba las orejas, le daba impulsos de correr, etc. Men- 
tras comía marchábamos, y estaba en el eamx)amento, en cambio se le 
veía tranquilo, pero durante el fuego el instituto de conservación los 
llevaba a esos gestos referidos observados por nosotros. 

También miraba alrededor suyo en la línea de fuego y le causa- 
ba horror la sangre de los heridos y si era de caballo más, viéndose 
por ese mismo instinto que sufría y al ser herido y verse la sangre. 
Si la herida era de gravedad por sus extorsiones, como hacía con los 
ojos, luchaba para levantarse si ello le imposibilitaba para pararse, 
se le notaba su pesar y relinchaba o resoplaba con desesperación y 
tristeza; sí con tristeza, pues los que éramos del E. L* de caballería 
y teníamos sentimientos humanamente posibles en la guerra, así lo 
pudimos apreciar y lamentar, pues el caballo era como ser querido 
nuestro en la guerra; era otra parte p’^neipal de nuestro ser. . . 

Los tiros, cómo vamos a olvidar la impresión que causaba al 
oído, algunas veces basta melodiosas, en medio de lo imponente, otras 
de escalofrío, estando desplegados disparábamos y nos acercábamos al 
enemigo, siempre mayor en número y quien nos hacía descargas ce- 
rradas o fuego graneado sin contar una parte de más provecho y 
ventaja para ellos: la de que nosotros teníamos que acercarnos bien 
para poderles hacer blanco, puesto que la diversidad de nuestras ar- 
mas y entre las tercerolas de balas de plomo, no tenían el alcance de 
sus mausers y de infantería con mucha más razón. 

Con cuánto gusto reconocíamos y recordamos hoy la diferencia 
de los tiros. Los nuestros : pum . . . pum . . . , los de los españoles des- 
cargas cerradas : Ea ... ra . . . ra . . . , y el fuego graneado : EEEE . . . 
nos parece así en un tanto ex|)oner lo que de táctica mambisa esto 
significaba y lo de exposición y peligro de la vida que constante- 
mente teníamos de contado y sólo nos preocupaba salvar la pelleja, 
acabar con el enemigo y ver a Cuba Ubre. 

Las balas de cañón eran otras cosas serias. Tiraban una, si pasa- 
ba de largo, con lur zumbido tremendo, al pelo; pero si estallaban 
cerca de nosotros, el delirio, pues horizontalmente se regaban esas 
granadas entre las filas y eso era la del diablo; ahora que eran pocos 
los casos, pues nosotros peleábamos inquietos, muy desplegados y si 
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acaso hacían era poco el estrago; no sé si también sería la poca efec- 
tividad del artillero español, quien sabe. 

Se entra en el combate de Juan Criollo, por ejemplo; pelea de 
por la mañana a la tarde, j como es natural hay juerga. 

El General en Jefe ordena al teniente coronel Sánchez Agrá- 
mente avanzar hasta pechar con ei enemigo y éste lo cumple* 

Viene la herida, la muerte de algunos de su gente y también de 
sus caballos, de nuestro Regimiento Expedicionario* 

En estos momentos demuestra el cubano su valor, su actividad 
y su empeño por quedar dignamente y salvar su equipo, su caballo, 
su compañero caído y hace esfuerzos por ello con valor estoico y es- 
píritu de actuación o lucha de gente, de armas, a caballo y dejar bien 
sentado su nombre* 

Allí, a nosotros nos hieren el caballo* Un potro dorado como el 
Sinsonte de Mandiieho, como cariñosamente deeíattara mi jefe refe- 
rido, de seis y media en artas qué había traído de Ca maguey. Pasé 
un rato de pega brava con el enemigo, que nos veíamos el uno al otro, 
cada uno desde la orilla de un arroyuelo, y nos vuelven a herir el ca- 
ballo, pero ahora notamos que tambalcándovse nos quiere dejai* y al 
fin cae muerto acribillado a balazos quien hacía un momento era todo 
brío y pujanza, pues en el acto a cortar la cincha, quita !■ el freno,, 
zafar la montura, etc., y que otro eomi>afíero nos llevara a la grupa, 
aquí fué Sebastián Victoria, un negrito camagüeyano de nuestro Re- 
gimiento; nos retiramos junto con otros hasta que logramos montar- 
nos otra vez, pero la montura, el arma y la pelleja la salvamos a pe- 
sar de los tiros. Ataque que contrarrestamos allí bien, x>or lo menos 
así se nos dijo después por el Cuartel General, 


¿Y EL ARMA? 


Una nota típica y sin que ello represente o signifique nada de 
poco sentimiento sino la intuición por un instinto de conservación 
casi natural, la realidad y las cosas de la guerra. 

Nadie se puede alegrar de la muerte de un compañero de luchas, 
de fatigas y de privaciones al conjuro de un helio ideal, como el de 
la libertad de su patria. 

Pero la guerra tiene cosas bestiales, si se quiere. 

Allá va una de ellas. Se entra en combate, la pelea es brava, se 
lucha con el enemigo, más fuerte, mejor armado; nosotros siempre 
carentes de parque y armas, ahorrábamos los tiros hasta lo último y 
pegábamos con el soldado cuando nos convenía, pues el objeto era 
sostenernos hasta el triunfo y contrarrestar con nuestros medios y 
por Cuba libre o la muerte, pero haciendo uso dcl elemento del cam- 
po, del valor, de la abnegación de la esperanza y del recurso que te- 
níamos por todos conceptos, la inteligencia, la táctica y el entusias- 
mo del soldado libertador, pero no podían evitarse ciertos casos y cier- 
tas cosas como estas. 

Termina un fuego. Hieren a Fulano. A Mengano le suprimen 
el caballo. Zutano ha desaparecido. Matan a Ferencejo. . . 

Pero que matan al soldado, clase, oficial o jefe tal y en el acto, 
sin darse cuenta nadie sino por el medio ambiente, la situación y las 
circunstancias, se preguntaba r &Y el arma^ Todo esto fué con lo 
que unidos a la fe y el pensamiento fijo en nuestra independencia 
nos dió el '.triunfo y siempre queriendo al compañero, no olvidando 
al caído, que más bien nos daban sus desgracias más fuerzas para 
seguir en la brega y luchar por ver a cuba libre y sobe;;rana. 


EN LA TROCHA DE JUCARO A MORON 


Comemaba el año de 1898. La ^erra que’ venían sosteniendo 
los patriotas cubanos se hallaba en su período más difíeiL pues aun 
no se habían solucionado los problemas más arduos (pie se habían pro- 
puesto llevar a efecto los directores de la contienda. La Invasión era 
un hecho, pero la muerte del Apóstnl, cuya figura era de tanta tras- 
cendencia y la del Titán, que liizo en unión del Generalísimo Máximo 
Gómez una realidad ese paseo triunfal de OrienLc a Occidente^ Vinie- 
ron M empañar aunque no hacer decaer el espíritu que animaba a 
los que habían jurado obtener la libertad o morir en su empeño, 

Máximo Gómez, cuyo prestigio como General y su amor acen- 
drado por Cuba y sus aptitudes lo habían elevado hasta el cargo de 
General en Jefe de las fuerzas cubanas, necesitaba, im hombre para 
nombrarlo Jefe de la Brigada de la Trocha; pero ahora bien, el hom- 
bre por él necesitado tenía que ser por su valor probado en las dis- 
tintas acciones que se habían efectuado, ya por sus conocimientos mi- 
Etares y porque mereciera toda su confianza de verdadero patriota, 
capaz de desempeñar ese cargo, para el cual él se hallaba buscando 
jefe. 

Escogió a uno cuyo solo nombre nos basta para astigurar io acer- 
tado de su elección. No era otro que el mronel Armando >Sánchez 
Agrámente, que hasta esa. fecha había sido Jefe de su Yanguardía 
con el Regimiento de Caballería Expedicionario. Airnando Sánchez 
Agramonte, hijo de un Diputado del 68 y de una matrona como Con- 
cepción Agr amonte, hasta esa fecha había sido no sólo el hábil gene- 
ral, sino que también había dado pruebas de su valor espaitano al 
iniciar, jinete con su caballo, las clásicas cargas al machete que con- 
sagraron al soldado cubano como el primero del mundo en el mane- 
jo de esa arma; que en sus manos se convirtió en símbolo de la liber- 
tad y del derecho. 

Su primera salida, fue de exploración, y la segunda de viajé. 

Durante la exploración estudió con el coronel Simón Reyes su 
pase a caballo, y después de haber dado cuenta al General en Jefe 
de sil decisión, salió a ocupar su nuevo cargo. . 

La exploración se llevó a efecto estudiando desde gajos de árba- 
les, pasos de la Trocha a pie, hasta las alambradas, frente a los fuer- 
tes, esperando el cruce de las patrullas, bui'lándolas y durante la no- 
che a los centinelas, etc., y con toda esa cxposiei(>n de estudios del 
cruce de la Trocha y cuanto había que hacer hasta lograrlo, que era 
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firme y dada su palal^ra de honor de idealizarlo respondiendo con su 
^ida para ello. 

Los prácticos de Simón Reyes, bravo coronel, en su unión contri- 
buyeron grandemente a todo y llegó el día de la operación. 

Se cortó la alambrada de la parte de la línea que daba para Ca- 
magüey. Salió el coronel Sánchez Agramonte con sus 20 hombres de 
caballería. Las patas de alante de los caballos se forraron con cueros 
de vacas y llevando cada soldado su caballo de la brida pasaron la 
Trocha sin un tiro, burlando toda esa infranqueable línea al decir 
de los soldados españoles. 

La orden fué de siempre adelante, al que cayera que en él acto 
fuera sustituido, pues había que pasar a toda costa. 

La Trocha estaba constituida de la siguiente manera : 

De Oriente a Occidente: 

Monte firme. 

Un gran limpio, chapeado para poder observar hasta cierta dis- 
tancia. 

Rondas o patrullas de caballeria e infantería cada tiempo de- 
terminado. 

Línea del ferrocarril. A un lado y otro de esta vía, trinclieras. 

Línea de fuertes y escuchas, entre cada dos fuertes. 

Por la línea, mo^dmiento también de rondas o patrullas. 

Alambrada de ocho hilos horizontales, en número de otras tan- 
tas cercas paralelas y luego cruzadas, que harían un total por lo me- 
nos de cerca de cincuenta alambres con púas. 

Todo esto fué pasado por ese grupo de valientes dirigidos por 
ese gran Jefe que fué el primero que pasó de Occidente a Oriente ese 
- baluarte, tal era el nombre que merecía; siendo su empresa de más re- 
sonancia por el hecho de estar la parte por donde él efectuó su cruce 
^ más salvaguardada. 

Tal era el hecho que quise traerles para que gozaran de su lec- 
tura y vieran cómo un hombre estaba siempre dispuesto, primero 
pensando en la Patria y luego en la orden, después de su palabra de 
caballero que su vida 110 tenía más importancia para él que lo que 
pudiera servir en beneficio de la causa, a la que se había consagrado. 

Nasotros recordamos este episodio como uno de ios tantos de la 
guerra, que hemos expuesto quien sabe si de manera rápida, pero 
con la verdad escueta y en honor de aquellos valientes que acompa- 
ñaron al hoy general Armando Sánchez Agramonte. 

Esta accción, como todas las que él llevó a efecto, ¡lerán inolvi- 
dables en el corazón de los que sintiendo que les palpita con verda- 
dero amor hacia todo lo de Cuba, no pueden por menos que recono- 
cer que tienen razón al experimentar tales sensaciones y que son me- 
recidas y están bien ganadas por los que tan dignamente procedie- 
ron en las luchas de nuestra emancipación. 


COSAS DEL VIEJO GOMEZ 


Llegamos a las Villas durante el prineipio del 97, Ordena a va- 
rios de sus ayudantes y otros jefes de esas zonas de eonfianza, un 
recorrido m busca de cuantos se encuentren fuera de sus fuerzas y 
por los ranclioSj majaseando, como decíamos nosotros, salvo el que 
estuviera autorizado por permiso, enfermedad, comisión o Lérida, 
pero éstos siemj^re, previa investigación del caso j basta a veces su 
eonducción al Cuaitel General en momentos de dudas. 

Una mañana se presenta uno de esos comisionados con un gran 
número de jefes, oficiales, clases y soldados que se encontraban en 
estos casos. Entre ellos había como cinco con sendas patillas, eoino la 
de nuestro distinguido representante y libertador Guas, 

Se fija el General en Jefe en ello y a ellos en ]>rimeTa instancia 
se dirige, todos formados ante su pabellón, a la vista del campamen- 
to, donde los de resei^va, por allí de guardia y francos en esc momen- 
to, se acercaron para presenciar la llegada de ese eontiiigente, y en 
el acto les dice: qué ustedes estaban maj aseando pues dió 

la casualidad que así estaban los de las xiatillas. , . '' Llstedes son 
unos pendejos, . . y yo que me creía que todos los de patillas eran 
guapos,, pues así me lo tenían dicho - . . 

Se nos ocurre a nosotros hacer]ios un sombrero de yagua* Pasa- 
mos una vez por frente a su x^^bellón y nos llama* Después del sustico 
natural y la impresión de encontrarnos a sil presencia, nos dice : 
'^Ven acá, eres el primero que has hecho un sombrero de yagua en 
esta guerra del 95 y por ello te voy a premiar y dar la patente, me 
entregó un pedazo de género azul, como cinta para ello y luego ama- 
blemente me mandó a retirar con frases de afecto, demostrado para 
con nosotros, mientras que para el que no andaba derecho, lo usaba 
como en el caso anterior; y ahora verán otros: 

Se presenta un señor en el campamento. quién esU', le 

dice. *"Yo soy capitán del Estado Mayor de Juan Bruno Zayas.;' 

Dónde están sus documentos?'', le vuelve a preguntar. ''Los trae 
mi otro hermano herido y custodiado por otros. ' ^ " Usted no es nada, 
usted es un majá. * . queda arrestado y a quemar inmundicias en un 
pelotón del Begímiento Expedicionario." Y le ordena al jefe que se 
haga cargo de ello; a nosotros se nos entrega como sargento de un 
pelotón. A los pocos días llega el hermano del arrestado, se aclara el 
asunto y el General le dice: ''Muy bien, ahora sí es usted Capitán 
ya, espere órdenes." Esto unido a que ese oficial que aún vive y 
amigo mío, peleó en la Peforma eomo un niatíhito y ctuoprobó que 
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no sólo era capitán por el diploma sino por el valor, la dignidad y 
el amor a la causa nuestra de libertar a Cuba. 

Estamos acampados en Blanquizal- Tiros en la guardia; se toca 
a formación y a cabaljo nos ponemos en línea, y cuando se com- 
probó era exploración del enemigo que liabía retrocedido y luego 
que había acampado cerca en el Lanreb volvemos a nuestros pa- 
bellones... 

El general Gómez al pasar por uno de ellos vió un caldero 
con boniatos aun friéndose... a lui oficial de su Estado Mayor 
que a plan de machete e increpación castigaba a su asistente, que 
era un moreno casi viejo, y el Viejo Gómez le afloja sn planazo 
bobo a ese oficial que también era de color y podía ser nieto de su 
ordenanza. 

Pasa arrestado a lui Regimiento de su fuerza ese oficial, pre- 
cisamente él nuestro. A los pocos días pide permiso alegando que 
su familia en Camagiicj^ había salido para el campo y que él no 
veía hacía tiempo, desde junio del lí5, qne era un l)uen cubano, 
soldado y oficial y halha hecho la invasión con el Viejo Gómez y 
en puesto de confianza y no le concede ese permiso y hasta recibe 
A otro regaño. 

Después lo llama Boza y le dice: *'Mira, muchacho, siéntate 
allí y eserilie que tfi deseas ir a Caniagüey para exponer tu caso 
ante el jefe de tu clase de servicio y al Gobierno pai^a que te juz- 
guen 7 hagan justicia.^' Así lo hace este oficial, lo da al General 
en Jefe y en el acto el mismo Genera! en Jefe, sin negar su extra- 
limitación por haber dado de planazos a un oficial y aun sin juzgar 
por su falta lo autoriza para ir a su teri^iiño a ver a su familia y 
pedir justicia. 

EstíiH)amos en San Audrés, Había muchos expedicionarios de la 
expedición del general C. García. Algpnos de ellos con deseos de 
ir hacia Occidente y para la Habana, de donde eran entre los de 
las mejores y ricas familias de Cuba. Algunos de ellos también por 
disgustos í^ne habían tenido con el jefe de expedición. 

Uno de éstos de cuerpo como el nuestro, dentista y que luego 
C{>n Estrada Palma en épocas de apasionamiento en Cuba demostró 
ser una vez más un hombre digno y valiente, se acerca al, pabellón 
del General y le dice: vine en la expedición del general Gar- 

cía, por diferencias con ese mi querido, respetable y admirado jefe, 
lile encuentro en sii Cuartel General, sin puesto alguno. He oído de- 
cir que usted mira con malos ojos a los que vienen en las expedicio- 
nes y con grados. Yo quiero significarle que soy profesional, mi 
apellido no es desconocido científica, rica, distinguida y revolucio- 
nariamente. He venido a Cuba Libre para servir de acuerdo con lo 
que yo sepa y pueda. Mis grados no los quiero sino ganados con 
dignidad, y por lo tanto me pongo a su disposición para que me 
mande como usted ordene y donde sea útil, aunque sea para que 
me maten/ ^ Pero en tono digno de cubano y caballero. 
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El general Gómez^ que decía a veces que él quería ayudantes 
como soldados que supieran clavar» un jan, ante aquella figura di* 
minuta físicamente pero grande de alma y dignidad se quedó sor- 
prendido y le dijor quiero yú los.tioníbres j vuelva a síi pabe- 

llón, que ya resolveré su caso. . , A los pocos días este oficial y 
otros que se encontraban en las mismas condiciones yol vían a Orien- 
te, y allí terminó la guerra formando parte del grandioso Estado 
Mayor del General García y Jefe dei Departamento Oriental del 
Ejército Libertador* 

Ibamos un día en marcha. Pasamos por \m arroyo lleno de be- 
rro, baee alto, se baja del caballo, reeoge cuanto pudo y_se pone 
a comer* 

Se fija en un árbol cerca, hay un aura y que tiene la cabeza 
casi negra, y se dirige al coronel Gueren, uno de sus ayudantes, 
que era además medio poeta o versador, como dicen los guajiros 
y que hacía décimas: ''Gueren^ esa aura lo que tiene es hambre; 
Gueren, vérsale i>ara alegrarla, cántale una décima para que baile 
el zapateo o le pegas un tiro para que no sufra más. . . 

Una noche llega un prefeeto con un paquete y le dice al ayu* 
dante de guardia que era esa lio che un a^uidante del general Cas- 
tillo, que traía una misión urgente para entregar al 0 enera! en 
el acto. 

El ayudante sin premeditar antes llama al Viejo, que ya estaba 
durmiendo, le impone del caso: Venga ese asunto*', dice e] Ge- 

neral, lo abre y resultan ser unas longanizas. .. Se armó 1a gorda, 
por poco toca el cometa a caballo formación y en línea de combate 
con la bulla que se formó j\ cuanto de justa increpación ofreció a 
ese ayudante y al guajiro conductor de las butifarras o longanizas* 

Cada vez que alguien se le presentaba con algún análogo pre- 
sente armaba la gorda, Ilu día vio a un oficial regañando a un asis- 
tente porque no le traía carne de filete, y desde ese día llamó al 
suyo y le dijo: ^^El día que usted no me de más que carne de ja- 
rrete, falda o de lo más malo de la res lo castigaré sin remedio. .A* 
Así era este viejo que iba al río a bañarse y lavaba sus medias, todo, 
lo mismo que burlaba los 40,000 soldados españoles que le per- 
seguían. 

El general Gómez mantuvo así el amor, la diseipUna y la bra- 
vura de sus soldados con estos ejemplos, estas enseñanzas y estas 
prácticas de sacrificio y privación que unido al valor y su táctica 
guerrera para poder contrarrestar aJ que por su inteligencia en 
los pueblos como autonomista y a los que por nn sueldo como los 
guerrilleros estaban al lado de la ominosa y no con la revolución 
redentra prestando mejor servicio a la humanidad futura de liber- 
tad, fraternidad y justicia, para estar entonces Cuba también en 
el concierto de los pueblos libres, y ya ven ahora cómo gozan de lo 
que han producido esos sacrificios* 


LOS VETERANOS 


Cuando nuestra Cuba ^eniía bajo ia presión del gobierno es- 
pañol, eran considerados los cubanos coiiio sus inferiores, hasta que 
para recabar los derechos de ciudadanos libres se lanzaron al cam- 
po dispuestos a morir en aras de la libertad. Los que se sintieron 
patriotas contribuyeron exponiéndolo todo, sacrificando haciendas, 
hogar, comodidades de la vida, esposa e hijos cambiándolo por el 
machete redentor. 

Surgió la República al filo de los machetes, constancia de sus 
ideales, mantenidos a toda costa, no mirando el terrible, cuadro de 
sus compañeros que caían en la contienda; ayanzando hasta donde 
estuviese el enemigo, para morir también, caer prisioneros y pasar 
ante el cuadro para ser fusilados o deportados, donde morían en los 
fosos de las fortalezas. 

Los veteranos hicieron la patria tras Juengos años de fatigas 
y ellos son los llamados a sostenerla. 

Para lograrlo es necesario seguir organizados y unidos, para 
que las cruentas luchas realizadas por las libertades de esta queri- 
da tierra no resulten estériles, pensando eíi la unificación de todos 
los elementos de esta sociedad, honrados y patriotas como los que 
con su ejemplo cayeron en loa c; ampos de miestra revolución, entre 
los que se cuenta a los proceres Martí, Maeeo, Céspedes, Agra- 
monte, Aguiit>ra, Varona y Máximo Gómez, 

Los hombres que nos dieron patria y defendieron nuestra hon- 
ra y nuestro decoro, los que la crearon con sacrificios deben unirse 
en el amor y el patriotismo, cada vez más intenso y dulcemente 
acariciado para partí cix^ar en el máximo del derecho de todos los 
beneficiados y de todas las responsabilidades del poder y bienan- 
danza de un piieldo libre y civilizado. 

El pueblo ha manifestado siempre su afecto perdurable, su in- 
condicional apego a los Veteranos, sus sentimientos esencialmente 
revolucionarios y patrióticos, exaltando a soldados de la Patria para 
el elevado puesto de Presidente de la República, como para signi- 
ficar que desea satisfacer a sus libertadores y encontrar en ellos 
la mayor garantía de paz y de prosperida deolectiva, como si qui- 
siera depositar su soberanía en manos de los mismos que la conquis- 
taron para todos. 

¡ Adelante, pues, en nuestra obra de parió tismo I 

Veteranos de Cuba, con la vista fija en la justicia y la libertad. 


LOS ASISTENTES 


Coadjuvando a un acto de Justicia j loables y patrióticos pro- 
pósitos pro la historia de Cuba, he querido dedicar este trabajo a 
tan modestos servidores de la causa de la. libertad cubana. 

Cúpome la honra de haber pertenecido en toda la i^nerra a la 
Escolta del Cteneralísimo y no haber tenido asistente. 

Lo general entre nosotros fue entre \m grupo de oficiales de- 
dicar un solo ordenanza pai'a que nos llevara los calderos, cacha- 
rroSj comestibles, si los había^ pues a las horas de raquear y cocinar 
j>ara que los soldados españoles nos dejasen comer todos nos sentía- 
mos cocineros* 

Parecía extraño que unos hombres que luchaban por la liber- 
tad tuvieran asistentes; pero hacían falta cu muy serios casos y 
estaban autorizados por las leyes de la República ^ue nos regían 
en aquel entonces. 

Al dedicar este recuerdo a la clase más humilde de nuestro 
Ejército, pero sufrida, servicial y abnegada, ha sido sólo por salir- 
me de lo corriente, rindiéndole a esos buenos servidores un justo 
elogio y fraternal recuerdo. 

Los había viejos, jóvenes, valientes; unos que servían por gra- 
titud a algún Jefe, otros por comodidad y quizás au respetico a las 
balas. En cambio, algunos lleval)an sus tercerolas y hacían frente al 
fuego en caso necesario. 

Tan pronto se acampaba su misión era buscar agua, cocinar, ha- 
cer el pabellón, cuidar del caballo de su jefe y su muía con cacha- 
rros y demás artefactos de comida y su cargo. 

Salía a raquear, exponiendo su vida, pues al atravesar cuaL 
qiüer potrero, podría encontrarse con alguna columna enemiga y 
después que llegaba por el ^'Pogeo” al rumbo que se había dirigi- 
do y encontraba viandas, tenía que sostener una gran lucha para 
que se la dieran, con el ranchero pacífico o prefecto, etc., y hasta 
con algún ^^rnajá l)obo’^, que lUimábamos a los que se eseondían 
para descansar y que se encontraban muy bien en el rancho con la 
siembra y sus colmenitas de miel de abejas o de la tierra. 

En las marchas, si nos eneon trabamos con el enemigo, los re- 
tiraban al cuidado de un oficial con ocho o diez hombres y por lo 
tanto con grandes exposiciones. 

Inmerecidamente pareeeían obscurecidos estos Imenos servido- 
res también soldados de la patria y que también con su modesto 
pero Útil y necesario servicio han ayudado a la formación de la I^c- 
pública, cuya entrega en 1902 a un presidente cubano y a otros 
también cubanos del E. L. se ha lie vatio a cabo hasta hoy en nues- 
tra patria. 


ANECDOTA 


Artículo 19 de la Constitiieión : '-Todos los cubanos están obli- 
gados a ser\dr en la Revolución con sn persona e intereses^ según 
sus aptitudes. 

Nos encontrábamos acampados por las cercanías del poblado 
de Guáimaroj y en gran concentración de fuerzas, que pertenecían 
a los Primero, Segundo y Tercer Cuerpos del E. L., compuestos de 
caballería, infantería y artillería, mandados por los generales Ce- 
breco, Rabí, Capote, Lope Recio, Vega y M. C4ómez y García, Ge- 
neral en Jefe y Jefe del Departamento Oriental respectivamente, y 
el Consejo de Gobierno presidido por el insigne, estoieo y prócer 
Salvador Cisne ros Betaneourt. 

Todos ios días había cnti'e esos jefes eonfereneias de importan- 
cia y sobre los asuntos de futuras operaciones y bien para la patria, 
entre los cuales figiító la toma de Guáimaro, cuyo ataque comenzó 
a los pocos días. 

Tan extensos y nutridos por el gran número de jefes, oficiales, 
clases y soldados eran los campamentos, y además por el elemento 
civil y del Gobierno que, unidos a las bandas de cornetas y de mú- 
sica, el verdor y hermosura de nuestros caminos, como la fragancia 
de la santa libertad que allí se respiraba en pleno campo de Cuba 
Libre, todo en conjunto hermoso, alegre, patriótico y fraternal, que 
parecía un conjunto al conjuro de la santa idea que nos obligaba 
al sacrificio, presentando un aspecto digno de los cubanos, ia Isla 
y los libertadores. 

Estando yo merodeando por los alrededores del Cuartel Gene- 
ral del general C. García, frente a su pabellón presencié que un 
joven de aspecto extranjero se dirigía a dicho general pidiendo su 
pase del cuerpo de sanidad a que pertenecía para el del ejército, 
porque aunque era nacido en Ciil>a había estado fuera de la pa- 
tria desde niño y no conocía los usos y costumbres de sus eon ciu- 
dadanos y mucho menos los elementos con que se contaba en el 
campo libre de Cuba para curar y sólo tener él dos o tres años 
aprobados de Medicina, y eso en los Estados Unidos, donde se ha- 
bía ediieado, y por lo cual, de acuerdo con ese artículo 19 de la 
Constitución de maestra República en armas lo habían designado 
para Sanidad. 

ET general García le contestó que basándose precisamente en 
ese mismo artículo de la Constitución no podía coneederle el pase 
y que le aconsejaba, para su actuación, que hiciera lo siguiente : 
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^'Que se le presenta un enfermo^ nn cociiiiieiito de la hoja 
del árbol que esté más cerca o a sn alcance. 

^^Que Tiene el enfermo y le dice que no se ha curado. 

Mándele otro cocimiento, pero de las raíces del mismo árbol. 

* ^ Tampoco se pone bueno, le manifiesta el aludido enfermo ; 
pues recétele de las cáscaras de ese mismo árbol el mismo coci- 
miento. 

'^Que lo mata, noticia que usted recibe al poco rato de nn com- 
pañero de pelotón, del enfermo o por otro conducto cualquiera, 
pues ya sabe que ni la hoja, ni la raÍ2, ni la cáscara de ese árbol, 
curan.'* 


FRASEOLOGIA GUAJIRA 


Salimos de exploración y nos eneoiitranios con un ranchero pa- 
cífico o miembro de una prefectura. 

— B^uenos díaSj amigo. * 

— Muy buenos seaUj señor. 

— ¿Sabe algo del 

— Ná, acabo de salir del rancho y “entodavía^^ no *'e de- 
ploraos 

“¿Y de vianda cómo se anda? 

— que aquí etamo en la tea'', pero si se acerca uno d\iran- 
te las noches por la zona de ''cautivo^' se consigue algo. 

— ¿El General está cerca de aquí? 

—Sí. 

— Pues tenga ^'euidiao", porque los españoles merodean mu- 
cho por estos caminos y tiran a cualquiera un ‘ * franco ' \ 

Y así se hizo la guerra, con las exploraciones, flancos, zonas 
de cultivos y sus fraseologías especiales, pero todos con un gran 
corazón y sacrificio por Cuba para vergüenza del cubano adinera- 
do, doctor y guerrillero que militara en los partidos retrógrados y 
al lado de la ominosa con Yalmaseda y Weyler. 

Ese pobre guajiro no sabía más porque los capitanes generales 
no le daban más que gallos y loterías, y hoy además tienen carre- 
tas, escuelas, Su Gobierno, Congreso, y si hemos cometido algún 
error veamos lo que se ha adelantado en instrucción, por ejemplo, 
y todo lo que se ha hecho y se verá que no es posible en 30 anos 
rectificar tanta maldad y tanto error de los siglos que nos gober- 
naron, saqueándonos y llevando a las fortalezas para fusilarlos a los 
cubanos, nada más. . . 


EL DOMINO DE QUIRINO 


Quirino Rodríguez era en tiempos de paz y antes de la guerra 
bodeguero o amo de tienda de con su padre, en Caraagüey, 

Salido para la guerra resultó un buen soldado y de grandes 
recursos para la vida del mambí, estuvo siempre en el Regimiento 
Expedicionario. 

Este simpático, valiente, buen compañero y muy amigo de nues- 
tra familia j cogía una tabla de cedro de una casa abandonada o 
de una eerea im tablón, de la misma madej^a hacía con su machete 
y im cuchillito unas tablitas del tamaño de las fichas de dominó 
y luego para marearle los puntos con una bayeta de rifle de in- 
fantería o con la cabeza de un clavo a la candela y bien rojo hacía 
esta operación, que al quemarse esa madera quedaban magníficamen- 
te señaladas todas las distintas clases de fichas del dominó. 

Ya esta operación, y (pie de ellos hizo varios, en una yagua, de 
donde mismo salieran los sombreros, los catauros para el agua, el 
techo para nuestras casas y papel de eigarro, etc., formaba la mesa 
y listo el dominó para jugar nuestras partidas y gozar de iiii rato 
de solaz mientras venía el ^'soldao^L.. y nos pegábamos en pelea 
conveniente. 


*^JOSE JOAQUIN 


Tres cornetas habían en el Cuartel General del General en 
Jefe: Cruzj Belozo y Barrera se apellidaban. Cada uno tenía su ea^ 
rácter. Hijos de su manera de ser y de acuerdo con sus sentimien- 
tos imprimían a los tociues de corneta la misma idiosincrasia de 
sus seres j fenómeno que sucede a las personás y se le nota por su 
habla, accioneSj escritura; y ahora varaos a referirnos al arte de la 
música, pues ese instrmnento seco, viril, sentimental y rígido que 
representa el sacrificio y empeño por un ideal, pro Ja personalidad 
de un pueblo en fin, es más que arte* . . 

Cruz, al tocar nos hacía la misma impresión del su^m, que era 
serio, recto y cumplidor**. Belozo, lo alegre y de tipo criollo, jo- 
vial * . . Barrera, sentimental y pasivo por su comprensión de hom- 
bre bueno. . . Los tres aptos y valientes* . * El primero parecía ante 
la viveza de sus toques como la gracia de una danza y su vivaci- 
dad*.. El segundo, como la expresión de un danzón* B1 tercero, 
como la del vals Sobre l<as Olas'^ por ejemplo* Queremos decirlo 
así para ver si por este medio hacemos llegar al ánimo de los lec- 
tores cómo y en qué forma se hacían esos toques y se podía apre- 
ciar de su espíritu, poco más o menos de sus estilos ,etc. 

Todos los toques eran así expresados* El soldado criollo, joco- 
so y animoso en medio de tanta privación, exposición y labor por 
la patria tenía sus ratos de solaz y ocurrencias y les parecía que Ba- 
rrera al tocar, por ejemplo, el toque de atención parecía que repe- 
tía el nombre de José Joaquín, así* . . Jo* . * sé. * * Jo - . . a. . * quín. . . 
y se tomaba esto como changa pero se entera el Viejo Gómez, 
pregunta qué significa ese dicho, parece que alguien se lo explica, 
y aquí fué Troya, caballeros, se calienta y ordena en el acto la su- 
presión del dicharacho o cántico que en el campamento se repetía 
y producía choteo criollo y en este caso de soldado mambí. 




FUERA DE LA FILA 


Que íbamos a marelta forzada durante una noehe cualquiera y 
Yeíamos una I112 a lo lejos, en el acto había uno de la fila que se 
apartaba de ella, faltando, como es natural, a la disciplina, pero la 
luz, la idoa de un rancho, una familia y allí poder conseguir un 
tr güito caliente era todo y constituía una inducción al pecado, fal- 
ta de reglamento y por el espíritu de rebelión, si se quiere, y de con- 
servación a la vez de la vida, la barriga vacía y el poquito de café. . - 

Una noche nosotros lo hicimos. Mandaba las fuerzas el gene- 
ral Javier Vega. Burlamos la ley nuestra general y en. particular la 
del jefe del pelotón, que era el sargento Estrada j éste y el general, 
daba la casualidad que ambos tenían caballos moro-inelao. 

Después de apartarnos de la fila con nuestro compañero Ma- 
dan y al regresar, vemos un caballo moro-melao, nos creemos que 
era le ¡sargento Estrada, y nosotros, ya cabos, que nos tratábamos 
íntimamente con él, le decimos: '"Qué hubo, viejo”, nos dimos núes- 
tra ”uidita” boba y nos calentamos la panza, pues por la luz que 
vimos donde había una easa con familia nos dieron un traguito de 
café , . . 

De buenas a primeras, nos pregunta y por cierto en tonos y di- 
chos camagüeyanos Quién soy vo^', y tanto Madan como yo, al 
oír voz distinta a la de Estrada le ponemos atención, pues sólo por 
el color del caballo era que distinguíamos algo del bulto a quien 
nos dirigíamos, nos damos cuenta, caballeros, que era el general 
Vega. . . no le dijimos nada más, picamos nuestro jamelgo y antes 
que nos reconociera o nos diera alcance algún ayudante nos fuimos 
a buscar nuestra fila y pelotón* * * 


U7 CEPO 

# 

Entre los soldados bisoños de mi Regimiento Expedicionario 
figuró uno que respondía por el nombre de R. P., nacido en Ca- 
maguey y de familia toda luchadora por, nuestra emancipación. 

Hijo de su edad y falto de experiencia, pero parece euTalento- 
nado con verse todo un hombre y con su rifle al hombro y mache- 
te a la cintura, lo hizo hacer algunas veces sus torerías, más bien 
de muchacho que de soldado insubordinado. 

Por sus faltas, más bien leves, a cada momento sufría sus arres- 
tos, hasta que. sus repetidas faltas y la de haber cometido alguna 
que a juicio de sus jefes se había pasado de la raya o de lo natural, 
se le impuso la pena del cepo. 

^ Como tuviera todas las piernas ^^enñañaradas”, un mediodía, 
mientras sus piernas rígidas apegadas al cepo y algo ensangrenta- 
das por las referidas dolencias, las moscas se acercaban demasiado 
y constantemente dejaron depositadas en sus eames enfermas las 
llamadas cerezas y cuando ya formado el gusano, futuras mos- 
cas, se movían apegadas a sus carnes, le produjeron tremendos do- 
lores que hubo necesidad de llamar al médico, de cuya asistencia 
le. valió el perdón del resto de la pena y con la promesa que él hi- 
ciera de seguir portándose bien. 

De sn carácter criollo, guajiro, jovial y muy apegado a los 
cautos, recordamos algunas letras de ellos, que gustosamente trans- 
cribimos : 

Virgen de la Caridad, 
yo te ofrezco nna novilla 
porque salga la guerrilla 
y al pueblo no \melva más. 

Mi Teniente Corone^ 
lo que digo lo ejecuto : 
o me dan salvoconducto 
o si no me voy sin éh 

Cuando vamos a marchar, 
subiendo y bajando loma, 
y si el enemigo asoma, 
nos manda a tirotear. 
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Si salimos a raquear 
y pedimos algo a im ranchero^ 
nos contesta: ^ * Caballeros^ 
a que aquí etamo en la atea/' 

No queremos ropa, 
ni sal tampoco ; 
lo que queremo 
es cruzar la Trocha. 


UN BOTIQUIN Y UN UNIFORME 


Nuestro Regimiento tenía un pequeño botiquín que contenía 
algunas medicinas y de las más necesarias para e] soldado, pero 
llegó un tiempo en que no contenía nada. 

Durante el tiempo que servía para algo 1 levaba de esos menes- 
teres tan útiles, siempre tocaba en cada marcha IleYarlos a mi sol- 
dado distinto y aun cuando ya no contenía nada seguía esa misión, 

A algunos soldados les disgustaba, porque les hacía la impre- 
sión de impedimento o de ocasión para excusa de no entrar en fue- 
go, prurito del soldado cubano dispuesto siempre a la acción. 

Una veis nos toca a nosotros y ya hada varios días que se se- 
ñalaba un componente de nnestro pelotón, y al llegar a mí se me 
ocurrió ante la realidad de su inutilidad darlo a dn morenito medio 
viejo, José Caridad, que era zapatero, pai^a que del cuero del boti- 
quín, pues era de hoja de lata forrada en piel, hacerme un par de 
zapatos, relevazidú a José Caridad de ima guardia y dándole además 
una parte del cuero para que se hiciese él otro par, y a los pocos 
días me encontraba calzado. 

Esto coincidió con la llegada de una fuerza villareña, que como 
estaba en su zona, parece que no sufría mucha privación, ni tam- 
poco sabemos pegara bravo j a diario como los de la Escolta del 
Viejo; venían tan bien vestidos y equipados que de lejos parecían 
guerrilleros o soldados de caballería española bien equipados y ves- 
tidos. 

Nuestro compañero Era y 3^0 estábamos meditando acerca de 
estas cosas y de pi’onto vemos que cerca de nuestro pabellón había 
un caballo que se revolcaba en el suelo con montura y alforjas y 
que de éstas se salían unas piezas de ropa; pues saqueo al canto, 
las pusimos en tma guaca, como se hace por los guajiros con las 
frutas, o las viandas o los huevos, y a. los pocos días estábamos ves- 
tidos, Era cogió la parte de arriba de la camiseta y del pantalón j 
de un pedazo de ahajo de ambas piezas sacó para mí un btteii traje. 

Esto unido a los zapatos, causó admiración j sorpresa entre la 
otra gente de mi pelotón, y aunque por el hallazgo de la ropa no 
nos pasó nada por lo del enero del botiquín, aunque diéramos nues- 
tras razones, nos arrestaron, , , pero nos vestimos y nos calzamos 
para luego pegar si era preciso y llegar a nuestro intento de Cuba 
Libre con exposición de la pelona . . , 


RIGORES DEL MAMBI 


, . . deternimó el General en Jefe abaiidouar la zona que com- 
prendía los campamentos Delicias^ San Marcos, Jatibonico y otros 
por el gran número de eolnmnas enemigas que nos perseguían, para 
la parte nortcj hacia los lugares de Gloria, Casitas, Reforma j otros. 

Durante la marcha, los trabajos, la falta de alimento, carencia 
de medicinas y fiebres que a diario nos venían dando, hiciéronme 
poner en tal estado de debilidad que hubo xm momento que me 
bajé del caballo y dije a mi compañero Enrique Díaz, que desde el 
colegio ,, éramos buenos amigos y ahora en la guerra: '*No puedo 
seguir más; llévate mi caballo y mi rifle y deja que me maten los 
gringos.^’ Como perdiera el conocimiento, Enrique me cargó, tarea 
fácil, casi 100 libras de peso, y cruzándome como un fardo o im 
serón o unas alforjas en su caballo siguió conmigo hasta nna pre- 
fectura de los Hoyos, de la cual era jefe Echemendía. 

Al día siguiente recobramos el conocimiento, me di cuenta dón- 
de me encontraba y lo adolorido que tenía el cuerpo de resultas de 
3a posición en el caballo durante la penosa marcha enumerada. 

¡ Cuántos compañeros de doble constitución física a la mía, vi 
morir de fiebre, de hambre, de cansancio, que perecieron por la 
falta de elementos para comer y curarse y por lo tanto idénticas 
ííosas que las que nos abrumaban a nosotros. 

La señora Clotilde Jiménez, esposa del prefecto, tanto a mí 
como a otros compañeros, entre los que recuerdo a Amérieo Cas- 
tellanos, el soldado Muñoz, hoy teniente coronel, nos curó con pur- 
gantes de sigua y güira, cocimientos de eucalipto, boniatos fritos 
con mantéela de cebo de caballo y carne a lo mejor de burro muer’ 
to ; cuando se presentó en su recorrido el doctor Matías Duque a 
visitarnos, ya estábamos casi curados, pues los pocos médicos que 
había en la guerra no daban abasto a los enfermos y heridos mu- 
-chas veces, quien nos dejó una gran cantidad de quinina que al 
'Campamento había llegado procedente de una expedición en la que 
vino el coronel Coronado y trajo al Cuartel General, de cuánto nos 
valió. 

Recuerdo, ante lo amargo de esa quinina la toma la envolvía- 
mos en una hoja inofensiva al caso o en un pedazo de periódico la 
humedecíamos un poco y así embutíamos la medicina y disimulába- 
mos su amargor. ¿Qué horror? ¿Qué les parece esto, señores gue- 
rrilleros? 
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Siendo el 24 de diciembre y con luia noche clara propia del día 
de Nochebuena y del tiempo de invierno y en Cufaita bella y libre^ 
por lo menos sus caminos^ donde así campeábamos con sentimientOj 
valor y corazón afrontando todas las eontrariedadeSj improvisamos 
una cena para todos los enfermos que nos encontrábams en ese hs- 
pital en pleno monte y techo de yagua^ que resultó espléndida^ con- 
sistente en el menú sigmente -. boniato frito con sebo de caballo y 
canchanchara de miel de la tierra. 

A los pocos días la aparición del enemigo nos hizo mudar de 
punto tan pintoresco, por alfombra la yerba del campo y por techo 
la referida yagua cubana de nuestros hermosos palmares, y celebra- 
mos la inauguración del nuevo Hospital con canciones y puntos cu- 
banos acompañados con un acordeón que íocaba adMirablemente la 
señorita Angeüta Echeni endía y Jiménez, bija de nuestros amigos 
prefecto señor José Echemendía y señora Clotindc Jiménez, 

Esta señorita tan graciosa como simpática y bonita y muy tra- 
table, resultó el ángel y la alegría del lugar de pena para el Mambí 
Cubano en esos días y en ese Hospital . , . todo tan aciago. 

Dados de alta y prestando ya nuevamente nuestros servicios, 
Echemendía y su señora Clotilde Jiménez visitar o ii el campamento, 
y estos dos salvadores por esta vez de nuestras vidas con sus cui- 
dados, afectos y atenciones como conocimientos botánicos deJ mon- 
te y los ratos de alegría que nos proporcionara sn hija ^gelita, 
departiendo con el general M. Gómez acerca de los enfermos cu- 
rados por ellos y principalmente tan meritísima dama y compatrio- 
ta mujer, tuvimos el gusto de saludarla y demostrarle una vez más 
nuestra gratitud, que aun guardamos en nuestra alma, y cuando sa- 
lía del campamento osiéntaba el grado honorario de capitana otor- 
gado por ei Viejo Gómez. 


IMPRESIONES DEL CAMPAMENTO 


Estamos acampados; se toca a ensillar, formación y marcha; 
acudimos a Jbiiscar el caballo ; no encontramos el nuestro y le mete- 
mos mano a otro* Ya montado, se presenta uno diciendo que es su- 
yo; se lo damos y ante la amenaza de que el general Roloff nos 
iba a fusilar, todo lo que como novato nos imprt^siona, viene un 
amigo y compañero de pelotón y tíos explica la jugada : pues en 
otra ocasión ya tenemos la pauta* . , Nunca se nos ha olvidado este 
ardid de un soldado viejo y nos aprendimos bien la lección, pues 
cuando estábamos a media campaña, al tratar de saber de nosotros 
nuestra madre y preguntarle a un comunicante, se enteró que Ar- 
mando Sánchez Agramonte, nuestro jefe, le había dicho que cuando 
el campamento está sin comida, entre los pocos que tienen, aun- 
que sea un plátanito, él es uno de ellos y lo mismo es para la guar- 
dia que para la pelea, como para el raqueo, condición especial toda 
del soldado mambí, para sostenerse y actuar por su santa causa. 

Que íbamos en marcha de noche, al pasar por lugares monta- 
ñosos y por lo tanto oscuro por el camino o trillo o vereda muclias 
veces había gajos que se atravesaban, pues había que advertirlo 
desde el primero de la fila para no sufrir daño alguno y se daba la 
voz de alerta: ''Cuidado, hay un gajo^^; otras veces decían: ''Agá- 
chense que hay un gajo.^’ Muchas veces po había nada y la gente 
iba agachada; otras que no avisaban sí lo había y se recibía su ra- 
malazo consiguiente del sobresaliente gajito*.. 

Terminaba uii fuego o macheteo, empezábamos a contar cada 
uno las proezas, yo maté, yo tiré, yo maelietée, y se le ocurría a 
alguno contar, por ejemplo, los macheteados y según los del cuen- 
to eran cincuenta y los muertos vistos y encontrados en el lugar 
del hecho y por lo tanto comprobados no eran más que cinco, que 
sumados a sus heridos no llegaban a 10. 

Que estaba uno en su pabellón algo pensativo, y en el acto lia- 
bía mi chusco que le decía: qué piensa, "eompa’', en el pue- 

blo de las campanas de la iglesia* . *” Esto daba lugar muchas ve- 
ces a "calentura” por parte del pensativo, pues eso quería decir 
que si pensaba presentarse, . . 

"Oye, diieo, — decían otros — si entramos en fuego yo quiero 
una herida honrosa pero no grave, sino de narigón cito, es decir, 
una pasadita eon una bala de mauser de parte a parte, pero leve y 
por la piel solamente, que no interese parte alguna delicada*” 
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Tjlega a nuestro eampamento la infantería de González Planas 
con este aguerrido y eiobresaliente jefe de haber tomado parte en 
una acción donde se había copado im convoy y traído botín de par- 
qu6j comida y ropa. 

Uno de sus saldados había conseguido un chaqué. El Yiejo Gó- 
mez ordena hacer formar e.sa fuerza para felicitarla ; recordamos 
que estábamos en Jagíieieito ; nota el General a ese soldado con esa 
prenda solamente vestido. Figúrense lo que se podría tapar una 
persona con un chaqué, sin pantalones, y en el acto le dice el Ge- 
neral: ^^Oiga, amigo j vírese el chaqué.” 

Cocorieo y Grillo, ordenanzas de Freyre de Ándrade y del ''Vie- 
jo”, con taparrabos solamente, en sus acémilas lucían casi igual que 
este soldado del ehagiié. . . 

Así se desenvolvía en este orden el soldado cubano, y cuando 
menos se esperaba venía la pelona. . . No queremos dejar de exte- 
riorizar todo ello, aunque hay muchas cosas que no se pueden de- 
cir. Eso, queda para la historia... Exploraciones... Misiones se- 
cretas . . . Así luchamos con nuestra constitución física, no pudimos 
usar revólver 45, que tuvimos que cambiar por un 32. . . 

Cuando llegaban periódicos de las pobl aciones a nuestros cam- 
pamentos, nos desvivíamos por leerlos, y al llegar a los partes de 
las operaciones de los españoles, contra nosotros, aun no se habían 
terminado de leer cuando ya salía uno diciendo : 

"Tiritos por aquí, tintos por allá, 
y por nuestra parte no ha habido novedad,” 

"Mataron a cien y quinientos más, 
y por nuestra parte no ha habido novedad,” 

AI terminar la guerra por los ^Umpamentos, recordamos lo de: 
¿Dónde están los guerrilleros 1 
Están en el río. 

¿Dónde están los guerrilleros? 

Están ' ' escondió 

Como ocurrencia de un General, vamos a darla a conocer. Se 
presenta un ijeriodista americano en la Quinta de los Molinos. Pre- 
gunta al general Boza cuál era su opinión acerca de Weyler, Con- 
testa el General: "Pues el mejor Jefe de España.” “¿Cómo pien- 
sa usted así, general Boza?”, le dice el escritor yankee? "Pues 
porque fue el único general que comprendió, admiró e hizo justicia 
# al pueblo ele Cuba y al libertador, que matándolos a todos, como 

pretendía con la reconcentración, aunque con la ayuda de los auto- 
nomistas y guerrilleros, acabaría con la guerra, que sólo se hacía 
^ por la independencia.” 

Todo campesino y los que estuvimos en la guerra, nos acostum- 
bramos a andar por el campo y Balier orientarnos perfectamente dé 
un punto a otro. Salir del campamento y regresar a él por el rumbo 
en que se encontraba. El rastro del soldado español y el del sóida- 


$ 


I 


54 


Capitán Angel Rosende 


do cubano, eran distintos, otros de Igs detalles, hijo de la práctica 
y de nuestra calidad de mambises, que fueron necesarios para desen- 
volvernos en plena manigua. Había que tener también presente el 
rastro del caballo. El del enemigo se conocía por las cuatro patas 
herradas y el del cubano porque sólo herraba las patas delanteras, 
por ejemplo. En el rastro del soldado había asimismo la señal de 
los clavos de los zapatos, nosotros a pie y descalzos, como tituló 
Roa su libro, o a pie, a pie, a pie, como dice un cauto popular de 
ahora j pero que todo el mundo va en auto y en aeroplano. 

Con respecto a las condiciones de los caballos, recordamos gus- 
tosamente ahora que los guajiros decían : 

^'EI caballo que tiene una pata blanca, es bueno j el que tiene 
dos, mejor ; el que tres, malo, y el que cuatro, peor. 

''Que el ojo del amo engorda el caballo. Que para que se man- 
tuviese gordo había todas las mañanas tempranito que orinarles las 
patas/" Esto sabiamente quería decir que el caballo atado toda la 
noche en un lugar, viéndole por la mañana temprano se le podía 
cambiar de puesto y comida, darle agua y así era qtie engordarla. 
Luego dirán de los guajiros. . . 


TOPICOS DE LA CONTIENDA EPICA 


Nosoti’oSj como podrán apreciar los lectores de Con Sombrero 
de Yagua^ de nuestras memorias de la guerra vamos haciendo re* 
saltar todo el tópico de la guerra, de sus peleas, guardias, comidas, 
enfermedades, heridas, etc., y ahora vamos a referirnos a algo de 
sus platos de campaña. 

Tan pronto se acampaba, se salía por los trillos o po jai tos en 
busca de la frita, es decir, salíamos a raquear. 

Que veíamos una abeja, pues siguiéndole el rastro, seguro que 
al poco rato estábamos en lui punto donde había su pan alito de 
miel rico y para su tr a güito caliente por la mañana. 

Los pojaítos nos conducían seguros a un rancho y allí encon- 
trábamos viandas y otros menesteres apropiados para llenar la ba- 
rriga. 

Cada punto tenía su producto. Por la Tinaja mucho niarañón. 
Por Trilladerita, aunque los majaguales tenían mucho pie a -pica no 
nos arredraba, porque tras ella había unas grandes jutí as que da- 
ban la hora y nos hacíamos de ellas para darle gusto al paladar. 
Una vez por un rancho abandonado vimos mi gato, lo matamos y 
lo pusimos a la hora de almuerzo como jutí a, todos lo saboreamos 
muy bien: Bauta, Díaz y otros, pero Alfredo Alvarez, cuando des- 
cubrió que era un gato se puso caliente. . , pero nada, ya lo tenía 
en la panza. 

Encontrábamos unas cañas, pero como eran pocas, pues nos re- 
partíamos a pedacitos como ele inedia vara para hacernos la ilusión 
que comíamos mucha caña, nos llenábamos antes de agua y cerrá- 
bamos con el pedacito de caña en última instancia, del dnleecito, 
de ese rico jjrodncto eriolio. 

Para salir a raquear, había que evponerse como si fuera en ex^ 
ploración, por eso los asistentes tenían que ser también buenos sol- 
dados. La carne de caballo, por ejemplo, al cocerla, la espuma, a 
un Alfredo Alvarez le producía náuseas, pero el hambre al fin nos 
acostumbraba a todo y comíamos ílq carne las del burro; yegua, etc., 
igual que las de puerco y ternera. 

Había algo como pájaros que no se podían comer, al extremo 
qne ni por trampas siguiera, solamente casi al terminarse la gue- 
rra se hizo, recordamos, preparando balas del riñe eon el plomo 
hecho de pedacitos y así cazar alguno y saborear palomitas fritas. 
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Por estos tiempos que estábamos a mango solo, recordamos la 
atención tenida para con Morúa. que con mi hambre atroz sufría 
lo indecible y ellos le sirvieron de aliento para soportarla y sobre- 
llevar a la vez la pena moral por sus incidentes y a su llegada al 
campamento con el Viejo Góniez. 

Cuando de mangos se trataba, al llegar a un mangal nosotros 
cogíamos los mejores y nos lo comíamos, luego los regulares, des- 
pués los malos y por último, sin desperdiciar nada, hasta los podri- 
dos y con gusanos. 

Que no había agua corriente, como muchas veces pasaba, pues 
al eurujey nos pegábamos; pero si éstos por el lugar en que estába- 
mos no nos la había departido proi>oi'eionándolos la naturaleza, en- 
tonces venía el recurso del pantano por donde pasábamos el caballo, 
de los huecos que dejaban sus patas, sacábamos el agua, la dejába- 
mos asentar un poquito y ya teníamos agua, sin sanidad, con mos- 
quito y sus gusarapos y sapos correspondieutes, que también ali- 
mentaban, pues todo era secar la boca y llenar el estómago vacío ; 
lo demás venía luego, la infección y hasta la muerte, para satis- 
facción del guerrillero, el enemigo de Cuba y el retrógrada y par- 
tidario de la reconcentracicSn. 

Un Lteocral sobresaliente y rico tenía siempre ele todo en sus 
serones y en su pabellón. Yo sé que una noche otro General lo sor- 
prendió comiendo a escondidas y se le pegó, cosa que lo contrarió 
mucho, y nosotros sabemos de unos cuantos soldados de mi pelotón 
y entre ellos Mayía, que estando ese General acampado con nosotros 
y en días de verdadera priyación y hambre, su asistente secaba 
pencas de tasajo para luego darle diente, y nosotros entre malezas 
cereanaB a ese tasajito las amarrábamos con una arisca de yagua 
y luego una soga larga y a la voz de un espía halando la soga nos 
vimos entre las manos y en nuestro pabellón con ese tasajito que 
el asistente nunca pudo saber cómo pero que nosotros nos e nibut i- 
mos Y el General rabió que fue un contento : él seguro repuso la 
falta y nosotros llenamos un poco el cuerpo de glóbulos rojos. 

Que hay hambre, se encuentran unas mazorcas de maíz secas, 
pues a la candela cou ellas y chamuscadas o asadas como puerco 
en parrilla, que fuego ablandaban el grano y a comer se ha dicho ; 
este fue un plato exquisito mieiitras Estrampes estaba emboscado 
y nosotros con otro compañero vigilábamos la llegada de! soldado 
por el lugar conveniente. 

Que nos ponen de martillo en una loma y allí pasamos toda Ja 
mañana sin comer pero vemos una mata de ciruelas con algunas 
muy verdes y sin sazón o sin haceTt como se dice por alguien vul- 
garmente, pues a la carga y a comer ciruelas verdes. 

Que están con nosotros los soldados americanos que mandó ei 
general Mills en 1898 al general Gómez como escolta, y a éstos les 
gusta el limón, no saben dónde se pueden encontrar, nosotros sí y 
se los cambiamos por azúcar y carne de lata o bcef. 
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Que encontramos una veguita de tabaeOj como nosotros no fu- 
mamos las guardanioSj pues luego nos sirve para cambiar por bo- 
niatos* 

El corojo, esa planta o palmera criolla nos producía mucíias 
cosas. Por la majagua, por ejemplo, que abundaba* Tumbábamos 
una mata y del corazón sacábamos una buena especie de palmito 
que producía guarapo de esas grandes barrigas que formaban y de 
ellas, además, se hacían frituras o pauochas que all llamaban, que 
fritas con manteca aunque fuera de caballo eran sabrosas y sufi- 
cientes para llenarnos y sostenemos por algiiu tiempo* 

La fruta.ded corojo a semejanza del coco, verde y seco, era bo- 
cado exquisito y de sus pencas se sacaba el hilo o pita que, prepa- 
rado, seco y en hebras nos valia para coser la Topa cuando tenía- 
mos o el taparrabo* 

No olvidaremos los contrastes, algunas veces, de los platos; 
por ejemplo : lugar donde aguacate y mamey amarillo o de Santo 
Domingo resultaban los únicos ingredientes para la comida* 

Todos estos recursos después del principio de la guerra en C£ue 
había carne de vaca, frutas y tiempo y lugar para obtenerlo. 

La sal y la miel se bacía esfuerzo por tenerlo como el que sa- 
liera con reloj, que bastante lo defendió para su duración* 

Por la mañana la falta de un traguito caliente, ponía hasta de 
mal humor y esto pimea nos conformó a no ser la realidad de su 
ausencia. La cacliánchat^a que la había de dos formas* Una ponien- 
do a la candela en una vasija un poco de miel y al hervir con echar- 
le agua hasta donde hubiese llegado Ja espuma era lo bastante para 
que quedara buena y dulce, pero como así era la más sabrosa y 
se gastaba mucha miel, solo se hacía endulzando el agua suficiente 
para el traguito deseado por la mañana, poniéndole además su hoja 
de naranja, nua cascarita de limón o naranja o yerba buena, y en- 
tonces el estómago con ese placer tan necesario si había café, mejor, 
sobre todo al amanecer, después de haber dormido en nuestra cama, 
colchón de yerba, algunas veces adornado de hormigas y el agua 
que corría por la tierra fértil del campo libre de Cuba* 

Muy bien recordamos al regreso de Boza, con Mendieta, de su 
misión a los Estados Unidos, adonde fueron desde Punta Alegre en 
un balandro y a su regreso trajeron leche eondensada y tasajo, 
que sin poder preparar a derecha lo comíamos mojando el tasajo 
en la lata de leche después de haber pasado unos días a cangrejo 
y mamoiicillo por esas costas donde había tantos mosquitos que no 
nos dejaban ni agachar* 

La gelatina de las patas de un caballo que al cocer obtuvimos 
y que nos valió por muchos días a ración especial de alimento, otro 
plato para menú exquisito; y cuánto nos recuerda la impresión que 
nos causara en uno de esos días de hambre al pasar por Paredones 
que un guajiro de esas lares nos dijera que por allí había muchas 
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matas de pan, pero Que no daban pan ni fruta y miielio menos 
harina. 

La busca de la miel de la tierra entre el monte y luego el tum- 
bar el palo donde estuviese^ era otra odisea, pero no había ^ás re- 
medio para tener algo dulcecito y hacer el desayuno. 


ECOS DE LA GUERRA 


El sacrificio que ha presentado la guerra de los diez años, el 
manifiesto de Monteerisíí j la actuación de las cabezas directoras; 
Martí, Estrada Palma, Maceo, Máximo Gómez. . . verdadera ideolo- 
gía y guía de la moral y alto patriotismo que encerraban sus orga- 
nizaciones, en nada se demeritaban con que a las filas acudiesen a lo 
mejor clases de todos los ambientes del pueblo y alguna parte qui- 
zás maleada socialmente, pero que allí bajo la égida de la obra 
emaneipadora, la cabeza visible del General en Jefe y el Gobierno 
que ])residía el Marqués Salvador Cisneros, hacían que se condu- 
jeran bien* 

Asimismo es coso cierta que el Ejercí Libertador luchaba por 
un ideal y sin apartarse de bu perfecta y daña organización existía 
siempre un tono fraternal e^tre los jefes y su;^ .demás .mbaltertios, 
hijo del sentimiento y sacrificio que animaba a todos e hijo de ^lo 
que los unía también, en apreíadq haz, la exposición de la vida, siem- 
pre en un hilo y ofrenda con ella en holocausto de la p atria J próxi- 
ma a redimir, que eran sus esperanzas. 

En ej CuarteL General, por ejemplo, había de estos fenómenos. 
El general Gómez se vangiiardaba en el Regimiento Expedicio- 
nario, y su retaguardia y grueso de su columna, la Escolta y de 
acuerdo con sus jefes Sánchez Agrámente y Boza, una cWpensa- 
eión en el- trabajo de ella y demás servicios que siempre se aten- 
dían dividida por igual la labor. 

Que se recibía avisó de que el enemigo se acerba j que se oían 
tiros en la guardia- que había que hacer tal o cual exploraíiión, 
pues C 71 el acto se nombra la fuerza necesaria, según el caso, y for- 
mada por partes iguales de ambas fuerzas referidas y bajo la direc- 
ción' del jefe oportuno para ello y de aptitudes convenientes. 

Recordamos un día que estábamos acampados en La Papaya y 
en los momentos eñ que freíamos unos boniaticos para saborearlos 
con la eaniecita correspondiente que había ido a biisear Lezcano, 
cuando de momento suenan tiros en la guardia. 

Bauta y yo recogemos los boniatos. Ya en la fila se Tiombra al 
teniente Américo Castellanos para jefe de una sección de nuestro 
Regimiento, que había de formar parte de la pelea y entre los com- 
ponentes nosotros y salimos para el lugar conveniente ; se retira el 
General en Jefe para San Mareos; el capitán Faico Benavides nos 
ordena lo que hábíamos de hacer militarmente, pero ajearte y sin- 
tiéndose compatriota, ligado por la gran obra que nos unía de sa- 
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erificio y amor fraternal , nos dice: animarse, caballeros; peguen 

bravo y pórtense bien/* Por lo que queda demostrada la grandeza 
de la Revolxieión por esta parte y por la referente a los elementos 
que componían, tan diversos, nuestras filas, podemos añadir otros* 
casos. 

Deserta un soldado español en la primera pelea, se muestra va- 
liente pero exagera la nota gritando mucho; lo ve el general Máxi- 
mo Gómez y le dice qne se calme, pues con eso no se denmestra 
sólo el amor a la causa sino que también hay que llevarlo en su 
corazón. 

Este viejo tenía abrojos, caballeros; y ahora nos hace recordar 
lo del día que entramos en Arroyo Blanco, después de su toma por 
José Miguel, Estrampes, Sánchez, Ferrara. , . y otros casos, pero 
éste diferente. El oficiahjcfe del pueblo a quien no se le hizo nada, 
quedó en libertad y se dejó ir para Saneti-Spíritus con sus soldados, 
enfermos y heridos, y al pasar por el lado del general Gómez con 
su escolta, empezó a maniobrar con su fuerza y con su sable en la 
mano en modo que el Viejo se vio obligado a llamarle la atención, 
no sólo por lo ridículo y quijote sino por lo de nervioso que así esta- 
ba, y significaba, diciéndole: 

"^Oiga, amigo, cálmese; acuérdese que usted es el vencido y nos^ 
otros los vencedores . . . ^ * 


c 


i 


^ RECURSOS DE CUBA LIBRE 

Por los campamentos se presentaban enfermedades que reque- 
rían curaciones que se hacían de acuerdo con las\ireunstaneias y 
lo que nos deparaba la naturaleza, el cuidado del médico unas ve- 
ces, otras el de uno mismo por espíritu de conservación y lo de ali- 
viar la pena o ineonveniencia que ello reportaba, aparte, de lo que 
se sufría por tener que acudir a la ‘giiaT’dia y a la peí fea, a la explo- 
ración Y al tiroteo, al “soldao^^ para no hacer creer que no era el 
mal que aqiiejaha a uno sino que se quería majasear o se tenia su 
miedito bobo, se estaba eneasquilladü, sin contar asimismo que para 
lograr resolverlo todo a veces basta superticiones o ve,^eces de gna~| 
jiro, sus remedios, sugestiones que nos ofrecían o nos daban y que ' 
quizás algunas veces ateudíamos a pesar de la civilización, la cien- 
cia y ser del E. L,, cuyo ideal era la instrucción, la libertad y la 
justicia. 

Pongámonos, pues, a tiro del lector y pruebas al canto de estos 
asuntos. 

Nosotros los oiamhises comíamos a veces mucha carne y otros 
alimentos que mantenían a nuestros estómagos '*en constante traba- 
jo y a veces no resistían y sufrían las descomposiciones que de todo 
ello dependen... por ejemplo, los pujos de sangre Para esto 
había el Palo de Caja, árbol criollo de recuerdo simpático por cuan- 
to nos valía de bueno y de recuerdo también por su forma. Era de 
hoja verde media oscura y la hoja tenía esppcie de venas humanas. 
Sus gajos sobresalían siempx'e de tres en tres, que iban formando 
algo de simbolismo masónieo, como tiene nuestra bandera de la Pa- 
tria el triángulo de trilogía hermosa: Libertad, Igualdad y Frater- 
f nidad. Este árbol se daba mucho a la sombra de otros árboles ma- 
yores, es decir que gustaba de so mb rita del monte de Cuba Libre. 

Que íbamos en marcha, ppes unos gajos de este árbol de col- 
chón o cojín en la montura para que al sentarnos o montar nos re- 
frescasen las partes traseras, jconstituía una cura para ese mal, y 
si la cosa seguía un cocimiento de sus hojas que como casi minea 
había dulce recordamos también que era amarga como la hiel y la 
vida de perros que llevábamos, pero todo por Cuba, como decía 
Laeret. 

Este remedio no parecía n!uy irracional, pero en cambio el gua- 
jiro decía eon un limón en el bolsillo se cura usted y se coge tres 
pimaditos de hojas de los tres árboles más cercanos a su pabellón, 
y se los mete en un bolsillo, también se cura. Este remedio, nosotros 
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nos lo Meimos, pero romo no teníamos bolsillo preparamos im puña- 
dito, síj pero amarrado eoii una maj agilita o arisca de yagua a la 
pierna y por donde se calenlaba estuviese el bolsillo del pantalbm 
que era el de la cuestión. 

Andábamos por las Delicias y cu una parte de la sierra descu- 
brimos un cafetalj pues a recoger cafe. El cafe nace ele dos en dos 
sus granos y dentro de una c4scara que los une formando uno solo, 
como todos sabéis- Para proceder a secarlo liabia que partir el gra- 
no principal y de allí sacar los otros dos. Esta operación la hacía- 
mos inírodueiondonos esos granos, de simpático recuerdo, en la bo- 
ca y al partirlos notamos que eontenía una e^specie de mieleeita 
muy sabrosa, pues a deleitarse partiendo granos de café j nos dedi- 
cábamos por el doble efecto que daba café y que nos hacíamos la 
ilusión de comer dulce; esto nos produjo pujo y hasta principio de 
disentería y tuvo un médico que llaniarnos la atención . . . y no se^ 
güimos en nuestra empresa. 

Durante las marchas la posición de estar siempre a caballo por 
lo menos la mayor parte del día y hasta la noche los ramalazos que 
nos daban las ramas de las matas pequeñas cuyos gajos alcanzaban 
a nuestras piernas, las picadas de los mosquitos, las de los abujes 
y las de miles de bichos como jejenes y los caránganos {éstos hasta 
por otras paides), también nos ponían las piernas primero hincha- 
das, luego con granos y después a reventarse se ha dicho, y en los 
pies con la constante agua y el fango se nos declaraba lo que se le 
dice mazamorra. 

Estas cosas se curaban y siempre en la brega, peleando, mar- 
chando solamente cuando se acampaba un poquito de día y se po- 
día calentar bastante agua para hacer eocimientos de hojas de gua- 
yaba, echarse limón y ceniza en los pies y estar tranquilo un po- 
quito de tiempo; cuántas veces se nos interrumpía esta operación 
a medio hacer, . . por la ocurrencia del soldado presentándose en la 
guardia o recibir orden de salir a explorar hasta que al fin nos cu- 
rábamos o reventábamos. 

Para el, que como a un amigo y paisano de apellido Fichar do, 
que un día se le cayó la dentadura en el río, donde iim bañábamos, 
no hubo remedio, y se quedó sin dientes. 

Tampoco encontramos remedio para la hinchazón que nos pro- 
dujo la picada de un alacrán. . , 

Un soldado jiboso mi^y valiente y que llegó a capitán, se atra- 
ca bravo de ajiaco, que en zona de mucho soldado y peleando ha- 
bíamos logrado conseguir. Harto de ajiaco este buen luchador, se 
acuesta en una yagua verde, parece que se refría y se muere ; para 
este caso tampoco apareció remedio alguno. . , 

Las fiebres que nos azotaron bastante, el que tuvo la suerte 
de encontrar remedio y quien se lo diera se salvó ; nosotros, con 
sigua y güira como remedios y boniato con sebo de caballo por co- 
mida nos curamos, alguna quinina, que luego \dno y en la paz unos 
vinos y la alegría de vernos salvos y con esperanza de patria y 
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libertad que nos permitieroiij por ejemplo, corresponder a invita- 
ción de un farmacéutico de Matanzas, que después que nos curó 
con su medicina, píldoras j un vino, nos llevo a un baile que re- 
cordamos era en el Olimpio, sociedad de ese tiempo en la Atenas de 
Cuba, y también a otros del Liceo, algo animados y honrados con 
esas deferencias, aunque bien apretada la barriga, que por las con- 
secuencias de esas fiebres, , , teníamos algo abuítadita, por lo de la 
fiebre, y así disimular un tanto la panza bincliada. 
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^ FAICO*^ BENAVIDES Y LUACES 


lia Historia de Cuba se hará seguramente con euanta impre- 
sión se saque en conseeiieiicia de los documentos^ memorias, etc,, 
y entre todas esas descripciones por los expertos en ello y del fU“ 
turo, se con vendrán para hacer la verdadera relación de cuánto ha. 
costado la emancipación de la Patria. 

Bueno, pues, prueba al canto. En la patria de nuestros mayores 
y los mayores como Agüero, Agranionte, Botan conrt, Ci sueros, Cas- 
tillo, Alóla... había también Beiiavides y Lnaces, y eiitre éstos se 
contaba uno que respondía por Francisco B en a vi des y Lúa c es. 
Nosotros, de niño (hace ya más de 50 años) lo conocimos ale- 
gre, simpático, par r and ero, querido y uii gran guajiro del tipo fino 
e instruido en que abuiidabaíi poi' esa tierra muchos bacliitleres que 
no seguían carreras por no separarse de la familia, costar caro la 
cosa y estar mejor al frente de la finca del padre y con ello saber 
de la futura administración de la estancia, el ganado, el queso y 
cuanto de ello dependía de una buena finca, por la mayor parte 
de que se vivía eo ese lugar y legendario . , . 

''Faieo^^ estuvo por el Instituto y luego se fue a la finca. Te- 
nía un caballo ^^Beltrán*^ que era uii gran corredor y siempre ga- 
naba, Cuántas veces lo vimos en nuestra infancia y cuando íbamos 
por el Casino Campestre, por las célebres carreras criollas, rectas, 
por el pedazo de calle preparada al efecto, entre ár!)oles de man- 
gos, laureles, almendros, del simpático lugar referido. Casino Cam- 
pestre donde había exp{>sieiones agrícolas y de productos del país 
que organizaron los hacendados de esa época Argiíagos, Aguilera, . , 
donde había los grandes bailes y fiestas. . . 

En esas fiestas donde se vivía la vida casi mambisa cubana y 
se soñaba con la patria libre. Una vez recordamos se mató un joven 
que vivía cerca de casa y en la de Pedro No lasco Poinero. Lo lanzó 
contra un árbol el caballo, que echando sangre por todo el cuerpo 
sucumbió, jíues el peligro de esas carreras era ese, el choque con 
algún árbol corpulento de esos que adornalían las cades del terre- 
no, calle o carretera para el acto, y luego se organizaron los hipó- 
dromos, donde tambié?! sufrió, y lo recordamos con pena, la rotura 
de una pierna el joven A. fíecio, que luego en la gueriva murió pe- 
leando por Ja patria y C7i esta capital. 

Citando en mi casa se celebraba un onomástico y de paso se 
X)arran deaba, con leehón tostado, allí estaba Faico y bailando y to- 
mando cerveza se divertía que era un contento. 
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Tenía mi carácter recto, organizador, ealmUeroso j valiente, 
con la misma franqueza j naturalidad de su gracejo y simpatía se 
fue a ia guerra, donde luego demostraremos que fué tan eficaz y 
útil como en la paz en su finca con sii familia y sus amigos. 

Suena la hora del 95 y junto con el Marqués, Armando Sáiicliez 
y tantos más allí, figuró Falco como uno de los componentes de 
ese gesto heroico y forma parte del Begimiento Agramonte, hasta 
que con Armando organiza el Regimiento de Caballería Expedicio- 
nario a las órdenes del Viejo Gómez, su vanguardia y de teniente 
pasa a capitán de un escuadrón y luego es comandante, y en febre- 
ro de 1898, después de ruda campaña en Las Villas y haber sido 
herido heroicamente en Juan Crío í lo en un brazo, cuando daba ór- 
denes a sus soldados para cumplir la orden del Genera! en Jefe, de 
avanzar hasta pechar con el enemigo, pasa a Camagüey. 

Ya en la patria de sus amores lo nombran Segundo Jefe del 
Regimiento de Caballería Caonao, Toma posesión y en el acto co- 
mienza a actuar como Teniente Coronel. 

Antes de seguir adelante con nuestro querido Faico, que fue 
el capitán de imestro Escuadrón en la vanguardia, escolta del Vie- 
jo Gómez, vamos a decir algo de la zona y el Regimiento Caonao. 

Zona se entendía por los cubanos en armas la parte del campo 
de Cuba Libre, egidos cercanos a las poblaciones. 

Eran zonas de peligro y exposición constante. Por que allí es- 
taban cerca los fuertes. Andaban muchas patrullas, guerrillas, em- 
boscadas y había que mantener al Cuartel General en constante co- 
munieacióii y al tanto de cnanto movimiento realizaba el enemigo. 
Cuidar de que no entrase ganado al pueblo y no dejar al pacífico 
guerrillero raquear o llevar al efecto de que ya que se mantenía 
al lado de la ominosa gozase también de sus privaciones. Se vela a 
diario, en cambio, al buen cubano comunicante que nos traía las 
noticias, las cartas, los periódicos, la correspondencia oficial a veces 
de Oriente y Occidente que traía por mar de un lado a otro de la 
Isla y del Extranjero, el otro valioso cooperador de las empresas 
navieras de las costas de Cuba y los Estados Luidos. Se tiroteaba 
a los fuertes. 

Se hostilizaba, toda columna que salía y a las guerrillas que 
merodeaban cerca del fuerte cortando forraje. Se recibía armas, 
parque, ropa y noticias agradables de la familia y a veces los obse- 
quios de los familiares que les envial>aii a uno lo necesario para: 
contrarrestar la falta de todo en la guerra, . . así era la zona y de 
constaotes peligres, de la vida del mambí. 

Esa zona era para nosotros la comprendida cerca de las po- 
blaciones, como la que se llama los. Egidos. 

"'Faico”, nuestro biografiado, estuvo durante la época deJ 95 
a fines del 96, en Camagüey, y el 97, año bravo por todos conceptos, 
pelea y de privación en Las Villas con el Viejo Gómez como capi- 
tán y luego coma ndá lite del Regimiento Expedicionario que man- 
daba A. Sánchez Agr amonte, y ya teniente coronel en febrero del 
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9S pasó a su pueblo natal y allí le honran eon el noni|>rainiento de 
Segundo Jefe del Regimiento Caoiiao que antes referíamos. 

Éste Regimiento era en esa época el que estaba en turno y 
de la misión delicadaj expuesta y de trabajo en cuidar la zona. 

Lo mandaba el coronel Manuel Rivero G. Avellaneda; solda- 
do íntegro, modesto, valiente y práctico de la guerra y apropiado 
para estas clases de operaciones. Se componía_su fuerza de cuatro 
escuadrones. 

Él puesto que ocupó el teniente coronel Francisco Benavides 
y LnaceSj de familia de abolengo revolucionario, camagíieyana, y a 
quien tan cariñosamente le llamaban 'tPaico'", lo había desempe- 
ñado el valiente compañero Rogerio Mora (Morita), y allí en esa 
fuerza, había entre otros, los jefes y oficiales que secundaban ad- 
mirable y dignamente a esos luchadores los queridos compañeros 
del colegia y ahora de la guerra (algunos de ellos), otros como li- 
bertador, amigos e identificados en el gran ideal. 

Comandante Máximo Arias, Regino Aviles, Francisco García 
Agramonte, Casimiro Sotolongo. (Este fiié capitán de mi Regimien- 
to Expedicionario y estuvo presente cuando lo hirieron en un brazo 
en el 96, por las operaciones de Caseorro . . . amigo y jefe que me 
estimó y recuerdo cariñosamente, como lo aludiera en luiéstras Me- 
morias de la Guerra.. 

Capitanes: Arquímedes Méndez (del Bachillerato y la guerra 
y ahora ratiñcada con nuestra íntima amistad), Antonio Lapera, 
Ismael Bello, Juan Vega (hermano del general Vega). 

Tenientes; Orlando Ca macho, Fidel Marrero (para estos dos 
de nii regimiento, el primero que fuera y el otra muy y gran arnigo 
mío y compañero del Colegio San Carlos, de don Ricardo García, 
en Oamagüey, un recuerdo cariñoso), Agustín Estrada (que fue sar- 
gento del pelotón mío, siendo yo cabo en el Expedicionario), Mi- 
guel León. ^ 

Otros que mencionaré en el relato de la muerte de Palco y 
los sargentos Arquímedes Montalván (cuántas parrandas hemos co- 
rrido juntos), Rafael de Zayas (pariente nuestro y viejo luchador 
por la libertad que fue también de im estro regimiento), Apélez 
Méndez y Andrés Moráu, compañeros de los Escolapios. Datos dcl 
Libro de Roloff y ios que hemos buscado entre compañeros de 
armas. 

''Faieo^' toma posesión de su puesto. Acampados en San Pa- 
blo el 30 de marzo de 1898, ordena al jefe de los exploradores, que 
lo era el teniente Fidel Marrero, escoger varios hombres .para re- 
correr la zona, las guardias y atender a las exigencias del cargo, y 
se llegan hasta los Claveles, atienden sus asuntos y vuelven para 
su campamento. 

Al día siguiente, el 31, repite la orden y le diee al propio te- 
niente Marrero que habían estado el día anterior en los Claveles, 
también en la Manda, que tenía 25 hombres escogidos en su sec- 


eiólij que volviera a escoger un grupo de hombres para operar y 
de acuerda siempre con su cometido de peligro y acción. 

Dentro de la dignidad j valor de ^'Faico*^ y sus subalternos y 
la eonfianzk en él depositada, con tan elevado cargo, se mantenía 
fiel al dictado de su amor por la patria y siempre con su carácter 
franco pero recto y juicioso. 

Iban en marcha y de momento se sienten tiros con rumbo a la 
guardia de ''Mercedes Núñez^", así lo comprenden, pues el mambí, 
por la práctica del terreno, su constante movilidad y el oído, la 
ciase de tiros, les era en el acto comprensible a saber de dónde ve- 
nían y de quién pudiera ser, si cubano, español, columnas, guerri- 
llas, infantería, caballería . . . 

Se preparan en el acto, toman medidas previsoras; "Faico^^ 
con Mari'ert) y otros siguen desplegados por el potrero del puíito 
por donde iban en ese momento, envía una pareja por eb callejón 
exploradora y de defensa, para el ginieso de todos. 

Se ordena la retirada y con rumbo de aviso ai campamento a 
los componentes de la fuerza; en ese momento el capitán Ramón 
Angla da y soldado Kami tos y ellos siguen en su avance y expecta- 
tiva, maniobrando y en espera del enemigo, que ya éste, junto casi 
a ellos, entra en fuego con la pareja y los tiros que se cruzan con 
el grueso de sus hombres, cerca de 10. se generalizan, y cuando 
menos se figuraba nadie lo ven caer al suelo, corre Marrero en el 
acto en su auxilio, recoge su cuerpo, ya cadáver, y entregándolo a 
Francisco Agüero se van con él hasta darle sepultura por lugar 
cercano al hecho doloroso e inesperado de todos, casi de haber en- 
trado en verdadera acción en una escaramuza, quien había estado 
en cíen combates y siempre en su mismo caballo propio "BGlt^án^^ 

En su caballo propio, que corría de joven en Camagüe y, iba a 
finca de trabajo con su padre, salió a la manigua, peleó durante 
toda la guerra y allí mismo lo mataron en su simpático caballo, ya 
diestro en la pelea y que él decía mientras tenga vida mi "Bel- 
trán'" en él pelearé eon la seguridad de defenderme bien que nun- 
ca lo herirían y ya ven compatriotas, montado en su ''Beltrán'^ 
sucumbe este gran hombre libertador amigo y de los Benavides y 
Luaces. 

Se da la noticia oficial y se le rinden sus honores. 

^n paz descanse uno más de los que hicieron patria. 

Como otros detalles de los hechos la guerrilla sigue cargando ; 
pasó por donde, como de los más peligrosos de la guerra, que era 
la retirada, el recoger el herido, el muerto y lo que pesa una perso- 
na en esas condiciones y estaban Marrero y Agüero y ellos siguie- 
ron en su odisea de gloria y cumplimiento sin pensar ese Marrero, 
a quien vimos mucho tiempo por el Prado a caballo, modesto sar- 
gento y de tan noble alma y valor estoico, para que luego lo reti- 
raran de “a porque sí'’, como se dice \uilgarmente ; pero así sufren 
los buenos luchadores y redentores de las nobles causas, como la 
de la libertad de Cuba, y a pesar de ser un buen sargento de poli- 
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da, bueno, honrado y querido del comercio y la sociedad habanera 
j también de sus jefes, pero la política t las conveniencias de los 
gobernantes a veces no tienen entrañas. . . 

Entre los otros que componían en ese momento este hecho, se 
recuerdan además de los mencionados como la pareja que fuera por 
el callejón, Ramón Puerta y Francisco Abad, otros dos que .también 
estuvieron en el Expedicionario j que batieron ese día de duro el 
cobre, como en Oriente y las Villas lo hicieran y ahora en su legen- 
daria tierra de los Agramoutes y el Marqués de Santa Lucía y los 
Agüero y Gabriela de Varona, pues allí la mujer también supo ac- 
tuar. El capitán León, soldados Vicente Garay, Salvador Soearrás, 
Francisco Rodríguez y otros que se lamenta no recordar. 

Los equipos y propiedades de ''Faieo'' se le enviaron a su fa- 
milia, que días antes le había enviado una camiseta de invierno, 
pues en esos días hacía frío y juntamente con mi cordón para el 
revólver, que era de color negro también, esa camiseta de color 
negro ( nos dice Fidel), nota admirable para los supersticiosos es- 
trenarse su camiseta negra para recibir un balazo en plena cien de- 
recha, pues allí recibió la herida- 

Así anotamos este recuerdo de la guerra a ía memoria de este 
^'Faico'’. ¡Lo que era nuestra guerra! ¡Cóoio se portaban sus subal- 
ternos y cómo expiró un valiente y se conducían los jefes 1 

La guerrilla en su afán de matar sólo dio aleanee al compa- 
ñero Anglada, lo coge prisionero y vuelve satisfecho de su hazaña, 
pero sin resultado alguno de victoria^ en esta operación, que como 
veis fue del acaso y nada más, sólo que los cubanos, eu su tiroteo, 
les hicieron desistir luego de su empeño y ya con el prisionero ca- 
yeron hecho el gasto, es decir, la prueba de su día, pero no pudie- 
ron asesinar a nadie más. 






MOLINA Y OLIVERA 


Al pasar por Camagüey el Viejo Gómez, mi su marcha hacia 
Occidente, tratando de organizar ei gigantesco planide la Inrasión, 
paseando así triuníante de itn extremo a otro la bandera de la pa- 
tria, se meorporaron estos dos paisanos nuestros, que desde los co- 
mienzos de la guerra se habían levantado en armas con el ínclito 
Marqués Salvador Cisneros. 

Ellos fueron de esa clase de hombres que no dudaron un mo- 
mento que él deber estaba en la manigua y que en eOa era donde 
sería posible incubar la Patria Libre, ahogando para siempre a la 
Siempre Fie] Isla de Ctlba^^ * 

Estos dos valerosos luchadores formaron parte de la Escolta 
y más tarde del Estado Mayor del General en Jefe como Ayudan- 
tes, obteniendo Moliua, además, posteriormente, el honroso cargo de 
Jefe de Escolta ; en un punto o en otro, todos, teniendo la gloriosa 
honra de pertenecer al Cuartel General del General en Jefe del E, L, 
de Cuba. 

Supieron ellos desde los comienzos de la campaña cumplir lar- 
gamente todos sus deberes, desempeñando misiones delicadas, su- 
friendo privaciones y heridas, pues nada les arredraba y todo lo 
exponían por el éxito de la gloria y noble campaña libertadora. 

En la paz no se han entibiado sus entusiasmos y siempre han 
sabido continuar dignamente manteniendo con pureza los ideales 
que les lanzaran a la manigua; siempre al lado del Gobierno, legal- 
mente constituido, han contribuido a la estabilidad de la República 
en todo tiempo, contando ésta con dos modelos de ciudadanos cívi- 
cos, cabezas de familias, cuyos hogares son templos de virtud, y 
excelentes camaradas, así son estos dos gloriosos Veteranos de la 
Independencia. 

Olivera fue, en múltiples ocasiones, nuestro compañero de explo- 
raciones en momentos de serios peligros para el Cuartel General; 
para llenar tal cometido aprovechamos todos los recursos que la 
naturaleza pródiga nos brindaba, pero lo esencial era que sin de- 
jarnos ver del enemigo, sin disparar un solo tiro, que pudiera ser 
motivo de inconveniente alarma, obtener los datos necesarios que el 
Cuartel General demandaba. 

Tales cosas eran de necesidad, era imo de los más excelentes 
medios de que disponía el Viejo Gómez para poder burlar a las con- 
siderables fuerzas que constantemente le perseguían, con muy buen 
juicio el enemigo sabía que aíR estaba el corazón de la revolución* 
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Algunas veces nos tropezamos con el soldaíio sin esperarlo. Be^ 
cordamos que una mañana nos encoiitranios con ima pareja en ima 
estrecha vereda que eoiidnce del Blanquizal al Laurel, y tal fue la 
sorpresa que tanto ellos eomo nosotros retrocedimos y amhos con 
el arma preparada para la defensa j la cosa no paso de ahí^ pues pa- 
rece que ellos ai igiial que nosotros iban cumpliendo alguna 'misión 
especial que habían de realizar, y por consiguiente tío exponiendo 
nuestras vidas sino en último extremo. 

De Molina, este buen amigo y jefe amigo que fuera bueno tam- 
bién de mi padre, en épocas juveniles, en épocas de pari‘andas, en 
épocas ed guateques, como se dice por nuestro ten ñño de Cama- 
güey, donde las fiestas de junio, San Juan y San Pedro, se presta- 
ban para estas diversiones típicas criollas. . . en la guerra se sintió 
como al lado de su viejo amigo y no olvidaremos jamás que nos 
honró con señaladas distinciones y confianza. 

Sale para Camagüey el coronel A, S. Agramonte, con parte del 
Kegimieuto de Caballería Expedicionario nombrado como Jefe 
de ia Brigada de la Trocha de Júcaro a Morón, el resto se fundió 
con la Escolta, que él era jefe y me nombra su ayudante. 

Allí estuvimos hasta la terminación de la guerra ; todo esto 
pasó del comienzo del 97 al mes de agosto del 98. Recordamos de 
tanta odisea, como la de la Expedición de Palo Alto, que trajo el 
general Emilio Múñez, de las cosas que pasaron con motivo de fm 
turas operaciones y nuestras salidas del campamento en misiones 
como las de con Olivera y para resguardo del arma, parque, cañón 
y demás útiles llegados en esa expedición. 

El curso del consejo de guerra al general Bermudez y cuánto 
ese valiente soldado, a pesar de sus errores, pasamos durante su 
arresto, que pasó bajo la guardia consiguiente y entre el pabellón 
de Molina y el nuestro y la atención que repercutió mientras la ley 
fallaba el caso a que estaba sometido. 

Bermúdez era simpático, expi‘esivo, mucha pena nos causa la 
confirmación de su sentencia ; hablamos mucho mientras ella seguía 
su curso. Recuerdo que nos dedicó su revólver, que no sabemos por 
qué causa luego no vino a nuestras manos, y ese hombre a nuestra 
opinión era listo, apasionado, de una mirada penetrante, impresio- 
nable, y nos expansionaba su habla, el cuento de sus proezas con 
Maceo y en medio de todo ello sus extraordinarias ojeras, no sabe- 
mos qué poder influyó en nosotros ese hombre que profundamente 
lamentamos su muerte, por todo esto expuesto y manera de ser tan 
llana, lisa y la manera de expresarse tan espontánea y agrada- 
blemente. 

Bueno, compañeros, e. p, d. Bermúdez ; la historia se encargará 
de hablar de él y nosotros lo recordamos con pena y con eJ respeto 
a la ley de nuestra República en armas. 

AxSÍ son los dos amigos y compañeros Olivera y Molina; Molina 
y Olivera a. quienes con toda el alma y esas notas son dedicadas a 
ellos, porque son de los pocos y buenos de la guerra, así, sencilla- 



EL NEGRO BARCELO 


Así se le. n amaba por sus compañeros y como una significációii 
de su sobresaliente persona, en muchos órdenes, que enumeraremos 
al narrar esta impresión de nuestra estancia y haberlo obsei^vado en 
la guerra del 95. 

El Negro Barceló respondía por este nombre porque sabía era 
hijo del cariñOj la admiración j afecto que se le guardaba por su 
valor, su bondad de carácter y sus excelsas condiciones de buen 
compañero. 

Vivos sus ojos, inquieto, tenaz, réser^do, modesto y fiel a las 
órdenes de sus Jefes. Máximo Gómez le conocía bien desde el 68, 
Comenzó la guerra en Camagüey ; pasa a Occidente con el general 
Mayía Rodríguez, una de nuestras figuras de la guerra, sobre^ieu- 
tes, y luego se incorpora a nuestras fuerzas, que mandaba el Viejo 
Gómez, que era el Regimiento Expedicionario, mandado por A. S- 
Agramonte, la escolta de Boza, la infantería por Strampes, el Es- 
tado Mayor, la correspondiente impedimenta de archivo, asistentes, 
cacharros y la cooperación de la^' guerrillas de Veloso y algunas 
fuerzas de las zonas de las Villas - era el 97 el rigor de la campa- 
ña* . . Cuarenta mil soldados,.,; columnas pequeñas; fuertes; todo 
mandado por el general Ruiz y la visita de Weyler, una o doxS veces 
y otros generales más. 

Estábamos acampados en la Majagua, hoy con pueblo, logia 
masónica, teatros, cines, casinos, liceo, estación de ferrocarril, co- 
mercio y laboriosos masones, ciudadanos libertadores, extranjeros 
y citbanos que mantienen ese lugar a una altura digna de ííóniez, 
que por esos lares merodeaba con las fuerzas referidas y sin poder 
estar allí más que poco rato, tener que cambiar de campamento y 
burlar la persecución, el número mayor, la fuerza, el parque; la 
comida y las armas y los hombres descansados, caminos, emees de 
todas esas fuerzas, que hoy está en plena civilización y vigor de 
progreso. 

Se recibe un día aviso de que el soldado venía del rumbo de 
Santa Teresa. 

Tal como me recordara Cruz, eJ corneta de órdenes del Gene- 
ral en Jefe, que le parecía aun verme cuando el General decía : 
^'Boza, mándame cinco números ; Armando, mándame cinco núme- 
ros^", y yo, por ejemplo, entre ellos. Un día tocó a Barceló mandar 
una sección a tirotear al enemigo y dar cuenta de eUo para que 
puesto de acuerdo con Strampes y su infantería a ver qué podía 


hacerse apoyando a ia vez la retirada, y ese corneta toca formación, 
a caballo y marcha. 

Se va la fuerza con el General y Earceló, y a los que nos tocó 
ese día, y nosotros entre ellos, nos dice: Ahora verán, vamos a 

simular con los fogones y sus candelas del palmarito,— precisamen- 
te donde tenía el Viejo Gómez su tienda de campaña — el campamen- 
to.’' (Este histórico palmaríio se ve ai pasar por el tren central 
desde la Estación.) \ Qué lástima allí no se pudiera poner un obe- 
lisco [ 

Entre tanto Strampes, en el paso del río Jatibonieo, que con- 
duce rumbo a los Hoyos, y al otro lado se embosca con sus infantes 
aguerridos, prácticos y valientes, como lo era su jefe, de gloriosa 
memoria. 

Barceló pone a Mayía sentado en el suelo con su caballo en la 
mano. B ayate de centinela con su rifle largo. Gallo como si estu- 
viera queriendo montar y no podía, papel que debía representar al 
asomar el ^*soidao’', y los demás con Barceló, como Subil y otros 
que no recordamos sus nombres. 

Divisa Eayate, muchacho que hoy está en Obras Publicas de 
ordenanza a la entrada de una oficina y ese día estaba a la puerta 
de una sección de diez hombres, en simulado campamento, a las 
puertas de la muerte, con su rifle largo nos avisa al aflojar un fo- 
gonazo. (El lector debe tener en cuenta que no somos literatos y que 
usamos la frase en muchos casos típicas del mambí y del criollo.) 

Los soldados o guerrilleros, más bien éstos que ios otros, y van- 
guardia de caballería de la columna ven al muchacho con su riñe 
largo a eaballo, se dan cuenta por las candelas y el humo de ios 
fogones y por estar todos regados y en la forma descrita y en el 
acto se figuran lo que nosotros deseábamos, que éramos un campa- 
mento sorprendido, y sin tirar un tiro dejan caer las tercerolas en 
sus banderolas y con el machete en la mano y a los toques de sus 
cornetas de ataques y cargas, vienen sobre nosotros que ya estu- 
diado y preparado el asunto montamos a caballo los que teníamos 
nuestro papelito suelto y niientras tiraban los que eran sostén de 
nuestra evolución y luego escalón ando n6s fuimos tirando y ellos no 
cargaron agresivos como antes sintj por entre los palmares^ con 
más discreción, nos siguen, llegamos al río, pasamos al otro lado, y 
luego, para no cansarlos más, lectores de Cuba, y a manos de cuan- 
tos llegue esta nota mambís a cubana, los coge la infantería de Stram- 
pes por su cuenta y se puso en brega y a fuego graneado les mató 
caballos, les rechazó, se retiraron sin reconocer, dejando caballos y 
armas que luego recogimos monturas y lo que más nos valía en la 
guerra: el parque y el arma, y así se di6 cuenta de esta origmal 
operación que solamente era ocurrencia del mambí y de uno exce- 
lente como el bueno y valiente de Barceló, nuestro comandante, 
nuestro amigo y nuestro compañero, a quien se le felicitó grande- 
mente por tamaña hazaña de contrarrestación a la fuerza mayor 
con quien combatíamos, que aparte de tener todos los elementos 
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eran valientes y disciplinados, también el soldado español , que qui- 
zás sufría más que nosotros, pues los cubanos tenían un ideal y ellos 
sufrían el robo del capitán de la compañía del factor cubano en el 0 

pueblo y de ios gobernantes dictatoriales, venales y corrompidos 
de esa época en España que dio ai traste con perder tan buenas po- 
siciones de su patria. ^ 

Nosotros no tuvimos que lamentar baja alguna. La infantería 
de Strampes, sí, el cabo Angelitu, un mulatico de nuestra edad y 
de lili valor estoico que el coronel Strampes lloro por su muerte 
sentida y en holocausto de la santa libertad de Cuba había legado 
ese héroe del nombre ignorado, que nosotros recordamos hoy con 
dolor y pedimos al G. A. D. Ib lo tenga en su reino y eterno des- 
canso ; la herida fue tremenda, de má.user, pero por el vientre, a se- 
mejanza de una cuchillada del costado derecho al izquierdo, se le 
salieron las tripas y él mismo se las sujetó y volvió a colocárselas 
en su sitio y ante la demora del médico, que estaba lejos, la infec- 
ción de la tierra y la gravedad de la herida, sucumbió este solda- 
do cubano q. e. p. d. 

El comandante BareeJó y el coronel Strampes recibieron sus 
merecidas eongra tul aciones del General y la Patria les agradece 
su labor. 


/ 
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EL OJO DE JOSE MARIA 


Trabajaba en el Ingenio Lugareños se inicia ia guerra del 95 
y se iiieorpors José María de Varona a las fuerzas del Ejército Li- 
bertador, en Camagüey, lugar de su nacimiento espiritual, pues ha- 
bía. venido a Cuba como esclavo y pertenecido a las fani ilias de los 
Varona -Sánchez Agramonte, que le dieron la libertad. Era un ne- 
gi'o bueno, fiel y valiente, y ya, con los que habían sido sus amos, 
alternando por sus méritos y las bondades y justicia de todos labo- 
raba por la santa libertad de Cuba. 

Siempre y agradecido José María peleó con el Regimiento Agrá- 
mente y luego en el Expedicionario, de que formaba parte Arman- 
do Sánchez Agramonte ; un día, cuando el rigor del 97, estando 
con ei Viejo Gómez acampados eu la Reforma, se presenta el sol- 
dado, nos atracamos con ellos en pelea : la infantería o su flanco 
izquierdo nos acribilla a balazos y por descargas cerradas, nosotros 
con nuestros tiritos de tercerola y Ja diversidad de armas con que 
contamos: pum, pum y pum. . . nos hieren a José María y grita, no 
de dolor ni de miedo sino de rabia, diciendo me han crido esos grin- 
gos, me han sacado un ojo y a todas estas con la mano izquierda 
sujetándose el ojo y con 1a derecha sin soltar la carabina, 

¡Pobre José María 1 Se va al Hospital, se cura y a los pocos 
días, con un ojo menos, lo contamos nuevamente cu las filas y lue- 
go se mandó para Camagüe y, donde, viejito cuando escribimos es- 
tas líneas, pasa la vida gozando de una modesta pensión que sólo 
le bastará para seguir comiendo casi a lo mambí y sin poder vera- 
near en el extranjero, en comisión eu una especie de embotella- 
miento al que no aspira ni nosotros tampoco, lo hacemos constar, 
ya que los que tienen esas prebendas son indignas de ellas, por el 
honor que significa de ostentar la representación de Cuba y de ha- 
ber sido enemigo de la libertad a lo mejor. 

José María sigue /rebelde, malcriado, como dice él que le tenían 
ios blancos como Conchita Agramonte y los que como el general M. 
Gómez sabían de sus proezas en el 68 y el 95, de su fidelidad a la 
ley y la causa de la independencia. 

Como gesto de rebeldía, mi día nos manda a buscar el general 
Sánchez Agramonte y nos dice: '‘Mayía, lee esa carta de José Ma- 
ría, donde se queja no sé de qué falta y pago de su pensión^ y 
acabada de leerla y bajo la impresión de la realidad de la injusti- 
cia humapa, le digo al General: ''Si a José María lo sueltan en 
LAB ANA, — como dice en su carta — eon d machete en la mano de- 
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recha y el ojo malo en la izquierda se acaba caña, como dicen los 
cortadores en ios cañaverales'- ; pero lo mejor que hacemos es ir 
a donde se debe y arreglarse su asunto, y en efecto, él hablaba 
con el eora^^ón, pero en Hacienda no tenia culpa el pobre empleado que 
a BU cargo tenía el asunto más remedio que hacerlo así. Ah pobre 
interesado y con la cooperación del jefe de la oñeina, bondadosa- 
mente se le dirigió la documentación a Camagüey y se arregló el 
asunto de José María comq se le curó el ojo en la guerra, y así cuin- 
phmos gustosamente con nn hombre casi ignorado que nosotros sa- 
bemos lo que vale y Sánchez Agramonte también y con nosotros sus 
demás compañeros. 


EL CORNETA DE ORDENES DEL GENERALISIMO 


El único título de Corneta de Ordenes extendido en la mani- 
gua heroica por el General en Jefe del E. L* Máximo Gómez fué 
el de José Nieanpr CletOj hijo de José Cruz Pérez y Rita Pérez 
Guerra, nacido en Villaclara el 26 de abril de 1875, égida de la dé- 
cada del 68 al 78, que en la patria de Marta Abren y feudo de 
Leoncio Vidal, se desenvolTió bajo la educación de la autora de 
sus días, amando a Cuba, su libertad y ejerciendo el honroso oficio 
o profesión de platero. 

Lo singular de su nombramiento es una de las excepciones del 
campamento del Viejo Gómez, como la otra de conceder estrella 
de oro al alférez Miguelito de Varona (y patente al Sombrero de 
Yagua por haber sido el primer \ que lo usara en la. guerra del 95, 
el capitán Mayía) , ' 

Su padre, fiel al sentimiento de %bano, de ideas avanzadas, 
contribuyó a la medida de sus fuerzas a' nuestra emancipación y la 
historia de la libertad de nuestra patria tiene para ese luchador 
párrafo selecto. 

Siendo uno de los comunicantes del soldado libertador eu cam- 
paña, ante sus actividades eficientes, un guerrillero vil lo denun- 
ció a la autoridad de su pueblo, y preso por los esbirros de la omi- 
nosa se le sometió a consejo sumarísimo y sentenciado a la pena 
de muerte, pero como se tratara de sacarlo de su hogar a media 
noche, se comprobara la dolencia grave que sufría, pues estaba pa- 
deciendo de Viruela Negra, no lo mandaron al Hospital hasta que 
se pusiese bueno, para aplicarle la sentencia, cripien que no pu- 
dieron realizar los componentes del gobierno opiesor porqne la 
muerte se llevó a un mártir más antes de llevarse a cabo tan ho- 
rrenda acción, a pesar de llenarse la fomia, como hacían, pero siem- 
pre con el prejuicio consiguiente en todos los casos análogos, para 
acabar con el mambí. 

Luego ese cubano, descendencia digna de seguir su senda de 
amor patrio, valor y honradez, y esa fué, Joseíto, a quien la auto- 
ra de sus días, la matrona cubana doña Rita Pérez Guerra, ya viu- 
da, con varios hijos, supo inculcar en su alma cuanto stífríera ella 
y asimismo su marido en la odiosa odisea del año 1876, al año 7 
meses y 7 días de haber venido al mundo nuestro biografiado José 
Cr.uz Pérez, de igual nombre y apellidos que su padre y el amor 
que guardaba siempre en su corazón a le memoria de su compañero 
de hogar. ,/ 
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Así se filé educando Joseíto bajo el espíritu del hogar de una 
mujer de temple y la impresión de espíritu de justicia y libertad. 

Ya en 1895, supo esa buena señora ratificar a] compañero José 
Cruz eJ camino y senda honrosa de su padre y el que necesitaba la 
patria de sus hijos, luchar por su emancipación y el 4 de octubre 
de ese ano ingresó en las filas libertadoras por las zonas de su_pue- 
blo y provincia. 

Se incorpora al capitán Ignacio Bello, este bisoño soldadito del 
E. L. luego pasa a donde el brigadier Cortina, y se le destina a 
ser de la escolta del general Manuel Siiárez (aquí sufre alguna con- 
trariedad por incidente entre él, el coronel Bermüdez y el referido 
general Suárez, que le costó algunos días de arresto en su pabellón, 
pero luego renace la calma y se hace justicia). 

Es más tarde nombrado corneta del comandante Carlos Agui- 
lai% por mediación del teniente Bonifacio Sterling, y ya pasada la 
mibeciila referida que en nada empañó su condición de caballero y 
soldado de la patria. 

A su paso las fuerzas irivasoras, por otras misioues y también 
algunas dolencias que sufriera, se quedó con el teniente coronel 
Machado, y a prestar servicios en la Brigada que mandaba el coro- 
nel José B. Alemán. 

De su actuación sobresaliente en esta fuerza, basta señalar su 
heroico comportamiento, exponiendo su vida al salvar al coronel 
Alemán en un fuego y luego la retirada, de muerte segura, a quien 
para lograr su intento tuvo que sacar en medio de gran fuego de 
Palo Prieto, a quien llevo en las ancas de su caballo y desde ese día 
^llemán sentó a su mesa todos los días a la hora de la comida a 
Joseíto. . . como si fuese no sólo un oficial sino como un hermano. 

El 7 de mayo de 1896 es nombrado corneta de órdenes dei 
general Máximo Cómez en ^'Los Monos ( Villaciara). Aquí actúan 
referencias de Colete, uno de los ayudantes del ‘'Chino Yiejo”. 

Había antes sido nombrado en 15 de enero de 1896, sargento, 
a propuesta del teniente coronel Machado y Vto. Bno. del coronel 
Alemán; sub-teniente el 7 de mayo de 1896, propuesto por el bri- 
gadier José E. Castillo y Yto. Bno. del general Máximo (íómez; te- 
niente en 31 de mayo de 1897, propuesto por el coronel B, Boza y 
Vto. Bno. del general Máximo Gómez; capitán en 18 de enero de 
1898 por el Generalísimo, y asimismo por éste ascendido a coman- 
dante en 1' de febrero de 1898. 

Morón, el ordenanza de confianza del Viejo Gómez lo acom- 
pañó en acción heroica cooperando a recoger a un valiente herido, 
uno de los Sánchez Agramonte, el coronel Benjamín, como le de- 
cíamos en el campamento, en el combate de “Lugones^^ y Cuna- 
gua, y de cuanto se llevó a cabo por nuestro General desde Sara- 
toga hasta el cruce de la Trocha, de Júcaro a Morón, en diciembre 
del 96 y toda la earapaña del 97 al 98 en las Villas fue actor y tes- 
tigo este soldado y corneta del Cuartel General. 
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Su diario de eampañaj su líensainieuto, su opiiiíóii y datos que 
él allí recoció de sus compañeros periodistas y figuras sobresalien- 
tes de la guerra constituyen un gran monumento que a menudo 
por la prensa de Cuba se exterioriza y es aludido por los que como 
Souza, Reina y otros, están haciendo resaltar en justicia cuanto de 
carácter, honradez, civismo y acción, representó la tenacidad de 
aquel gigante del E, L,. Máximo Gómez, y que contaba con tan bue- 
nos subalternos como Joseíto. 

Juan Criollo, Majagua, Guayacancito, Santa Teresa, Reforma, 
Hoyos, Laurel, Blanquizal, Tamarindo, San Marcos, lugares donde 
aun resuena el eco de su come tica, al toque de diana y al de a ensi- 
llar, a caballo y marcha. 

Lugares donde le valió al Viejo Gómez, para saber los movi- 
mientos del enemigo por los toques de sus cornetas que también 
conocía Joseíto y que muchas veces las dianas nuestras eran oídas 
en los campamentos de los españoles, como las de éstos en los nues- 
tros, cuando las operaciones exigieron acamijar ambos a hora avan- 
zada de la noche para al amanecer cambiarnos los tiros de sus ca- 
ñones y máiisers con nuestras tercerolas de balas de plomo de aL 
canee de 500 metros y las de máuser de más de mib 

Joseíto, tú no crees que a pesar de lo hermoso de nuestra dia- 
na, algunas veces los soldados mojados, dormidos, con hambre, sin 
que ello fuera contra tí, algunos maldecían y renegaban del toque 
que los hacía despertar de su descanso, pero que el espíritu de con- 
servación, la táctica del Viejo y la exigencia y realidad del momen- 
to hacía que tú tocaras diana, ensillar, a caballo, formación y mar- 
cha, así era la guerra, pero todo al unísono en la esperanza con la 
fe y abnegación de ver pronto el cubano en su suelo libre de tira- 
nías? En sentido general, tu cornetín animaba, el de Juan consola- 
ba, y el de Velo so alegraba de las penas del campamento y priva- 
ciones consiguientes, y todos ensanchaban el corazón entristecido 
a veces, 

'Libra las orejas'', le decía el “Viejo'' cuando en acción eran 
de gran importancia los toques dcl enemigo para saber sus movi- 
mientos y ahora sufra con esta nota, hermano y compañero de 
lucha tenaz y de redención. 

Este soldado, en la paz ha sabido, como rural, donde fuera 
sargento ; empleado del Ayuntamiento de Cienfuegos, también de 
la Secretaría de Hacienda, servir con probidad y compétencía y 
vergüenza, eonstitiiir un hogai' en unión de su amante compañera 
hoy tristemente desaparecida: Aurelia Albert y Rodríguez. Hoy se 
encuentra en Camagüey pensando en la Patria, en sus compañeros 
de coiitieiida. ya abuelo, con sus hijos y nietos y miembro de la 
Gran Orden de Perseverancia de lema : Dios, Amor, Patria y Hogar. 
Publicarulo cosas de la guerra en Federación, de las Villas y Re- 
membranzas Vil 1 arenas, y haber tenido la satisfacción de hasta en 
su tumba haber tocado a silencio cuando se depositaran los restos 
del Libertador, satisfacción, no de la desaparición sino de fideli- 
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dad y amor, cumpiimiento y disciplina, que desde el espacio, donde 
mora aquella alma tan grande, sabrá recordarlos con cariño* 

Esta es nuestra justa, aunque pálida expresión de cariño, al 
compañero y corneta de nuestra fuerza en la manigua, que dedi- 
camos a sus hijos y nietos y a la memoria de sus padres y estimado 
compañero. 


BAYATE 


Cuando imo va por la Secretaría de Obras Públieas a veces se 
encuentra la gente que ío conoce con mi casi viejo, qne en la paz 
ha sabido trabajar y fundar un hogar para honrar con ello a nues- 
tra patria, que él fundara. Se llama Maimel Bayate Mantecón. 

Su modestia y su rebeldía^ siempre contra toda opresión, ha 
sido no de sus puntos principales de carácter que como honrados 
al fin, le han valido para sobresalir entre sus compañeros, amigos- 
y libertadores. 

De soldado ingresó en las filas del E. L. y terminó la guerra de 
sargento primero, pero de la Escolta del genaral Máximo (íómeZj. 
que basta ^ara señalarlo como entre los que más peleó, sufrió, tra- 
bajó, pasó hambre, sinsabores, con taparrabo, sin zapatos, sin som- 
brero pero siempre alegre, dispuesto, con su pelo alborotado, valien- 
te y atentó al sacrificio que le había impuesto la lucha por la liber- 
tad de Cuba. 

Terminada la guerra las cosas que se le presentaron a su vísta 
lo hicieron emigrar y luego viene nuevamente a Cuba y ha segui- 
do Bayate, como en la guerra, trabajando y haciendo bueno y hon- 
roso el dictado de buen libertador y de cubano, 

Bayate siempre anduvo a caballo, pero con un rifle de infan- 
tería. Si el caballo era, como es natural, mayor en tamaño que éJ 
el rifle lucía también gigantescamente y tapaba casi a ese peí i -rubio 
dispuesto a toda acción. 

K^eordamos a Bayate en la Majagua, peleando en una sección 
a las órdenes de Barceló, que estaba de centinela, divisa al “sol- 
dao”, mete mano con su carabina y en un brinco ya estaba Baya- 
te con nosotros y la gracia de habernos traído al ^^soldao'^ cerca,, 
pegamos bravo y cuando íbamos pasando eJ río, para que la caballe- 
ría española fuera saludada por la emboscada de Stranipes y su 
brava caballería, Bayate, como casi todos los que íbamos en la sec- 
ción, bajando y pasado el iño juntos, con los soldados que retroce- 
dieron ante la fusilería de esa infantería del coronel Strampes, y 
así pudimos coger cada uno para nuestro lado y allí vimos a ese 
inuchaeho Bayate y como éramos nosotros cuando sintió la leña 
de Strampes, gritar como un desesperado y reír a mandíbula ba- 
tiente y gozando de la trama urdida y que nos había dado tan bue- 
nos resultados, pues se armó la debacle viendo a esos valientes que 
pensaban en el río cogernos como con la mano, acabar con nostros» 
que se ponían a salvo de la metralla criolla mambís a, a pesar de su 
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dzseipliria, sH fuerza, elementOj su arma^ pero que nosotros eontra- 
rrestábanios así y entre esos hombres de esa hazaña había bisoños 
eomo Bayate, también recordamos a Subil j otros que en nuestro 
tomo anterior enumeramos a! aludir a esa operación. 

Este sufrido niño de la reyoJución que figura entre un gran 
mimero del Viejo y que casi estábamos jugando a la guerra j por 
lo menos por nuestra edadj no aspira a ser Presidente del Supre- 
mo, no aspira a que se le tenga como de clase privilegiada, pero 
este modesto j valiente libertador como Rayate, ya que formó par- 
te de la minoría exigua de cubanos que levantó la bandera del re- 
publieaiñsmo en Cuba, debieron ser mejor tratados j no que todo 
lo dejan para la historia y hasta por humanidad hoy aun debiera 
aceptarse esa corriente, pues ya le queda poco tiempo de vida, los 
viejos cada día caen y sólo hemos de quedar hasta un poco más de 
tiempo, los que fuimos bisoños a esa contienda libertaria y así pagar 
con gratitud, por lo menos, y dejar que pasen tranquilos sus últi- 
mos años de vida a los que como esos se han sacrificado durante 
casi cinco años y que allí fueron sacrificándolo todo, abandonando 
hogar, familia, profesión, eapitaL . , hoy sólo cuentan con la ver- 
güenza. . . otros con lo que se han apropiado y a lo mejor nuestros 
enemigos ... 

Justicia sólo pedimos para los que como Bayate se sacrifica- 
ron con fe y aunque él nada pide y se siente por lo menos perdo- 
nando que no olvidando y satisfecho por que aun entiende no ha 
terminado el sacrificio de la guerra . . . 


SUBIL 


De cepa revolucionaria y nacido en la legendaria tierra de los 
Agüero, Agramonte y Cisneros. 

De corta edad j casi im niño ingresó en las íilas del Ejército 
Libertador de gloriosa actuación por la independencia de Cuba y 
compuesto por una minoría exigua de cubanos, pero de corazón y 
vergüenza que con sus arrestos, valor, sacrificio y heroísmos nos 
dieron la independencia. 

Comenzó su labor de soldado y terminó la contienda en la 
Quinta de los Molinos de capitán. 

Este gnajirito siempre risueño y modesto, perteneció durante 
nuestra lucha guerrera del 95 al 98 a la escolta del libertador q. h. 
Máximo tióinez, General en Jefe del E. Estos grados y el lugar 
o fuerza donde operó son bastante para decir quién fuera Subil 
como valiente, disciplinado y buen compímero. 

Su recorrido de Camagüey a Occidente está lleno de hechos 
que con recorrer la odisea de la Invasión, allí está su mundo de ac- 
tividad y valor, de joven y cubano de mi sentimiento y corazón 
noble y generoso por cuanto en favor de la libertad de Cuba hi- 
ciese falta. 

Saratoga en Camagüey, Juan Criollo en las Villas, y cuánta 
escaramuza y tiroteos al enemigo contó a '*Subilito^\ como le de- 
cíamos en el campamento, entre uno de sus más decididos, disci- 
plinados y valientes. 

Nos parece aún verlo en su caballito moro, que por tan gordo 
que era se le hacía difícil a veces sujetar i a montura, que se desli- 
zaba por la suavidad del pelo brillante de ese jamelgo criollo y 
tan mantecoso, propio para comérselo en días de verdadera ham- 
bre, como las que pasamos muchas veces, tau distinto a como luego 
se paseara por pleno Paseo de Martí, en vida civilizada, como con- 
trastes de. emoción, antes la de casi salvaje que llevaba el mambí, 
sin ropa, sin comida y sin armas, en su gran caballo del Cuerpo de 
Policía y solamente con un corazón grande y la esperanza fija en 
el porvenir que no tardó en llegar, aunque con la gratitud, sinsa- 
bores y contrariedades naturales de toda lucha por las buenas obras, 
y sobre todo por la libertad de Cuba. 

Queremos presentar a este tipo como otro de ios soldados del 
Viejo Gómez, que como ios Bayate, los Gallo y otros tantos, así se 
portaron; éste ya hoy en la paz todo un padre de familia, que ha 
sabido constituir un hogar, educar sus hijos, ser un buen y honra- 
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do como enmplidor sargento de la Policía Nacional de la Habana, 
de la Sección de Tránsito, y honrado además con ser Maestro Ma- 
són de la Logia Hijos de la Patria/ ^ 

Que siga siendo premiado por sus virtudes nuestro coinpatrio- 
ta, compañero de armas y hermano masón, que bien lo merece quien 
se ha sacrificado por la patria en momentos de peligro y honra a 
Cuba 'en la paz, trabajando y siendo un ciudadano digno de nues- 
tra sociedad, como lo es Emilio Subih 


í 


FRANCISCO GONZALEZ MARIN 


Apartado de eiiaiito apasionamieiito significan siempre las co- 
sas mundanas j a lo mejor dentro del seno de la política malsana 
reinantej que se aparta bastante de cunto ha significado el glorioso 
pasado de Cuba, invocamos a las proezas de los libertadores, los sa- 
crificios del pueblo cubano y los hechos sobresalientes por la eman- 
cipación, y nos vamos a referir hoy a un poeta que cantara al Ge- 
neralísimo por soneto tan espléndido como eh siguiente : 

Tiene de Hidalgo el ímpetu divino, 

Del noble Sucre el idealismo ciego, 

La egregia estirpe del titán Andino 
y la serena intrepidez de Riego. 

De su vida en el épico destino 
Belona misma con buril de fuego 
Le mareó con la fe de un Girondino 
y la bravura heráldica de un Ciego, 

La gloria es un poema de dolores 
. En que la ingratitud, genio atrevido . - * 

Escupe manchas y se lleva flores. . . 

¡ Nada le importa a quien la gloria ha ungido 
Que siempre a ios que fueron redentores 
Les escupió la frente un redimido . , . . ! 

Opina nuestro corneta Cruz que con su clarín de guerra al lado 
del Viejo Gómez mantuvo siempre alerta al soldado cubano para 
cumplir las órdenes del Generalísimo y alegrar nuestros corazones 
con sus sonoras notas, de ese aliciente para ir al combate a cum- 
plir con el deber sagrado de pelear por la libertad, que ese soneto 
encierra profecías por el momento y nosotros también; pero como 
que ahora no vamos a referirnos a esas profecías y a defender al 
General en Jefe, quien sus hechos y cruentas luchas por Cuba po- 
nen siempre a rayana altura, sólo queremos hablar del poeta, már- 
tir y libertador Gonzalo Marín, qiie nacido en Puerto Rico, por 
Cruz, por Semidey, por Argihay nos enteramos (aparte de lo que 
sabemos del eampamento) cuánto sufrió y laboró por esta tierra 
ese hermano y amigo de Martí . , . 

Otro cubano, en plena guerra habló de Marín, el comandante 
Tirado, y como ecos de esos datos podemos decir que fué ese hom- 
bre de alma tan noble y grande : im luchador a quien conocimos 
como ayudante del general Máximo Gómez durante la guerra del 
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95 al 98. Fuié uno de los del grupo de intelectuales que pasó por 
ese brillante Estado Mayor del Cuartel Geiieral; juntamente con 
ios Mola, Y aldes Domínguez, Piñán de Villegas, Ereyre de Andra- 
de, Depradel... No olvidamos de sus recitaciones en plena mani- 
gua heroica, de sus bellas composiciones y de las penas q^ue nos 
causara, más tarde, la noticia de su muerte que por hambre, sed 
V fiebres sucumbiera en plena ciénaga de peralejos, mosquitos, fan- 
go, agua, sol y sereno, falto de todo auxilio necesario para ese caso 
y casi abandonado por los suyos en momentos de crisis grave de 
guerra, asalto, persecución. . . que no viene ai caso enumerar. 

De sus versos ^ ^Esperanza '^Vida Publica”, ^^El Emisario”, 

niT Madre”, Ami Padre”, un Compañero”, ''Armas”, 
”EI Trapo”, Puerto Rico”, '^En el Barco”, ”A Martí”, ”A 
Cuba”, ''En el álbum de im desconocido”, “A la Á^ela Azul”, "Ex- 
travío”, "Cuento”, "Máximo Gómez”, "En Días Aciagos”, "Es- 
tadística”, "A la Sra. esposa del Sr, Pedro Díaz”, "La Princesa 
Cubana”, "La Gloria, "La Carta”. . . datos que nos hacen referir- 
nos y biografiar ligeramente la odisea de este joven poeta, patrio- 
ta, bohemio, mártir, hijo y amigo que nos ajuidó a luchar por nues- 
tra libertad, que prometiera y jurara a Martí hacer y así lo cum- 
pliera hasta su muerte. 

8u muerte, verdadero via-crucis, horroriza recordarlo, acostado 
en su hamaca sucumbió ese otro iluminado bajo todos los rigores 
de la épica contienda. 

Vio la luz en la isla hermana {Puerto Rico), en Ponce, su pue- 
blo. Los Estados Unidos, New York y en plena manigua mambisa 
cubana, fue teatro de sus proezas, inspiraciones, poesías y actuacio- 
nes periodísticas. 

Peregrinó por esos lugares y también por Santo Domingo, Hai- 
tí, Venezuela, Colombia, Jamaica, y donde su pluma, su palabra y 
su inteligencia y la conciencia de un hombre libre la puso al sene- 
cio de nuestra causa, que los cubanos no debemos olvidar. 

Vino a esta Isla en la expedición de Carlos Manuel de Céspedes, 
el hijo del Mártir de San Lorenzo, y cuando arribó a nuestras pla- 
yas comprobó lo que ya en parte sabía r la muerte de su hermano 
Wenceslao, que cayera también peleando por Cuba en el Central 
Triunfa, de Oriente, al lado del general José Maceo, a cuyas fuer- 
zas perteneciera ese otro héroe de la revolución cubana. 

Este fue Marín, para cuyo eterno descanso pedimos al Gran 
Árquiteeto del Universo lo acoja en su seno. 


UNO DE LOS AGÜERO 


Como el Joaquín Agüero del 51 y de la tierra legendario cama- 
güeyana, sirvió en las filas libertarias de Cuba, *'Agüerito' ^ uno de 
los tantos '^niños-hombres*^ que valientes y consecuentes con la 
tradición^ dignidad del soldado y caballero, se comportó admira- 
blemente durante la égida del 95 a ima altura de los mayores en- 
comios. 

Salió para la guerra redentora y engrosó el número de los com- 
ponentes del Ejército Libertador, desde sus comienzos; era hijo de 
un Procurador de Camagüey, se llamaba Arturo Agüero, y anota- 
mos la coincidencia de llamarlo ''Agüe rito**, como a nosotros ''Ma- 
yía**, que expresamos así como nota de dato en honor de ese héroe 
ignorado, hasta ofrecer lo que triamos por este medio, de su gran- 
di o s o e ortip or tam i c n to , 

Del Tercer Cuerpo pasó a Occidente como uno de los miem- 
bros de la Escolta del general Mayía Rodríguez, que mandaba el 
entonces comandante Eugenio Bar celó, hoy coronel, que vive en 
Remedí oSj y que luego operara con nostros en la Escolta del Yiejo 
Gómez, siendo este valiente jefe tmo de los supervivientes del Res- 
cate de Sanguily, a quien recordamos con gusto, respeto y cariño, 
que a “Agüe rito** quiso como a un hijo. 

A pesar de su corta edad, peso de menos de 100 libras y talla 
de un metro y unos cincuenta centímetros, en la guardia, embos- 
cada, exploración, combate, etc., actuaba siempre con decisión y 
valor al lado de sus compañeros de fatigas y exposición en misio- 
nes tan expuestas. 

La guerra del 95, en pleno 97 estaba en todo su apogeo, el 
hambre se enseñoreaba por todo el campo de Cuba Libre, la fiebre 
arrasaba con todos y entre los que eran faltos de constitución fí- 
sica y la carencia de elementos, de médicos, medicinas y como este 
soMadito de la. Patria, se encontraba comprendido y víctima de es- 
tas tristes realidades de la guerra, aunque grande por su nobleza 
de alma, espíritu y esfuerzo, fué YÍctinia ''Agüerito** de la enfer- 
medad y del hambre y por falta de elementos para sn curación y 
salvación de muerte segura. 

Sn patriotismo y dignidad le niantenían apegado a su ideal, y 
aun cuando estaba, enfermo de gravedad, siempre se sintió espe- 
ranzado en su pronta curación i^ara seguir luchando por la libertad 
de su país. 
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Al eom andante Barceló im Teniente Gobernador de las Villas, 
de apellido Bencomo^ le ofrece internarle en una casa de eonfianíja 
cerca de Camajuaní y allí atender a la dolencia de Agüe rito”, 
para que tan pronto se encontrara restablecido estuviese nuevameíi- 
te en las filas para seguir por la senda del deber, pero este excep- 
cional cubano rechazó la oferta diciendo que para el pueblo donde 
mandaba el opresar nada, que en el campo de la Ineba de reden- 
ción todo y a los pocos días desaparecía para siempre, hijo de las 
oireunstancias expuestas, este gran niño-hombre que muriera en los 
brazos de Bar celó siendo sargento segundo, entre Trinidad y Cien- 
fuegos, en el lugar llamado "'Los Corrales del Morro 

Cuando este jefe nos informó de nota tan siguí fie a tí va y ejem- 
plo tan sobresaliente se le salieron las lágrimas y todos los allí pre- 
sentes se rindieron ante ese sumum de dignidad y sacrificio, le rin- 
dieron los honores correspondientes y sóío queda para la Historia 
de Cuba la enseñanza de verdadro sacrificio, para el actual proce- 
dimiento, de la cosa publica y sus políticos y la senda de honor y 
vergüenza, para que sostengan con esos ejemplos, en el futuro, la 
Bandera de la Estrella Solitaria, a los niños de las escuelas públi- 
cas que tomando nota de estas aeeiones de sus libertadores y los 
-errores de los actuales hombres públicos, puedan, observando, ana- 
lizando, estudiando, aplicar la mejor manera de colaborar para que 
nuestro Estado sea, si no perfecto, el mejor entre los mejores de 
todo el universo. 


PATRIOTA IGNORADO 


Eíieontrábase acampado el General eu Jefe del E. L. Máximo 
Gómez por el mes de julio de 1898 con sus fuerzas en el campamen- 
to de la Majagua, en las Villas. 

A prima noche salimos en marcha forzada, que duró hasta el 
amanecer del día siguiente, en que llegamos a las hermosas playas 
situadas en la costa del sur, llamadas Palo Alto, donde se encon- 
traba el general Emilio Núñez desembarcando una grandiosa ex- 
pedición. 

Venía en ella el general Rafael Rodríguez y otros jefes y ofi- 
ciales que componían el Estado Mayor y Cuerpo de Sanidad del 
Regimiento “Maine”, compuesto de cubanos y algunos millonarios 
americanos y algunos de nacionalidad alemana y otros que vinie- 
ron con la noble idea de conocer prácticamente la guerra de los 
cubanos. 

El general americano Miltz, jefe de las operaciones en Santia- 
go de Cuba, mandó a nuestro Generalísimo, para que operase a sus 
órdenes, un escuadrón americano y unos revólvers calibre 45 para 
su escolta; a mí como miembro de ella me tocó uno, que por ser 
tan grande tuve que cambiar por otro más pequeño al módico de 
nuestro Cuartel General, el muy querido galeno, amigo y compañe- 
ro coronel doctor Lucas Alvarez C erice. 

¡ Cuántas inipresioiies, alegrías y sorpresas reeibímos ese día ! 

Traía caballos, mulos, ropa, parque, armas, comida y cañones 
de aire comprimido. 

Había tendidos en la playa varios sacos de azúcar y sal, algu- 
nos dirigieron a probar los primeros, otros equivocadamente toma- 
ron de los segimdos, i qué ehaseo se dieron ! \ Lo que hace y puede 
el hambre, caballeros! 

Visitando yo el campamento de la infantería '^Maiiie’^, se di- 
rigió a mí uno de los sargentos, alto, trigueño, de trato muy agra- 
dable, de aspecto simpático, de apellido Martí, natural de México, 
pero hijo de padres cubanos y con un énfasis oratorio me preguntó : 
^^Niño, ¿a qué fuerza perteneces, qué edad tienes, cómo te llamas, 
por qué andas tan mal equipado, qué grado ostentas^ 

Contestóle a todas esas preguntas de aenerdo con la verdad y 
entonces, emocionado, me cargó y me sentó en el gajo de un árbol, 
me presentó a los compañeros como ejemplo de lo que sufría en la 
guerra el soldado libertador cubano con las privaeiones y trabajos 
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y al mismo tiempo pidiéndole me equipara, lo que no pude aceptar 
por no servirme iiin^iina de las piezas de ropa^ equipo, etc., que me 
fueron entregados, quedando muy agradecido a tan inmerecidas y 
honrosas distinciones. 

A los pocos díaSj algo comidos y regul armen te equipados sali- 
mos de Palo Alto y llegamos nuevamente hasta el histórico campa- 
mento de la Majagua, do 7i de estuvimos varios días a íaangos como 
único alimento- 

De los expedicionarios muchos se enfermaron a eouseeue'^eia 
de los trabajos, privaciones y fiebres, que sufrieron doblemem j a 
los que estábamos ya en la guerra y acostumbrados a ello desde su 
principio, porque paulatinamente nos fuimos acostumbrando, miem 
tras que ellos experimentaban radical y bruscamente el cambio de 
vida civilizada a la casi salvaje del bbertador en Cuba. 

Entre una de esas víctimas se encontraba el referido compañe- 
ro Martí, el que sin haber tenido la gloria de enfrentarse con el 
enemigo en campos de Cuba libre, murió de hambre y fiebre... 
^^mordiéndose en momentos de desesperación los codos (refrán 
guajiro). 

Grioria a ese Martí, de apellida excelso 


SOLDADOS DEL CUARTEL GENERAL 


Pero del General en Jefe se podría hacer im libro. I)e sus proe- 
zas, la historia por sns notas y las de irnos a. otros* los archivos irán 
haciendo resaltar a cada uno en conjunto y como grato recuerdo 
para arpidlos compañeros de fatigas libertarias, vamos a ver si le de- 
dicamos en Con Sombrero de Yagua alguna arisqnita. 

Allí teníamos a León Primelles, de distinguida familia caina- 
güeyana, ayudante del Viejo Gómez y nada más; pero qué más se 
quería confianza del Genei-alísimo y euando había misiones discre- 
tas y de interés, allí estaba Primelles, o León, como nosotros le de- 
cíamos. 

Recordainos que en nuestra, fuerza había nn capitán americano 
de apellido Smith, y cuando este quiso ir a los Estados Unidos, el 
que le acompañó hasta Saneti-Spiritiis fue Primelles, el comisiona- 
do hasta dejarlo en camino de su patria. 

Feria, (teniente de la policía luego en la Habana), era de una 
calma sin igual, entramos en un fuego y allí le vimos herido en 
una. pierna, con el caballo muerto y como si estuviese preparándose 
para un banquete no dejar en medio de un gran fuego su montura, 
su arma y todo su equipo, que al llevarlo sobre sus hombros y en- 
tre malezas constituyó un gran peligro para él y los que apoyamos 
su retirada, así, tan estoico, era el valor de ese hombre que hablaba 
lo menos posible y nacido en la patria de la Periquera, Holgubu 

Benjamín Sánchez, nada menos que cíe la familia de los Sán- 
chez Agramonte, de la patria del hombre que actuó siempre cou la 
vergüenza por delante. De niño fue en el 68 un soldado, y en el 95 
terminó de coronel jefe del regimiento y habiendo sido ayudante 
de Máximo Gómez, 

Ese era Benjamín, poco amigo de figuraos’^, como ahora se 
dice, pero hijo de su valor, su sinceridad y modestia sólo se le veía 
hasta gagueando, dicho que significaba para el soldado cubano el 
que era guapo, actuar en el momento de la pelea. 

Lo hieren y nadie se lo figura, recibe un balazo con la misma 
naturalidad que siemi>re se mantenía en su carácter de conforme, 
esperanzado en Cuba libre, a pesar de ser nervioso y buen jefe; 
hasta en su muerte tuvo Benjamín un fin especial : poi' la mañana 
anda por la calle y por la tarde le da un vahído y sucumbe este 
León libertador que no era más que nn bravo, honrado y verdadero 
hombre de la patria. 
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Mareos Rosario, doninücaBO y fiel amigo de Máximo Góme^, 
marchaba siempre en sn carácter serio y sonriente a la vez, delan- 
te del general Gómez, con su sable largo y sus piernas que cuando 
el caballo era algo chico nos parecía ver al Quijote, que casi pode- 
mos decir que Marcos, eooio le pudimos ver, no se inmutaba nuiiea, 
ni en la fila ni en el fuego ni en el momento de más p^igro, y filé 
un ayudante, columna-sostén de] Estado Mayor de los que más lu- 
chó y que la patria cubana tiene mucho que agradecerle. 

Gueren, viejo simpático y Yersador, no queremos dejar de ha- 
cer constar el contraste de este típico guajiro de décimas, con su 
condición de soldado. No se nos olvida el General cuando decía; 

Gueren, vérsele a Fulano. Mareos que opinas tu de eso/^ T así con 
estos hombres en conjunto aprovechando el mérito de cada uno, se 
mantuvo el Viejo Gómez frente al enemigo y frente a los trabajos 
de su cargo, elevado y de responsabilidades. 

Había entre los mozalbetes, entre los muchachos, entre los casi 
niños, muchos que tal parecía jugaban más bien a la guerra. No 
olvidaremos a mi ajmdante, el compañero Sombil (Sombilito) , que 
en Saratoga, entre la yerbita más alta que él y en un penquito, pa- 
sando por toda la línea de fuego que era brava, y en ese momento 
de refuerzo llegado, iba a dar una orden desde el Estado Mayor al 
último extremo de la fuerza y líneas de combate como si fuera un 
ayudante de verdad, es decir, de una fuerza regular, equipada, ar- 
mada, vestida y de un ejército que sin más condición que el cora- 
zón, la dignidad y justicia hacían la guerra contra elementos de 
guerra completos. 

'T así con los otros enumerados recordamos a otro, Pedro Gon- 
zález Castillo (Pedrito), capitán y de un temple, un carácter de 
hierro, asiento y dignidad que hasta en Obras Públicas, donde tra- 
baja defendiendo el honor de la patria, el de probo empleado y el 
de su condición de libertador, se mantiene siempre firme y entero 
como en la Majagua o el Desmayo, como en Camagüey o en Occi- 
dente, sueña con su Viejo Gómez, con su Escolta y sus compañeros 
de armas y su familia. 

Todo él de un gran corazón, que para honrar sus méritos he- 
mos dedicado estas notas de gloriosa y justa recordación. 


HOMBRES DE LA GUERRA 


ErDiliano GonzáJesí, uno de los soldados de la Eseolta del Viejo 
Gómez; Pedro ZayaSj otro de sus compañeros. 

Sus bondades de earáeter^ su modestia y su valor los llevaron 
a ser hombres de confianza del Viejo. 

Toda 'la invasión y toda la guerra, Zayas, su ayudante, Emilia- 
no uno de los jefes de su Escolta. Tan buenos como Olivera y Mo- 
lina. Del grupo de los escogidos, de los seleccionados. 

De sus tratos para con sus subalternos, de sus hechos, ios po- 
demos contar a miles. Hoy gozan de salud, ya viejos, en su Cama- 
güe j; y entre el archivo del General en Jefe de sus i^roezas, en la 
guardia, en la marcha, en el ataque, en la retirada, en el tiroteo^ 
en el macheteo^ y en fin, en todo momento de peligro, allí estará 
la página justa de estos dos servidores de la patria : Pedro Zayas y 
Emiliano González, para quienes tenemos este recuerdo de cariño,, 
admiración y gratitud. 

Rafae^i Izquierdo, el que en la paz fundó y es hoy el número 
uno de ia Logia ‘^Bartolomé Masó"'; el que a diario visita la tum- 
ba de su madre, lo vimos a su llegada al campamento del Viejo 
Gómez. Impresión que no se nos ha olvidado imnea. Con sus heri- 
das y aun abiertas, que le causara una fuerza de caballería espa- 
ñola y dieran como muerto de bala y de machete. Recibió justos 
halagos del General ante ia expectación de sus compañeros y al oír 
sus proezas y cuanto él sufriera para no ser cogido así por el sol- 
dado español y cómo se arrastraba por la tierra hasta lograr sal- 
varse y poder contarnos el hecho. 

El coronel Colunga, otro bueno de la guerra, quien a pregun- 
tas del General informó tener tantas heridas como Izquierdo y como 
Maceo. Este Colunga se curaba él mismo las heridas. En esos días 
asistía a su propio hijo de una herida casual en un pie. Izquierdo 
aun vive; de Colunga no sabemos, pero la patria les debe a ellos, 
como a los otros, tanto y hay que tenerlos siempre presente. Iz- 
quierdo actuó con nosotr(3s en la campaña veteranista y para nada,, 
aunque él sigue viviendo y los guerrilleros están mejor. 

El hijo de Colunga sanó luego y sean estas notas también para 
esos héroes que vimos siempre en batalla y en primera línea ; el 
regimiento de Colunga era de primera y con un jefe como ese basta, 
decir que era fuerza volante del Generalísimo y de ios de la made- 
ra de Paqiiito Borrero. 
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En cambio, no olvidaremoíí tnipoco que eu esos mismos días 
regresamos nosotros eon el coronel Olivera de vuelta de las zonas 
de Cieiif liegos, la Esperanza, etc., y con el coronel Goyito Alva- 
rez además, conduciendo iin botiquín. 

Al pasar por la zona de la Esperanza, nos pusimos las botas 
con la estancia en una bodega cercana al pueblo Esperanza, y allí 
nos hicimos de comida, ropa y otros enseres de necesidad de gue- 
rra, etc. 

Un asistente de Olivera se apropia un pantalón, que era, por 
cierto, del ejército español y de color rojo, y cuando en ese campa- 
mento de la llegada de Izquierdo, ese asistente lo lucía y se mon- 
taba en su acémila gallardamente, si se quiere se le acerca un jefe 
valiente pero que tenia esas cosas y le propone al asistente darle 
nn traje de dril por el pantalón, el asistente acepta y al poeo tiem- 
po con cuello, bocamanga y rayas al pantalón se presenta ese jefe 
al general Grómez. Y al preguntarle el Viejo: eso qué es, je- 

fe?’", éste le informa: “Las insignias de] Estado Mayor. . 

Estos gestos se nos parecen a los del oficial que en la Paj^aya, 
en un fuego se nos inspiraba diciendo a ios españoles que le tira- 
ran al pecho, mientras nos tiran un flanco, que debido a la actitud 
enérgica del jefe de la pelea y la de algunos de los que componía- 
mos la sección hostiliza dora pudimos evitarlo obligando al poeta a 
tirar tiros y no recitar versos. . . pues el momento no era para ve- 
ladas sino para pega y fajazón. 


COSAS DE ANTAÑO 


Como visiones del pasado, nosotros recordamos que de niño 
oímos Y vimos cosas como las siguientes: 

Se implantan las reformas de Maura o se trata de ello. En 
Camagüey, por esa idea que se estimaba por aquel entonces salva- 
dora o de provecho, pues una manifestación de agrado y adhesión. 
Salió a la calle grandiosa manifestación y entre ella cientos de hom- 
bres a caballo. 

Ai pasar por la Plaza de la Merced, de una casa del fondo y 
de la calle de San Ramón viene una señora por los tejados, y estan- 
do frente a los manifestantes saca un paño que tenía envutdto, lo 
despliega y resulta ser nada menos que una bandera cubana, y eso 
lo hacía Pepilla Agüero, la madre de los hermanos Varona y Agüe- 
ro, fusilados el 68. Los jefes de la manifestación acuden en el acto 
y evitan que nadie se entere ; hubo su corre-eorre, pero ia bandera 
fué expuesta a esos manifestantes, que entre ellos muchos segura- 
mente conocerían. . . 

Rabio Freyre proiiuiieia un discurso y dice que los oficiales 
españoles venían a Cuba, se casaban con las mujeres ricas y luego 
dilapidaban sus fortunas. Esto fué cuando el centenario de Colón 
(1892) en la sociedad Popular Un oficial español aludido, lo 
chifla y le expulsan de la sociedad, sus compañeros le plantean un 
duelo peto se niega y lo haeen irse de Camagüe y. 

*^E1 ArreboP^ era un periódico que dirigían los Usatorres, ^‘La 
Tribuna Carbó; y otro más el vate Morales, éste luego liberta- 
dor. A la familia de los Usatorres pertenece el teniente coronel del 
E, L. que fué libertador, Ernesto Usatorres. Garbo es el padre del 
que dirige Semana Estos periodistas sostuvieron en sus épo- 
cas unas violentas campañas por Cuba, i a libertad de imprenta y 
la emisión del pensamiento que les valieron prisiones, entradas de 
palos y asalto de sus redacciones por oficiales españoles. 

Como C^n Sombrero de Yagua está para todo cuanto ha signi- 
ficado la lucha por nuestra emanci pación, estos datos pequeños nos 
parecen oportunos para hacer resaltar cuanto de algún valor puede 
ser útil a la historia. ^ 

No digamos nada, de los ^ recursos de los españoles para deni- 
grar a las figuras de la Revolución, como cuamio decían que Lope 
Recio estaba en combinación con Mirabal y a ia larga se ha com- 
probado que sí pero pro la organización del levantamifuito que lue- 
go fué una realidad, y yo, quién lo iba a decir, formando parte, aun- 


96 


Capitán Angel E. Bosende 


, -lA .ntP Hp ese eiército de la dignidad, el pariotismo y la 
que humildemente J soberana, independiente 

C “pez Se»fo! que eucumbió cu» 1. diguided de 

como ^ve aún eon su aureola de coronel y masto 

la anécdota tenida entre él y el general M. 
Lmos y qne en nuestro primer tomo referimos. 


I 


MARTIRES DE LA INDEPENDENCIA 


^"Por mucho tiempo es preciso que los destinos de la patria es- 
tén siempre en manos de aquellos que tengan motivos para amarla. 
Sin eso sería injusto exigirles ahora el sacriñeio que ayer no pudie- 
ron hacQr. 

“Además, sólo en lo observado cabe que sin saldar aún la pa- 
tria su cuenta a los leales, fieles servidores, empiece por regalar pre- 
bendas a sus desafectos y enemigos de ayer/^ 

MAXIMO GOME2. 



Ciimplense los 3 de septiembre años de uno de los sucesos trá- 
gicos que el tiempo no será bastante para borrarlo de la sociedad 
en que tuvieron efecto. 

Fueron las víctimas dos jóvenes r Alfredo Adán y Miguel A. 
Niiñezi (mis paisanos, amigos y compañeros de colegio). 

Alegres, simpáticos y honrados hijos de la patria de Agramon- 
te, Boza, Castiho, de acuerdo con las doctrinos que éstos les ense- 
ñaron prácticamente, con el ejemplo y por correr por sus venas 
sangre de verdaderos patriotas y buenos cubanos decidieron ingre- 
sar en las filas del E. L. 

Una mano criminal, cubana por cierto, los denuncia por el ho- 
rrendo crimen de libertar a su patria. Para él será un mérito, eso 
en favor dcl uniforme de Teniente de Voluntarios y como repre- 
sentante de las hazañas de Weyler en la región camaügeyana. 

Cubanos fueron los que en cumplimiento de sentencia recaída 
los fusilaron en el Puente de Méndez. 

Cubanos fueron los que pasearon- por las calles de la ciudad y fren- 
te a las casas de sus padres y familiares, el carretón que conducía 
los cadáveres de los infortunados Alfredo y MigueL 

Pío Eamos, capitán español que conocía a tan estimados jóve- 
nes, lamentó el hecho. v 

Alfredo y Miguel, sonrientes y satisfechos del deber cumplido,, 
murieron como valientes y nobles soldados de la patria, i qué ho- 
rror !, pensando que en su tiempo tendrían los traidores el merecido 
castigo y cuando la patria fuese libre, , . ¡Qué desengaños : "con pre- 
bendas viven aún en la patria que tan incivilizada e inicuamente 
combatían ! 

Ante la tumba de esos seres inmolados, pero que existen pre- 
sentes en el corazón de todos los cubanos, dediquemos un recuerdo 
junto a sus padres y familiares. 

A los acusadores, les basta la acusación de sus conciencias... 
si las tienen. 


RECUERDOS DEL 95 


De enero a junio del 95 las autoridades eti Camagüey tomaban 
toda clase de precauciones, ya movilizando, ya comprando caballos, 
como vigilando a las personas que les eran sospeeliosas como sim- 
patizadores de loa movimientos revolucionarios que existían. . . 

Los campesinos venían para las poblaciones, unos y otros se 
quedaban, pues de acuerdo con los de las poblaciones que salian 
se decidían a engrosar las filas del Ejército Libertador, 

El Marqués de Santa Lucía dirigía el movimiento hasta en 
su más mínimo detalle, como el de que al ver un niño que co- 
rría huyendo a un policía, lo paraba diciéndole: '‘Ai español no se 
le huye, sino se le da machete.*’ 

Comenzaron a llegar fuerzas de España, entre las que recorda- 
mos a los Regimientos de Infantería Mallorca 13, Asturias 31, Ge- 
rona 57 y de Caballería Hernán Cortés, de la Habana, sin contar 
una parte que ya se encontraba allí y varios oficiales y jefes de sa- 
nidad. Entre estos jefes recordamos también como jefes de esos 
cuerpos de infantería ai comandante Castillo, de caballería; al eo^ 
roiiel Landa, y de sanidad al teniente coronel Merino ; capitán Es- 
paña y otros. Todos menos Castillo habían tomado parte en la gue- 
rra del 68. 

En la calle Mayor, frente al Cuartel de Artillería y en una gran 
casa del corone! del 68 del Ejército Libertador Antonio Aguilera, 
había una gran casa de huéspedes. 

Habíanse allí alojado varios jefes y entre ellos los enumerados, 
que con otros oficiales más comían en mesa redonda, y un día, es- 
tando de sobremesa refiriéndose a ios sucesos del momento se ex- 
preso el comandante Castillo en los siguientes términos : 

‘'En cuanto yo salga con mi columna compuesta de chicos va- 
Heníes, como son niiesL-os soldados, y de unas cuantas cargas a la 
bayoneta, no quedará ni uno solo vivo de esos negrillos de argollas 
y bandoleras e incendiarios. ’t (Textual.) 

El teniente corone] Merino, que por sus condiciones de alta 
jerarquíaj méritos y sinceridad era tratado con profundo respeto 
y cariño por todos, interrumpió a Castillo y le dijo : "Suspenda ^ 
usted ese juicio que ha formado tan ligero de la presente situación. 
Con respecto a las cargas a la bayoneta, la práctica le demostrará 
a usted lo contrario, pues la guerra que hacen los cubanos de gue- 
rrilla hacen impracticables esas cargas. 
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^'Con respecto a los akados, sepa que lo más rico, inteligente 
y decente' de la sociedad cubana figui^ó en los revolueionarios du- 
Irante la guerra del 68 y en ésta lleva igual camino, y le hago a 
I usted esta observación, que la pueden tomar todos los presentes, 
para que se dé cuenta, eomandante Castillo^ que su opinión perju- 
dica a la política que nuestro gobierno ha implantado, pues mien- 
tras él defiende la integridad de la patria española por nuestro 
conducto, los cubanos en armas aspiran y luchan por la Indepen- 
dencia de Cuba, y como ejemplo de ello les voy a relatar un hecho 
heroico de los jóvenes ríeos, titulares y decedentes, de la mejor so- 
ciedad cubana. . . Y les relató nada menos que el hecho más gran- 
dioso en Camaguey : el rescate de ñanguily por Agramonte. 

• El capitán España presentó como prueba otro caso, el que en 
la marcha de una columna conduciendo un convoy, cayeron en va- 
rias emboscadas, teniendo algunos heridos, entre ellos él, pues te- 
■nía un dedo herido y tieso — enseñándolo jocosamente — , y que cau- 
só grandes risas entre los comensales. 

Como yo alegremente me sonreí y el coronel Landa se fijara 
en ello, %ae dijo: ^"¿Te sientes ya en la manigua, ehiqufllo ^ ^ 

A los pocos días se cerraba la casa de huéspedes, pues llegaron 
a morirse como once oficíales de los allí hospedados por resultas de 
la fiebre amarilla. 

No dejó de comentarse esto, y si sería o no no la mano maní- 
bisa , . , 
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Comienza la revolución del 95, salen algunas columnas como 
otras de la ciudad de Camagüey, éstas en dirección de Minas y 
luego al Ingenio Senado, formada por las tres armas : caballería,, 
infantería j artillería. 

Entre sus veteranos oficiales, clases y soldados figuraban mu- 
clios de los que en Melilla, como afamados guerrilleros habían allí 
peleado duro y venido a Cuba como expertos v prácticos en la gue- 
rra y en la lucha de guerrillas o especie de táctica mambisa, para 
matar negrillos con argollas, bandoleros alzados; cubanos o mam-* 
bises infieles a España, valiéndose de todos los medios, como va- 
mos a referir, y como hacían con los moros en el i\frica, su patria, 
y que sólo aspiran a que los dejen en su suelo tranquilos, como en- 
tonces deseábamos los cubanos y ya hoy libres e independientes. 

Entre esos oficiales venía imo prieto, parece que así se había 
puesto, lo que unido a lo trigueño que era, del sol tropical del Afri- 
ca, que lo parecía más. 

Tenía un tajo como de sablazo en la cara, de lo que se enor- 
gullecía, pues presumía de ello, como prueba de su valor y haber 
derramado su sangre por su patria, herida a la vez y como es na- 
tural recibida en el cumplimiento de sus deberes y cu accíóu de 
cuerpo a cuerpo. 

Nosotros, muchachos al fin y en esa época presentes en el In- 
genio Senado, y estos pocos días antes de nuestra salida para la 
guerra, al ver la llegada de la columna, como novelería, al igual 
que otras personas que allí trabajábamos, pudimos muy de cerca 
fijarnos en todo y recordar ahora de lo que vimos ese día, forman- 
do parte del corrillo y de los comentarios que se hicieron en ese 
Ingenio cubano, durante lo que vamos a relatar. 

El jefe de la columna, de apellido Mil o cosa parecida, era 
uno de los que le había cogido la guerra de Cuba, después de mu- 
cho tiempo de radicación eii la Isla haberse por lo tanto familia- 
rizado con la sociedad nuestra y sabedor y buen conocedor de todo 
lo que alrededor de nuestra lucha libertaria había y que la cosa no 
era de negros con argolias ni blancos bandoleros, sino de aeción* li- 
bertaria y lucha por la independencia de Cuba, ideológicamcute y 
ahora por la fuerza y las armas en la mano, sabía quiénes eran 
elementos que componían la Eevolución, sus directores, mientras que 
esos acahan de llegar por primera vez a Cuba y opinaban de dis- 
tinta e injusta como brutal manera. 


.Con S o m b e e e o de Yagua 
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Ya €11 el Ingenio j como en casa propia o país conquistado, 
abusando del poder y en requisa de caballos de la caballeriza del 
Central, tomaron todos ios caballos, que uo tenían dereelio, si acaso 
a algunos, pero siempre dejando otros; todos, caballos de don Ber- 
nabé Sánchez, padre de un alzado, y los de Antonio Aguilera, el 
administrador casi dueño e hijo político de Don Bernabé, éste ciu- 
dadano inglés y Aguilera americano. 

Ai saber Aguilera cíel ^írqpello, allanamiento de morada y pro- 
ceder íniprocedente e indignado y más por hombres que vestían un 
nniíoriue, entendiéndolo altamente inaudito, entre otras cosas el 
apropiarse de lo ajeno sin consentimiento del dueño se presentó 
ante el jefe de la fuerza, en son de protesta, reclamación y uso de 
su legítimo derecho ; pero como resultase todo esto ante esos ofh 
cíales, pues el jefe era apacible, bondadoso y caballeroso y conocedor, 
como antes dije, del problema y ellos lo estimasen como un acto de 
falta de respeto, rebeldía y ofensa a la autoridad dei Rey y ser 
ellos desconocedores de todo, acabados de llegar a Cuba, con su 
intransigencia y aprovecbándose de la incertidumbre y debilidad 
del Jefe de la Columna, sin atender a la qiieja justa de Aguilera, 
aprovechándose de la fuerza y del número y del momenta se im- 
ponen y en lugar de atender la razonable reclamaeión se ponen con- 
tra Aguilera. 

El referido capitán, prieto y de apellido Prieta, como otro que 
era el médico de la Columna, se dirigen a Aguilera, manifestaán- 
dole que él estaba equivocado en mostrarse tan altanero ante las 
fuerzas del gobierno español, defensora de la integridad y del or- 
den, que él era un mambí que había faltado al respeto al jefe y al 
Rey, que no debía estar ante ellos con un traje de mambí completo, 
pues Aguilera vestía de dril con botas amarillas, sombrero de jipi- 
japa, machete paraguayo, cruz, su revólver, pero todo como ad- 
ministrador del Ingenio y para el uso del arma blanca y revólver 
con la licencia correspondiente y ser además ese traje el típico 
criollo dei cubano ; en el campo para su trabajo y el apropiado para 
todo ello ; pero que esos señores representantes del Rey entendían 
lo contrario y así con abusiva increpación insultaron a Aguilera. 

Como el jefe de la coliunna dejara pasar el asunto, no impusie- 
ra su autoridad y algo sofocado por su gordura, pues era muy gor- 
diflón, siguiendo la impresión de esos oficiales no actuó ; pero el se- 
ñor Aguilera en el acto, como por su venas corría sangre digna y 
valiente, también tt>mo hijo del coronel Aguilera del 68 y de ape- 
llido que no desmentía, se defendió, se dirigió al jefe, pidiendo jus- 
ticia, y a esos oficiales contestando sus groserías e insultos. 

Reclamó sus caballas. Les manifestó el perjuicio de baberles 
cortado el rabo a sus caballos. Les hizo ver que estaban equivoca- 
dos y que ellos eran extranjeros, la reclamación vendría y se im- 
pondría el correspondiente castigo y pago de daños y perjuicios. 
Les manifestó ^ue usaba lá^TUrmas por la ley del gobierno que lo 
había autorizado, enseñándoles las licencias eorrespondientes y como 
Administrador del Ingenio, 
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Les informó de sus ciudadanías americana e in^Jesa, pero aquí 
fue Troya, caballeros^ se arma un careo de insultos entre Aguilera 
y esos ofieiaies; se dan tarjetas por Aguilera^ el médico se le tira 
a la cara j Aguilera no se acobarda, le va arriba y en estos momen- 
tos liega clon Bernabé, actúa algo el jefe de la í,\>lunina ; pero se 
da por detenido a Aguilera, todo como debilidad del jefe y abuso 
de la fuerza mayor. 

Sale la eohmma. Nosotros haciendo comentarios. Don Bernabé 
pide garaíitías. Aiin no habían salido esos militares con su jefe del 
Ingenio cuando llegaba im telegrama de Camagüey, por lo que el 
general Mella ordenaba al jefe que regresara para la ciudad y lle- 
Tar al detenido, pero que respondiera él y los demás jefes y ofi- 
ciales de la columna de su vida como la de un caballero honrado y 
decente que era Aguilera, 

Escena que vimos siendo un niño. Estando al [)OCo tiempo ya 
en la guerra fue que nos enteramos del resultado de todo en más de- 
taUes: Aguilera en libertad. Requeridos esos oficiales de la colum- 
na, Pagados daños y perjuicios, devueltos los caballos, y así poder 
apreciar que había ailn hombres que como Martínez Campos, Me- 
lla y otros, sabían de la dignidad del cubano y de la dignidad de 
España y las suyas propias, como se hacían A^^aler que si así se hu- 
biesen portado todos no hubiese habido tanta sangre, tanta justi- 
ficada protesta, y así Cuba por evolución más o menos, por guerra 
más o menos, hubiese adquirido, eomo hoy, la libertad siempre en 
mejor inteligencia ; no se hubiese llegado a cuanto señala la Histo- 
ria que aun se recuerda y no hubiese España perdido a Cuba ,sabe 
Dios o el diablo hasta qué tiempo, como le pasara con otras eoio- 
uias antillanas por su intransigencia ... ... 
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Los ¿secretarios. Francmasonería. (Agotada), 

Meinorias de' la Guerra. 18iJ5-lS98* 

Cómo Aelda la Masonería en Coba. 

El Fraiicinasón de Cnha y m Hermano José Martí (Apóstol). 
Con ¿Sombrero de Yagua, 

El Gx?ne rail simo Máxíino G ómez, la Lo gia Fe Masónica y los 
Masones de Cuba. (Un carácter). 

— - (o) — 

LEALTAD 17 (Bajos) 

Telf, A-6S30 
Habana 
Cuba. 


RAIMU:^DO MORA. 

Representante de la Compañía de Seguros de Vida 
“EL SOL DEL GANADA'' 

GOICUEIA Y LIBERTAD APARTADO 1184 

TEL. 1-4991 HABANA 


LEOX UMK 

Experto Relojero* 

Cuando me vean, no piensen 
en el Seguro* 

Cuando piensen en el Seguro, 
véame. 


L. GRTN13A 

Aguacate 3i, 

Edificio -'La Cubana*'. 
Aguiar 81* 


Telf, M-6983 0 F-1777 

Teléfono M-9S22 

Habana. 

“LA NACIONAL” 

MAQUINAS OE ESCRIBIR 

Puneraria 

Limpieza y Renovación 

JOSK C- VIOR 

Edificio Eacardí 614, 

Espada W. Ts, U-3S38, U-&262 

Teléfono M-9289* 

FLORES 

Püí^BRARIA 

El Departamento de Flores 

ST. LOtrifí CO. 

del Hotel Nacional? sirve 

Oliva y Fernández* 

flores al mismo precio que 

ZANJA 125, 

cualquier Jardín de la Habana 

entre Oquendo y Soledad. 

Teléfono H-8381* 

Teléfonos: IÍ-3434, U-1898 

L M. HERNANDEZ 

PAN DE GLUTEN 

Fabricante y Experto en atri- 
butos masónicos de Logias 
Simbólicas y Cuerpos Subordi- 
nados al Supremo Conse j o 
y de Logias de Odd Fellows? 
Hebenab, Caballeros de la Luz, 
Ea zar ‘ ^ Marte y Be lona ’ * * 

AMISTAD 152, HABANA 

Teléfonos: A-S938 y A-2592. 

DE ALTO VALOR 
NUTRITIVO 
ANTITOXICO, 
ESPECIAL PARA 
ENFERMOS 

PANADERIA %A OUARDIA' 
ANGELES Y ESTRELLA: 
TELEFONO A-2a22. 
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“STUTZ” 

RESTAURANT 

TINTORERIA 

“MARTI" 

— de — 

RAMON ALFONSIN 

ZULUETA Y DRAGONES 


Teléfono M-526a. 

B y r rigueredOj Vedado 

A la entrada del Teatro Martí* 

Habana^ Cuba. 

Especialidad en Banq.uetes- 

Teléfono F-1683. 

Homenajes. 

FUNERARIA 

Campañla de Segures 

“CUBA” 

DE 

Nicolás Hernández 

Xia decana de las Compañías 
de Seguros de Accidentes 
del trabajo establecida en el 
país. 


Oficinas y dispensario Médico 


OBISPO NUMERO 75* 


(Edificio Propio) 

Grervasio 150 (ent. Salud y 
Zanja) . Teléfono M-3531 

M-8939. 

Teléfonos: M-6901, M-6902 

(Centro Privado) 


APARTADO 2526* 

(No pertenece al Trust) 

HABANA 
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GALLETERIA 

Rosende Baluja 

IBICIl” 

Cirujano Bentista* 

Pida nuestras galletas en loa 

San José 51^ (altos) 

establecimientos donde usted 


compra. 

Teléfonos A-6B30 y U^4169. 

Son inmejorables, únicas. 


G. Alonso y Comp. Conclia 3, 

Habana. Cuba. 

Letra K. Telf» X-2444. Habana 

VILARDEBO Y RIERA 

Cincelados , Grabad os . 
Esmaltes y Troiiuelados, 

NOTARIA 

Trabajos Artísticos, Planchas 
Conmemorativas, Medallas» 

DistíntiTOS para Logias, Cluba, 
Sociedades, Colegios, Institu- 
tos y Universidades» Joyas 
Masónicas, Insignias para mi- 
litares, policías, bomberos y 
estudiantes. 

Areliano y Recio 

Gral. Biva 16» 

Teléfonos r M-3G60 y M-3936. 

Zulueta 38, Telf» A-4123. 

- 

Backer Cachimba 

Exija 

Ropa Interior 


(Tipo Mejor Marca) 

Sastrería Especial, 

GAL FON D 

Uniformes y Trajes a Medida 

Por su calidad, dureza y precio 


económico. 

Merced 30, Telf, M-1925. 

Depósito : Eemaxa 58» 
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Para Productos de Belleza 


“Madame Biedak” 


M adame Biedak posee el secreto de la belleza, pues por 
medio de sus productos, lia conseguido realizar verdaderos mi- 
lagros de transforniaeiüiies eii rostros que parecían que nunca 
recobrarían éjus esplendor natural. 

Entre los muchos métodos que pone en ejecución, para de- 
jar eompletamente eomplacido al cliente, usa en ellos siempre 
su loción creada por ella misma, después de continuados y pa- 
cientes estudios ; loción que posee la virtud de mantener la piel 
en perfectas condieiones de salud y lozanía al par que la desin- 
fecta y la hermosea. 

Taiiibién atenta eomo siempre en todo a lo que se refiere 
a la belleza estética ella ba creado unos polvos adhereiites que 
imprimen ai cutis un encanto singular. Así como su crema que 
es admirable. Borra las arrugas, resultando un alimento ideal 
para la piel que transforma y rejuvenece, evitando la salida de 
las arrugas. Y entre otras cremas posee una de estractos de 
pepinos, de excelentes cualidades refrescantes, que acompaña- 
do también de una loción también de pepinos dan resultados 
positivos y de gran efecto. 

Para probar la eficacia de sus productos Madame Biedak 
invita a las damas a que la visiten donde les bará'uu examen 
de su eiitis y les recomendará el producto que más le convenga, 
sin costo alguno, obsequiándolas además, con una demostra- 

r 

cióii gratis, í 

J (o) 

‘^MADAME BIEDAK” 

NEPTUNO 140. Teléf. mUs88 
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LOS ULTIMOS 

AVANCES DE LA MODA 
LOS MODELOS 

MAS ELEGANTES 

LOS PRECIOS MAS 

ECONOMICOS 

LOS HALLARA KX ESTAS HOS CASAS 

favoritas oel publico 


ANTES DE COMPRAR VISITE NUESTRAS EXHIBI 
NUESTRA INMENSA VARIEDAD DE MODELOS 
FACILITARA LA MEJOR SELECCION. 


Calaa.í3c para Señoras 

Eeina 33. I 

Prente a Galiano, I 

Telf. A-4924. í 


Caballeros y Niños. 

HUEVO MUNDO»» 
Belaseoaín 43 y 46. 
Casi esquina a Heptuno. 
Telf. U^4726. 
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ROOF GARDEN - Restauran! a la Carta 

[( IITEL PE TRiyNFí POB Si 5EBIICII ESMERIOO 

HOTEL 


ES PISTI NC I QX 
P RO í ^ IíhIT ARIO: A M AHI j 10 O R DoSoiO Z 


BAilKA 


TELEf, 

AA-3831 


AMISTAD 
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